
  


  
    
  


  
    No resulta sencillo rastrear en el tiempo el origen de los atentados o acciones de bandera falsa como arma estratégica para legitimar el comienzo de ofensivas militares contra un presunto e injusto culpable.


    Parafraseando a W. R. Hearst, «no dejes que la verdad te estropee una buena noticia»... cuando la verdad aguarda impasible en la hemeroteca y en la documentación oficial del propio gobierno norteamericano, fácilmente accesible para quienes desean cuestionar la versión que los medios de comunicación han intentado grabar a fuego en nuestras mentes.


    Recordemos la frase del dramaturgo griego Esquilo de Eleusis, que nos dice que, «en la guerra, la primera víctima es la verdad», y tal vez no estemos preparado para conocerla.


    Página a página, el lector se sorprende y encaja golpes de realidad que echan por tierra sus convicciones más sólidas sobre los hechos que se narran.


    De la mano de un atractivo elenco de personajes, con quienes compartirá diversas peripecias, se abre a ojos del lector una perspectiva inédita; una realidad incómoda e inquietante que provoca el peligroso deseo de saber más.


    Algunos de nombres, hechos y personajes que aparecen en el libro son ficticios. Otros... desgraciadamente, no.
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    A mi buen amigo Ruben Forcadell, por toda la ayuda prestada en la consecución de esta novela.


     


    A mi esposa, por su paciencia

  


  ANTECEDENTES DE ESTA NOVELA


  Los protagonistas:


  —Jeffrey Randall–.


  Director de operaciones de la CIA en Oriente Medio, desde 1969 hasta diciembre de 2007.


  Jefe directo de Richard Thompson.


  —Richard Thompson–.


  Agente de la CIA. Subdirector del departamento de operaciones para Oriente Medio desde el año 1970.


  Fue amigo y consejero de Mohammed Bin Laden, padre de Osama Bin Laden, al que ayudó en la construcción de una planta potabilizadora de agua y posterior trasvase de agua desalada desde el Mar Rojo hasta el oasis de Dalqän, en Arabia Saudí.


  Envió a Osama Bin Laden a Langley, al cuartel general de la CIA para su formación como agente de la Casa.


  Ayudó a Osama Bin Laden en la formación del batallón de voluntarios muyahidines creado en Arabia para luchar en Afganistán contra la invasión rusa en el año 1982.


  Controló, en parte, el asalto a la embajada de los Estados Unidos en Teherán, en el año1978, por parte de los manifestantes que actuaban bajo las órdenes del ayatolá Jomeini.


  Participó activamente con los muyahidines afganos, en septiembre de 1978, en su lucha contra las tropas rusas que invadieron Afganistán.


  Dejó la CIA en 1998 para establecer una agencia de detectives privados en Nueva York.


  Investigó privadamente el ataque al World Trade Center en septiembre de 2011.


  —Shimon Wheija–.


  Agente israelí del Mossad. Jefe de operaciones de departamento para asuntos árabes y amigo de Richard Thompson.


  Participó activamente en la Operación Primavera de Juventud, para eliminar a los líderes de la organización terrorista palestina Septiembre Negro, en Beirut, Líbano.


  Participó activamente en la Operación Trueno, en junio de 1976, para liberar a 256 rehenes del Airbus de Air France, en su vuelo 139, secuestrado por la cédula Wadi Hadad, de la Unidad Haifa, del Frente Patriótico para la Liberación de Palestina, junto a miembros de la banda terrorista alemana Baader-Meinhof.


  Compartía información internacional del Mossad con la CIA por la colaboración entre los dos países.


  Participó en la investigación del atentado contra las embajadas de Kenia y Tanzania, junto a Richard Thompson, en agosto de 1998.


  Dejó de pertenecer al Mossad israelí a partir de 1998 para convertirse en socio de Richard Thompson en la agencia de detectives.


  El ataque al World Trade center fue una de sus mayores preocupaciones.


  
    «¡Hay toda una historia de ataques de bandera falsa usadas para manipular las mentes de la gente! En los individuos, la locura es rara; pero en grupos, partidos, naciones y épocas, es la regla».


     


    FRIEDRICH NIETZSCHE

  


  JEFFREY RANDALL


  
    14 de enero de 2008.


    17:23 de la tarde.

  


  


  El conserje del edificio en el que tenía el apartamento y despacho de detectives, Richard Thompson, estaba puliendo el suelo del vestíbulo, con los cascos de un Walkman tapando sus orejas, cuando un hombre alto y enjuto, de edad madura, perfectamente trajeado, sobre el que portaba un gabán, completaba su indumentaria con un discreto sombrero de invierno, de fieltro, de copa baja y ala corta sobre la cabeza, y con un maletín en la mano, le preguntó, si sabía si estaban en el despacho los detectives Thompson y Wheija.


  El conserje paró la máquina y se retiró los cascos antes de responder:


  —Vi llegar al Sr. Wheija, pero no le he visto salir, a menos que lo hayan hecho por el garaje, pero, si quiere, puede subir usted. Es el apartamento 58, en el piso 14.


  Instantes después, el hombre trajeado, con el sombrero en la mano, llamaba al timbre de la puerta. Cuando la abrió Shimon y vio a la persona que había llamado, lanzó una exclamación de sorpresa:


  —Hombre, Jeffrey, ¿dónde te habías metido durante todo este tiempo que hemos estado sin noticias suyas? Te hemos llamado por teléfono tropecientas mil veces y hemos acudido a Langley en un par de ocasiones, pero nunca nos han dado ninguna respuesta definitiva y satisfactoria, a pesar de que Richard es un exagente de la Casa. Pero, pasa adelante, no te quedes en la puerta.


  El recién llegado sonrío mientras atravesaba el dintel de la puerta para seguir en pos de Shimon.


  Al escuchar Richard el nombre de Jeffrey, salió de su despacho, donde, sobre su mesa, se amontonaban una serie de carpetas perfectamente ordenadas, sobre diferentes bandejas metálicas giratorias sujetas por un soporte vertical.


  Con la evolución de los casos que se le habían ido encargando a los detectives, Richard había tenido que ir modificando los despachos, para hacerlos más acogedores a las visitas y más práctico para sus necesidades.


  Ahora, ambos disponían de bufetes semejantes, con una mesa rectangular con cajoneras en uno de sus laterales, sobre la que había un ordenador personal, un bandejero de tres alturas con las carpetas de los casos que administraba cada uno, y una consola para el teléfono fijo e intercomunicador con los despachos.


  A la izquierda de la mesa de despacho, otra mesa auxiliar de dimensiones más reducidas contenía dos amplios cajones con archivadores. Delante de la mesa de despacho, sendos sillones ligeros, tapizados en cuero virgen y rematado por botones forrados, servían para atender visitas. Detrás de la mesa, los sillones de los detectives, del mismo estilo que los de las visitas, pero mucho más confortables.


  Al fondo de cada despacho, junto a una amplia ventana con persiana veneciana que regulaba la entrada de luz desde la W 57th Street, una mesa circular con gruesa tapa de cristal y seis sillas del mismo estilo y color que los anteriores sillones, servía para mantener reuniones de trabajo entre ambos y para atender a algún visitante, cliente o amigo que precisase de más espacio para presentar dosieres, firmar contratos o simplemente mantener conversaciones más informales y distendidas.


  En el momento en que el Richard salía de su despacho, entraba Jeffrey Randall. Se saludaron efusivamente y se sentaron los tres en torno a la mesa con tapa de cristal.


  Randall se quitó el sombrero y el abrigo, los dejó sobre el respaldo de una de las sillas, colocó su maletín encima de la mesa, en un lateral donde no molestase, tomó otra de las sillas, y se sentó un poco separado de la mesa con una pierna sobre la otra, totalmente relajado.


  Shimon y Richard tomaron dos de las sillas restantes y se sentaron alrededor de la mesa, satisfechos por lo inesperado de la visita, esperando mantener una conversación distendida con el amigo al que hacía años que no veían.


  —Para empezar, os he de dar una noticia: he dejado la Casa, me han destituido del puesto para que entrase en mi lugar una persona más joven y preparada que yo —manifestó Jeffrey.


  Richard puso un gesto de extrañeza.


  —¿Más preparada?, lo dudo, más joven, seguro que sí, porque los años pasan.


  Shimon asentía con la cabeza.


  ¿Pero, te preocupa?


  —No, en absoluto. Ahora comienzo a tener una sensación de libertad que no había conocido casi en todos los años de mi vida, a pesar de que mi trabajo lo llevaba con bastante libertad.


  Me han preparado una buena pensión, y una buena suma de dinero en concepto de indemnización por los servicios prestados, aunque me han sugerido que siga manteniendo la privacidad de muchos de los temas que llevaba entre manos, o de asuntos clasificados como confidenciales o alto secreto.


  —Esa es una buena noticia —respondió Richard.


  —¿Y vosotros que habéis estado haciendo durante todo este tiempo? Espero que no os hayáis metido de nuevo en asuntos turbios, como aquellos de la droga y los traficantes musulmanes, ¿no?


  Shimon se echó a reír.


  —No, Randall, no. Hemos sido buenos chicos. Hemos estado trabajando en innumerables casos que nos han presentado nuestros clientes, compareciendo en ocasiones, ante los juzgados, como parte acusadora o como testigos.


  No nos ha ido muy mal del todo y comenzamos a tener cierto prestigio entre la opinión pública, investigadores, tribunales y compañías de seguros. Trabajo no nos falta, aunque todo se convierte en pura rutina.


  —Eso está bien —respondió el recién llegado.


  —Sin embargo, después de que casi matan a Richard, destrozaron su apartamento y la casa de mi mujer, estuvimos perseguidos por el teniente Coleman, y casi nos mete en la cárcel por el asesinato de mi cuñado Frank MacCartie, gracias a los mafiosos del Club Arabesco, seguimos estando deseosos de averiguar que ha pasado con todo aquel asunto, al que parece que las autoridades han querido echar tierra encima.


  —Todo se sabrá en su momento. No desesperes, Shimon.


  Yo estoy acostumbrado a dejar que las cosas sucedan, si ante no las puedo impedir, pero por ser compatriotas míos, me gustaría saber qué pasó con el asunto de los agentes del Mossad que detuvo el FBI, con las furgonetas llenas de explosivos, y a otros muchos más que se detuvieron después de la demolición del World Trade Center, en otros estados del país, así como la solución que diera la justicia a los casos del Zacarías Mousaoui y Mahmoud Ben Walid.


  Por el momento, solo nos queda el interés por saber qué fue lo que realmente ocurrió, y saber quién estuvo detrás de toda aquella tragedia. Sabemos que el Informe de la Comisión del Senado sobre el 11S, estuvo elaborado para tapar a los verdaderos promotores y ejecutores del derrumbamiento de las Torres Gemelas.


  Richard observaba atentamente las reacciones de Jeffrey Randall, ante las manifestaciones de Shimon, quien seguía diciendo:


  De algunas cosas tenemos noticias extraoficiales proporcionadas por Evans, el de la DEA, o por parte del teniente Coleman, con quien al final mantuvimos una relación cordial, pero hay otras de las que no sabemos nada, aunque hayan aparecido en los medios de información, una serie de patrañas dirigidas a la opinión pública.


  Jeffrey, al escuchar las manifestaciones de Shimon, había cambiado el semblante y ahora presentaba un rostro serio. Seguía con las piernas cruzadas, una sobre otra, pero no esperaba que la conversación fuera por los derroteros que le había planteado Shimon, a bocajarro, ya que él les había visitado con otras intenciones.


  —OK, luego hablaremos de esos asuntos, pues me imaginaba que estaríais deseosos de conocer los pormenores, hasta donde yo pueda contaros, que será bien poco —respondió Jeffrey.


  —¿Y qué has estado haciendo tú durante todos estos años, Jeffrey? —preguntó Richard, intentando distender la situación que se había creado con las manifestaciones de su compañero.


  —La verdad es que he estado bastante liado. Cuando Irak invadió Kuwait, viajando mucho en calidad de asesor de políticos, generales y hasta del mismo vicepresidente Cheney; y a partir de que intervinimos en Irak en el año 2003, muchísimo más. Cerramos la embajada de Bagdad, y prácticamente no salía de Arabia Saudita si no era para viajar a Turquía, Kuwait, Emiratos, Irán, Israel o Palestina. He tenido que allanar muchos terrenos en Oriente Medio para que determinadas entrevistas con nuestros gobernantes se pudiesen llevar a cabo. En ocasiones con aciertos y en otras con descalabros, pero era mi misión. Por cierto, tus subordinados de la embajada de Arabia Saudita, Pen y Gish, también han sido relevados de sus puestos debido a su edad y ahora están en Langley, pero me dijeron que te diese recuerdos de ellos si te veía algún día.


  —Gracias, Jeffrey, no lo sabía, pero yo también los he echado de menos; eran buenos hombres —respondió Richard.


  Shimon escuchaba con atención el comentario del recién llegado.


  —Bueno, ¿qué queréis saber? —preguntó Jeffrey comenzando a relajarse de nuevo, pues las preguntas de Shimon, de forma inesperada, lo habían envarado un poco.


  —En general…, todo —respondió Richard—, aunque hay informes elaborados por personas de prestigio nacional e internacional, que han ido apareciendo en los medios de comunicación, o libros publicados sobre el tema, que nos han dejado un poco confusos, y nos gustaría que alguien de confianza y conocedor de aquella tragedia en profundidad, nos contase lo ocurrido que no es de dominio público.


  Esos informes extraoficiales se dan de bofetadas con el Informe de la Comisión sobre el 11S porque han rehuido asuntos de extremada importancia.


  Shimon sonrió, debido a las preguntas de su compañero. Él pensaba lo mismo.


  Sabemos, por ejemplo, que Mousaoui y Ben Walid están entre rejas, acusados de conspiración terrorista, cosa que no entiendo, si eran confidentes vuestros y del FBI, pero ¿qué ha pasado con la pandilla de traficantes del Club Arabesco?


  —También están todos en prisión por narcotráfico. Ellos eran la cabeza de la mafia que traía la heroína, mientras jugaban a dos barajas, amparándose en la protección que les dábamos el FBI y nosotros. En su momento, se llegaron a decomisar varios alijos que transportaban en petroleros, y sus capitanes en la trena también. Después de aquello no han llegado más alijos.


  —Algo de eso nos dijo Evans. Y también nos comentó, que la CIA reclamó esos alijos. ¿Por algún motivo concreto? —preguntó Richard.


  —¿Olvidas cómo se financian ciertas operaciones de la Casa que no pasan por la aprobación de la oficina del Secretario de Defensa o el Congreso? —repuso Jeffrey.


  —Yo no podía estar al tanto de todas las operaciones secretas que realizaba la CIA en todo el mundo —respondió Richard.


  Shimon cambió de tema para preguntarle:


  —¿Qué ocurrió con los israelíes de Urban Moving Systems? Tengo entendido que los soltaron a todos después de 71 días en prisión y se les acusó nada más que de permanencia ilegal en los Estados Unidos. Luego los repatriaron.


  —Sí, ese fue uno de los asuntos que me llevó a Israel. El gobierno israelí nos forzó para que los soltásemos, porque, a fin de cuentas, habían colaborado con nosotros. Los cinco detenidos, agentes del Mossad, fueron puestos en libertad después de 71 días de prisión, debido a las presiones de Michael Chertoff, Asistente del Fiscal General de los Estados Unidos en su División Criminal, y declarado sionista.


  Tres de ellos, Sivany Kurzberg, Yaron Schmuel y Oded Ellner, aparecieron en un programa de la televisión israelí, nada más ser repatriados, exponiendo que lo único que hicieron en Nueva York fue «documentar» los atentados con sus cámaras de vídeo.


  —¿Documentar, Jeffrey? ¿Y cómo tenían ellos conocimiento previo de que se iban a producir los atentados yihadistas? ¿Con qué intención llevaban un par de toneladas de explosivos en la furgoneta que se apresó, casi a la misma entrada del puente George Washington?


  ¿No te parece muy extraño todo esto, y que solo se les acusase de permanencia ilegal en el país?


  Jeffrey puso cara de extrañeza.


  Joder, Jeffrey, este asunto merece una extensa explicación, ¿o no? —expuso Richard.


  En este momento, creo que viene al pelo una frase que leí en una novela: ¿follas igual que te explicas?; porque tú, el éxtasis o nada.


  Al oír el comentario de su compañero, Shimon volvió a sonreír, divertido, pero esperó a ver que respondía el exagente de la CIA.


  —Esa es una observación innecesaria, Richard. Hace tiempo que ya no follo, pero eso no viene al caso. Mi mujer falleció hace seis años y desde entonces vivo solo.


  —Lo siento, Jeffrey. No sabía nada.


  —Yo tampoco —dijo Shimon.


  —Es lógico, después del tiempo que no nos hemos visto.


  —¿Cómo lo llevas?


  —Lo mejor que puedo Richard, pero a pesar de los años que han pasado, la echo mucho de menos.


  —Me lo creo Jeffrey. A mí me ocurre lo mismo con Janet. Su pérdida supuso un importante golpe para mí.


  —Lo de Janet no fue una pérdida, fue una putada, un asesinato a manos de Osama. Yo también la apreciaba muchísimo.


  —Me consta, Jeffrey, me consta. ¿Entiendes por qué tengo tanto interés en saber lo que pasó con el World Trade Center?


  —Por supuesto Richard, pero, aunque el atentado lo hubiese proyectado él, no lo llevó a cabo. No le dejamos.


  Siento no hablar más de ese asunto porque no puedo hacerlo. Aunque sí pienso, que este es uno de los montajes más impresionantes que han articulado nuestras agencias de seguridad nacional y el gobierno del Sr. Bush: «otro nuevo Pearl Harbor en el interior de los Estados Unidos». Pero no me puedo extender más, aunque hace un instante se me haya ido una observación innecesaria. Compréndelo, Richard.


  —Da lo mismo Jeffrey. Shimon tiene contactos dentro del Mossad, y le han hecho alguna confidencia, aunque tampoco han sido muy generosos.


  Intervino Shimon.


  —No era asunto para explicarlo por teléfono.


  Pero sí sabemos que los repatriados israelíes fueron más de setenta hombres del Mossad que operaban dentro de los Estados Unidos.


  Algunos de ellos en la compañía Huntleigh Corporation, perteneciente a ICTS International N. V., y dirigida por un tipo llamado Menahem Atzmon. Una empresa israelí, fundada en 1982, por exmiembros del Shin Bet, responsable de la seguridad de El Al (la principal aerolínea israelí, que desde 1999 opera en la mayoría de los aeropuertos internacionales de los Estados Unidos), aplicando el sistema de seguridad utilizado en Israel, que cataloga y evalúa el grado de riesgo de cada pasajero en función de una serie de criterios, como: edad, nombre, origen o comportamiento durante el interrogatorio. Así, la compañía ha desarrollado un sistema llamado APS, monitorización avanzada de pasajeros.


  También sabemos que Urban Moving Systems fue la base de operaciones para preparar la nanotermita que se utilizó el 11de septiembre en los edificios 1, 2 y 7 del World Trade Center, y que las cargas explosivas fueron colocadas en los sótanos de las Torres Gemelas y posteriormente distribuidas por las columnas de sustentación de todos pisos, bajo la dirección de un experto en demoliciones del ejército israelí, un tal Peer Segalovitz, responsable de la colocación y sincronización de las explosiones con el choque de los aviones. Te recuerdo, que yo mismo escuché esas explosiones.


  Jeffrey consideró por un instante la exposición del exagente del Mossad.


  —Puede ser… —respondió de forma lacónica.


  Richard puso cara de extrañeza ante la respuesta tan lacónica de su exjefe y amigo.


  —¿Solo puede ser? ¿No quieres o no puedes ser más explícito?


  —Ambas cosas, Richard. Vosotros ya sabéis cómo funciona esto.


  —Es inconcebible, que un grupo de israelíes, sepa con antelación todos los movimientos de un montón de yihadistas musulmanes, preparando un ataque con aviones comerciales al World Trade Center, al Pentágono y al Capitolio, sin vuestro conocimiento, el del FBI y el Gobierno, o alguien muy poderosos dentro de él —repuso Richard.


  Pero te contaré algo, aunque solo sean suposiciones: Durante la década de 1990, Nueva York estaba sufriendo los efectos del llamado Lunes negro, que llevó a una gran falta de alquileres en el World Trade Center.


  George Pataki nuevo gobernador de Nueva York en 1995, promovió una campaña de reducción de costes, incluyendo la privatización del World Trade Center. La venta del World Trade Center era demasiado compleja, por lo que se decidió que la autoridad portuaria realizara un contrato de arrendamiento de 99 años en licitación pública.


  En enero de 2001, Silverstein, a través de Silverstein Properties y Westfield America, hizo una oferta de 3200 millones de dólares por el contrato de arrendamiento del World Trade Center.


  Silverstein fue sobrepujado por 30 millones de dólares por Vornado Realty, con Boston Properties, Inc. y Brookfield Properties también compitiendo por la venta. Sin embargo, Vornado se retiró, y la oferta de Silverstein para el contrato de arrendamiento del World Trade Center fue aceptada el 24 de julio de 2001. El contrato de alquiler se aplicó a cuatro edificios del complejo y cerca de 39 500 metros cuadrados de espacio comercial.


  ¿Por qué Vornado se retiró de la puja? ¿Por 30 millones, o a instancias del gobierno?


  Jeffrey se encogió de hombros.


  —Lo ignoro.


  —Lo curioso es, que el acuerdo dio a Silverstein el derecho como arrendatario para reconstruir el complejo en el caso de que fuera destruido. Y me pregunto: ¿destruido?… ¿por quién? ¿Se sabía ya lo del ataque terrorista?


  Pero, fíjate, que semanas antes del 9 de septiembre, realiza un seguro de los edificios, con 22 aseguradoras internacionales, contra actos terroristas y contrata a una empresa de seguridad israelí.


  ¿Planeó Silverstein la destrucción del World Trade Center? Las evidencias apuntan a que sí.


  Hubo un breve silencio, a partir del cual, Jeffrey respondió:


  —¿Cómo quieres que yo lo sepa, Richard?


  —Por cierto, cómo es posible que nuestra fuerza aérea, con un montón de unidades de interceptación, o bien, no despegaron, como en el caso de la Base Andrews, a 10 millas del Pentágono, o no llegaron a tiempo para derribar los aviones que se estrellaron contra las Torres Gemelas —apuntó Shimon de nuevo.


  Y otra cosa. El edificio número Siete, la base de la Autoridad Portuaria, con una oficina del FBI, se derruyó en la misma forma que las torres Uno y Dos, sin que hubiese habido ningún choque de avión, y el fuego no es una causa para que un rascacielos se derrumbe.


  Si las torres del World Trade Center 1 y 2 y el WTC 7 se derrumbaron a causa del fuego, sería la primera vez en la historia que un rascacielos de armazón de acero haya colapsado totalmente a causa de un fuego o de cualquier otra causa o combinación de causas que no sea una «demolición controlada». El edificio WTC 7, de 47 pisos, no recibió ningún impacto de un avión o de otros objetos. Solo se observaron algunos pequeños fuegos antes de que se «derrumbaran» verticalmente.


  —¿Me lo puedes explicar?


  —¡No, Shimon! Tropezamos con el mismo inconveniente que antes, pero hay un informe exhaustivo de la Comisión del 11S realizada por el Parlamento. Es de dominio público, aunque me has dicho que ya lo habéis leído.


  Al parecer no había ninguna orden de despegue de interceptores hasta después del ataque al Pentágono —expuso Jeffrey.


  —Pero…, vosotros y el FBI, teníais conocimientos previos sobre el ataque, ¿me equivoco? Y el informe de la Comisión del 11S silencia todo aquello que no le interesa que se conozca. Está manipulado. No es veraz. ¿No es cierto? —preguntó Richard.


  Jeffrey se volvió a encoger de hombros.


  —Estamos igual que antes.


  —¡Está claro!: ¡no follas, no contestas! —respondió Richard, sonriendo, ante la mirada extrañada de sus dos compañeros.


  —Hay una cosa que me preocupa, Jeffrey —dijo Shimon—:


  ¿Este desastre, ha sido la excusa para la invasión de Irak en 2003 y la guerra de Afganistán, convenciendo a la ONU y a los países aliados para formar una coalición de ataque?


  —Qué queréis que os diga. El motivo de la primera guerra de Irak fue la invasión de Kuwait. La guerra contra Irak y el posterior derrocamiento y muerte de Saddam Hussein, fue la tenencia y empleo de armas de destrucción masiva.


  El israelí reflexionó un instante antes de aseverar:


  —Armas químicas que después no aparecieron por ningún sitio —arguyó Shimon.


  El rostro de Jeffrey era una máscara.


  —Sin embargo —discrepó Randall—, después de la guerra Irán-Irak, el gobierno iraquí gaseó a más de cinco mil kurdos y destruyó más de treinta poblaciones del Kurdistán iraquí. Luego, sí que hubo armas de destrucción masiva.


  Luego, cambiando su actitud, le dijo a su interlocutor:


  Agradecemos tu sinceridad, Jeffrey, pero no nos lleva al esclarecimiento de nada de lo que pasó, y creo que no se llegará a saber nunca. En vez de hablar contigo como viejos colegas que no se han visto en años, te hemos sometido a un interrogatorio sin piedad. Lo lamento.


  —No pasa nada, Richard.


  —¿Y si nos tomamos unas cervezas mientras hablamos de proyectos futuros? —propuso Shimon.


  Jeffrey distendió su semblante y se acercó más a la mesa, apoyando los brazos sobre ella.


  —De acuerdo. Sobre lo que me habéis preguntado, a fin de cuentas, creo que no va a salir de este despacho, así que os diré alguna cosa:


  ¡Sí, el vicepresidente Dick Cheney y el propio Presidente tuvieron mucho que ver con este ataque terrorista!


  Fue la excusa perfecta para invadir Irak e iniciar la guerra contra los talibán en Afganistán. Con los primeros, por el control de sus pozos de petróleo, y con los segundos, por sus enormes depósitos de cobre sin explotar, detrás de los cuales también está China continental, aunque, el pretexto fue, dar muerte a Osama Bin Laden con los bombardeos a Tora-Bora.


  —Eso contradice la información que yo dispongo, Jeffrey.


  Osama, que desde hacía años, era el criminal más buscado por Estados Unidos, fue atendido en julio de 2001 por un doctor norteamericano en el hospital estadounidense de Dubai. Luego recibió la visita de un agente de la CIA afecto a nuestra embajada, pero le dijeron que no le detuviese.


  —Osama estaba enfermo, eso lo sabíamos, y estaba controlado por el ISI paquistaní. Periódicamente, bajaba de las montañas a un hospital de Jalalabad, con consentimiento de las autoridades paquistaníes, le realizaban un tratamiento de diálisis y regresaba a Tora Bora.


  —Lo que has dicho es muy grave. ¿No puedes ser más explícito? —preguntó Richard.


  Jeffrey denotaba cansancio e irritación por la situación que se había creado. Él no había ido a ver a sus amigos para que lo acosasen a preguntas que no podía responder. Cambió de tema y dijo:


  —Lo siento, no puedo deciros nada más; de todas formas, y al margen de todo lo que hemos hablado, tengo una propuesta que haceros. Para eso he venido.


  —Tú dirás —respondió Richard.


  —Como imagino que con este negocio que tenéis montado, no sacaréis ni para hamburguesas, aunque me digáis que os va muy bien; os propongo establecer una agencia privada de agentes de seguridad personal para gentes adineradas de cualquier país. Con nuestros conocimientos y contactos, no debe ser difícil y los beneficios son bastante altos. ¿Qué os parece?


  —Jajajajajaja —estalló Richard en carcajadas—. ¿Y a dónde vamos nosotros con la edad que tenemos todos? Yo voy a hacer los 64 años el mes que viene, Shimon está por los 55 y tú no sé los que tendrás.


  —Un año menos que tú, Richard. Pero ese no es el problema. Podríamos tener a nuestro lado a gente bien preparada de la Casa o del FBI, o licenciados del ejército, descontentos con el sistema, y que requieren otro tipo de acción que la que tienen.


  —No es mala idea, ¿sabes? Seguramente también se podría reclutar a algún agente del Mossad en la misma situación —matizó Shimon.


  —Pues hemos de hablarlo. He pensado en este momento, mientras hablábamos, que la oficina puede ser este despacho y la base de entrenamiento las Ouachita —propuso Randall.


  —Tranquilo, Jeffrey, habrá que planearlo todo con detenimiento, conocer a los posibles candidatos y su currículum, y el plano en el que supuestamente nos moveríamos.


  —Lo haremos, Richard, lo haremos si os parece bien.


  —Lo malo de este asunto, es que a mí no me apetece, Jeffrey. Me encuentro mayor, voy perdiendo fortaleza, aunque aparentemente mi salud sea buena. Shimon puede entrar en ese proyecto si lo desea, pero yo me encuentro cómodo haciendo lo que hago, y, la verdad, el dinero no lo necesito. Tengo mi vida asegurada —manifestó Richard.


  Al oír el comentario de su compañero, Shimon respondió:


  —Pues yo me encuentro en una situación análoga, con el agravante de que tengo esposa y una niña preciosa a las que les hago mucha falta. Siempre puedo tener como último recurso, el negocio de mi mujer, de fertilizantes, que va viento en popa, pero ya no estoy para jugarme la vida por nadie.


  —Entendido amigos. Ha sido una forma elegante de decirme que me vaya a tomar viento fresco. Así que, nada más, me alegro de que os vaya bien. Hasta que nos veamos de nuevo y espero que no perdamos el contacto.


  —¿Hay algún motivo para hacerlo? —preguntó Richard.


  —No, creo que no.


  —Ok, estaremos en contacto —dijo, al tiempo que se levantaba de la mesa, recogía su abrigo y sombrero y salía del despacho.


  LOS INFORMES PERICIALES


  
    15 de enero de 2008.


    9:00 de la mañana.

  


  


  Aquel invierno se estaba presentado más crudo de lo habitual en los Estados Unidos.


  Aquella mañana, la lluvia había hecho su aparición en Manhattan. Caía suave con un chirimiri que te calaba hasta los huesos por la persistencia con que se dejaba sentir, mientras una ligera bruma, procedente del océano, invadía las calles. La humedad acentuaba todavía más la sensación térmica de baja de temperatura.


  El tráfico se había hecho más lento en todos los accesos a La Gran Manzana. Después de salir de su casa, Shimon se encontraba atascado en la Avenida Flatbush, todavía en el condado de Staten Island, a la misma entrada del puente de Manhattan que cruzaba el río Hudson.


  Media hora después, cuando llegó a las inmediaciones del Memorial Plaza, el lugar que había albergado el World Trade Center hasta que se produjo el terrible atentado que lo asoló, y que dejó 2981 muertos y más de 6000 heridos, este se hallaba en plena efervescencia constructiva, donde más de 50 000 obreros trabajaban a diario en la construcción del nuevo complejo.


  Meses después del terrorífico atentado, aunque surgieron muchas dudas acerca de qué hacer en aquel desolado y enorme solar, la Autoridad Portuaria y los Gobernadores de Nueva York y de Nueva Jersey, comenzaron a contemplar la construcción de un nuevo World Trade Center en la bautizada como Zona Zero con nuevos edificios.


  Grandes grúas se elevaban al cielo, llevando enormes plataformas de acero, alternándolas con enormes contrafuertes del mismo material, para levantar día a día la construcción del que sería el nuevo One World Trade Center, de 105 plantas y 417 metros de altura hasta el tejado, sin contar con el realce de la antena de 120 metros.


  Una estructura central, cuadrada, rodeada de andamiajes, construía el inmenso hueco que daría albergue a los 70 ascensores que llevarían a las personas hasta lo más alto de la torre.


  Su estructura estaba diseñada en torno a un marco de acero extraordinariamente fuerte, consistente en vigas y columnas para prestar una rigidez importante a la distribución general del edificio; la fachada, tapizada de paneles de cristal templado, proporcionaría vacíos interiores libres de columnas, igual que tuviese la torre derruida, para dar una máxima flexibilidad y resistencia al fuerte viento reinante en algunos momentos y a posibles movimientos sísmicos, aunque esto último no fuese frecuente.


  Entre otros, el proyecto contemplaba la construcción del Memorial Wall («un monumento dedicado a los 343 bomberos fallecidos durante el 11-S»), en el mismo cruce entre las calles Liberty y Greenwich: el Tribute WTC Visitor Center o Museo del 11-S, tenía previsto abrir sus puertas en 2012, proyectando su estructura en tres partes: la primera serían testimonios de lo ocurrido la mañana del ataque, la segunda ofrecería la historia de Al Qaeda, y la última trataría de la evolución del conflicto, con referencia también a los atentados de Madrid y Londres.


  En el 2002 se había iniciado la construcción para un nuevo edificio World Trade Center 7, ubicado justo al norte del sitio principal del World Trade Center, y aunque no era parte del plan maestro del lugar, Larry Silverstein, arrendador del solar propiedad de la Autoridad Portuaria de Nueva York y de Nueva Jersey («Port Authority of New York and New Jersey»), fue capaz de realizar, de forma inmediata, la reconstrucción del Seven World Trade Center, que fue oficialmente inaugurado en mayo de 2006, para restablecer la subestación eléctrica de la Consolidated Edison Cos., en los pisos más bajos del edificio para lograr satisfacer las demandas de energía del Bajo Manhattan, permitiendo así la reapertura de la calle Greenwich, que había sido bloqueada por el Seven World Trade Center original.


  En noviembre de 2003 abrió en el World Trade Center una estación PATH («los servicios de metro y trenes suburbanos que abarcan Manhattan y varias zonas de Long Island»), de forma temporal, que años más tarde sería reemplazada por la estación permanente diseñada por el español Santiago Calatrava.


  La construcción de los edificios dos, tres, cuatro y cinco se hallaban iniciadas, aunque en diferentes situaciones: dos de ellos, el World Trade Center Uno y el Dos ya comenzaban a construir las primeras plantas, aunque el World Trade Center Uno estaba mucho más adelantado; los otros continuaban con su cimentación.


  La contemplación de aquellas construcciones, siempre le hacían retrotraerse a aquella situación que viviese, cuando uno de los aviones se empotró literalmente en el World Trade Center Dos, mientras que los consiguientes informes que emitieron otras personas distintas a las que elaboraron el informe oficial, expertos en las diferentes materias sobre demoliciones o materiales de construcción, le llevaron al convencimiento de que aquello había sido un autoatentado: una operación de bandera falsa, propiciada y ejecutada por el gobierno de los Estados Unidos. ¿Por quién sino?


  Precisamente, por sus años de experiencia y las misiones en las que había intervenido, dejó el Instituto de Inteligencia israelí, harto de jugarse la vida en acciones que, en ocasiones, iban en contra de su propia conciencia por la cantidad de muertes producidas, como en la «Operación Cólera de Dios», una acción encubierta del Mossad y de Aman (la contrainteligencia militar en Líbano), encaminada a asesinar a los individuos que, según Israel, participaron de forma directa o indirecta en la masacre de las Olimpiadas de Múnich; o en la «Operación Jonathan», durante el asalto al aeropuerto de Enttebe, en Uganda, para liberar al avión secuestrado de Air France, secuestrado por un comando del F.P.L.P. (Frente Popular para la Liberación de Palestina), cuando estaba recién incorporado a los servicios secretos de su país. Luego hubo otras muchas en Irán, Libia, Siria o Palestina, donde su vida corrió un serio peligro.


  Hacía tiempo que había ido a la Biblioteca Pública de Manhattan, dispuesto a revisar la hemeroteca existente sobre cualquier noticia que hubiesen publicado los periódicos tiempo atrás, relativa al atentado del World Trade Center, y los informes emitidos por peritos y expertos en construcción y demoliciones, que no habían sido tenidos en cuenta al redactar el Informe del 11S.


  No le costó mucho esfuerzo en entablar amistad con una de las bibliotecarias, una mujer de mediana edad, gordita y amable, que le ayudó a encontrar todo el material que necesitaba para su investigación.


  —¿Qué es lo que busca? —preguntó la mujer.


  —Todo lo referente al atentado del World Trade Center.


  —¿Qué es «todo»? Lo que usted busca es muy amplio y necesito una información más detallada, amigo.


  —Artículos en el Washington Post, New York Times, New York Post, Daily News, The times Herald, por ejemplo, y algún libro importante sobre el tema.


  —¿Quiere revisar los periódicos digitalizados de aquella época en uno de nuestros ordenadores? Puede seleccionar usted mismo los periódicos, la fecha y los artículos que le interesen —dijo la bibliotecaria—, pero también le puedo ofrecer revistas científicas sobre el tema que me pregunta, o los libros más interesantes que se han escrito sobre la cuestión que me pregunta.


  —Gracias, comenzaré por los artículos de los periódicos neoyorkinos o algún otro nacional, y los libros que me sugiere me los llevaré prestados, si le parece bien —dijo Shimon.


  —Por su puesto. Puede usted llevárselos prestados, pero antes tendrá que rellenar una ficha de préstamo y, posteriormente, devolverlos en perfectas condiciones en un máximo de quince días —manifestó la archivera.


  —No hay problema.


  La mujer le llevo ante uno de los ordenadores de periódicos digitalizados. Le dijo que se sentase en una silla, frente al aparato, y el israelí comenzó por seleccionar el New York Times. Buscó la fecha del atentado y se dispuso a leer los artículos que se habían escrito el día del ataque terrorista. Terminaba con uno y comenzaba con otro periódico. Allí pasó la mañana entera.


  El contenido de los artículos de cada periódico se solapaba entre ellos, comentando con frases idénticas lo sucedido como si hubiesen estado escritos por la misma persona; otros artículos, en cambio, rebatían las afirmaciones del otro, aunque todos seguían la información oficial que, al parecer, les habían marcado las autoridades.


  Cuando terminó de leer los periódicos, regresó a donde se encontraba la bibliotecaria gordita, y le pidió en préstamo «La gran impostura», del periodista francés Thierry Meyssan, fundador de la Red Voltaire: «una asociación de promoción de la libertad de conciencia y expresión», y los libros «Desenmascarando el 11-S» y «Omisiones y manipulaciones de la Comisión Investigadora» del profesor estadounidense David Ray Griffin sobre los ataques del 11 de septiembre, en el que sugería que hubo una conspiración por parte de algunos elementos del gobierno de los Estados Unidos, al encontrar, al menos, 115 fallos lógicos graves en la versión oficial de los atentados y la omisión de pruebas e informes de expertos.


  La tarde y parte de la noche de aquel día, la pasó en la biblioteca de su casa, sentado en uno de sus confortables sillones, leyendo «La gran impostura».


  Uno de los informes que más le impactó y que corroboraba sus propias impresiones sobre la complicidad en el atentado, por parte de agentes del Mossad, fue el emitido por la revista científica «The Open Chemical Physics Journal», publicado hacía unos meses atrás, en la que divulgaba el informe de Kevin R. Ryan, ingeniero estadounidense y antiguo empleado de la empresa Underwriters Laboratories, («Material de termita activa descubierto en el polvo de la catástrofe del WTC del 11-S»), indicando que en la investigación se encontraron restos de un explosivo denominado «nano-termita», en el polvo generado por el hundimiento de los edificios del World Trade Center. Más en concreto, el artículo concluía diciendo:


  «Basándonos en estas investigaciones, llegamos a la conclusión de que las capas rojas de las esquirlas rojo/gris que hemos descubierto en el polvo generado en el WTC, no contienen trazas de pintura, como en un principio habíamos pensado, sino que se trata de material termítico activo sin reaccionar, que incorpora tecnología nanotermítica, tratándose de un material altamente energético, pirotécnico o explosivo. La “termita” es un explosivo que se utiliza para la demolición controlada de edificios».


  La revista era extensa y los artículos que figuraban en la misma estaban firmados por:


  Niels H. Harrit, profesor del Departamento de Química de la Universidad de Copenhague, experto en nano-química, afirmaba en el artículo publicado en El Diario Abierto de Química Física, Active Thermitic Material Discovered in Dust from the 11S World Trade Center Catastrophe:


  «que las colisiones de los aviones y los incendios no pudieron completar una caída tan rápida de las Torres Gemelas y del World Trade Center 7, lo que sugiere la demolición controlada en su lugar, en base a nuestros propios experimentos».


  Jeffrey Farrer, el Director del Centro de Microscopía Electrónica de la Universidad Brigham Young, en el estado de Utah, EE. UU. desde octubre de 2003, realizó un doctorado en Ciencias de los Materiales e Ingeniería, de la Universidad de Minnesota, sobre no sé qué estudio de las reacciones en estado sólido, de los sistemas de óxido y nitruro de materiales metálicos encontrados en los restos de metal y polvo del World Trade Center.


  «El artículo sobre la investigación del World Trade Center, concluía con la utilización de nanotermita para la desintegración de las vigas de acero de las torres una y dos y la torre siete».


  Steve Jones, físico y también antiguo profesor de la Universidad Brigham Young, emitió un informe paralelo al de Jeffrey Farrer sobre el punto de fusión del acero y la temperatura que había alcanzado en el momento de la desintegración del mismo en las torres uno, dos y siete:


  «llegamos a la conclusión de que los 1100 grados necesarios no se podían alcanzar con la combustión del queroseno de los aviones colisionados ni con los materiales de oficina existentes en los edificios derruidos, sino con un explosivo llamado nanotermita».


  Frank M. Legge, químico empleado en la empresa australiana Logical Systems Consulting, con un informe exhaustivo, demoledor e irrefutable:


  «El material termítico activo descubierto en el polvo originado en la catástrofe del World Trade Center el 11 de Septiembre, ha sido el causante de la demolición de los edificios».


  El resto de científicos e investigadores: Daniel Farnsworth, profesor del Departamento de Física y Astronomía de la Brigham Young University; Gregg Roberts, psicólogo y colaborador de «Arquitectos e Ingenieros por la verdad sobre el 11-S»; James R. Gourley, ingeniero químico y Bradley R. Larsen, colaborador de «Científicos por la verdad y por la justicia sobre el 11-S», coincidían igualmente en que el derrumbe de las torres del World Trade Center se debía a la utilización de explosivos de última generación, capaces de volatilizar el acero hasta convertirlo en pequeñas partículas.


  Vamos —pensó en aquel momento—, una cohorte de eminencias en la química, la física, la ingeniería, la construcción y la seguridad, y todos coincidían en el mismo resultado. Como para dudar de sus informes.


  Pero desechó los recuerdos porque se le hacía tarde. Posiblemente no llegase a tiempo de recoger todos los documentos y pruebas que, como testigo, tenía que aportar al juicio contra Anne Roussel por la muerte de su marido en circunstancias extrañas, pero que la incriminaban totalmente según los vídeos y fotografías que habían podido conseguir con su seguimiento desde hacía meses, además de todas las anotaciones que de esa vigilancia habían llevado a cabo, él mismo y Richard Thompson.


  Mientras circulaba lentamente, llamó por teléfono a Richard, y le dijo que llevase él mismo la documentación al tribunal, porque posiblemente no llegase a tiempo de hacerlo él, debido al intenso tráfico existente a aquella hora de la mañana.


  A las 9:45, dejó su coche en un aparcamiento, cerca del tribunal de primera instancia de la Corte Suprema de Nueva York, en Manhattan. Era de esperar, que, si la mujer era condenada, se pasase el caso al Tribunal de Apelaciones de Nueva York, donde podía revisarse su proceso o pasar al Tribunal Supremo Federal, aunque, en ese caso, ellos ya no tenían participación alguna como testigos de algunos hechos; todo lo llevarían la fiscalía y los abogados.


  Cuando entró en la sala de juicios, este ya había dado comienzo. Richard se encontraba sentado en un banco, detrás del abogado de la acusación particular, a quién ya había entregado sus documentos y una copia de los mismos al fiscal.


  Se acusaba a la mujer, de homicidio en primer grado, por asesinato, con los agravantes de premeditación, alevosía y parentesco; y toda la documentación que aportaban los detectives era determinante, pudiendo ser condenada a 30 años de prisión.


  En el momento en que el juez hizo una recesión en el juicio, aplazándolo hasta el día siguiente, Richard y Shimon regresaron al apartamento de Richard.


  Una vez en el despacho, Shimon recordó la conversación que habían mantenido con Jeffrey Randall, el día anterior, en aquel mismo lugar:


  —Lo de la agencia de seguridad personal que comentaba Jeffrey no es ninguna broma, Richard, y compagina perfectamente con lo que estamos haciendo. Tú puedes encargarte de nuestro despacho de detectives. Contrataríamos a algunos ayudantes para hacerte más llevadero el trabajo. Nos hace falta una secretaria que se encargue de todo el papeleo, contabilidad, teléfonos, juzgados y cosas así, además de algún joven que haya conseguido su licencia de detective recientemente y no tenga trabajo.


  Por otra parte, creo que debimos escuchar el planteamiento de Jeffrey y después opinar. Supongo que cuando nos propuso el asunto, es porque lo tendrá bien planificado, tendrá sus contactos y sabrá a qué personas les podrá ofrecer esos servicios.


  Richard fue directo al grano:


  —Sí, puede que sí, pero no creo que nuestro despacho, vamos, mi apartamento, sea el idóneo para convertirlo en una agencia de tal calibre.


  Sabes bien que hace falta mucho más espacio, ya que no sabemos de cuantos hombres estaría pensando Randall. Haría falta una centralita telefónica, ordenadores, micro-transmisores sofisticados, armas y no sé qué más, además de vehículos; un gimnasio, aunque sea pequeño, y una sala de tiro.


  —Richard —reconvino Shimon—, creo que te estás anticipando a los acontecimientos. Lo primero que hay que hacer, es llamar a Jeffrey y escuchar su plan, después analizar su viabilidad y decidir; lo demás vendrá por añadidura.


  —Puede que tengas razón y sea que me estoy haciendo viejo, pero me ha molestado mucho que no tuviese confianza con nosotros y no respondiese a las preguntas que le hicimos sobre la autoría de la demolición de las Torres Gemelas, el asunto de los árabes, la participación de los israelíes y la del gobierno.


  Eso me ha dejado descolocado, después de la cantidad de años que hemos trabajado juntos, con una comunicación casi diaria, donde nos hemos jugado la vida en un par de ocasiones, y me ha dado la impresión de que no nos ha contado más, por si lo largábamos en algún momento.


  Entonces me pregunto: ¿será igual de desconfiado con nosotros si llegamos a participar en su proyecto?


  —No cabe la menor duda de que todo lo que dices es consecuencia de los años que vas cumpliendo. Y sí, te estás haciendo viejo igual que todos —argumentó Shimon. ¿Cómo te va a hacer eso Jeffrey?


  —Eso debe ser, que me estoy haciendo viejo y demasiado suspicaz. Sin embargo, la conclusión que saqué después de leer detenidamente el Informe de la Comisión del Congreso sobre el 11S, fue bien distinta a la que me produjo el artículo de Lee H. Hamilton, Director del Centro del Congreso de la Universidad de Indiana, en el que dice que la citada Comisión, presidida por el exgobernador de Nueva Jersey, Thomas Kean, y compuesta por cinco demócratas y cinco republicanos, «fue montada para que el informe no inculpase al Gobierno del Sr Bush», como evidencia la necesidad de una nueva investigación sobre los atentados del 11 de septiembre.


  El informe final de la Comisión, resultó extenso y estuvo basado en amplias entrevistas y testimonios. Su conclusión principal fue que los fallos de la CIA y del FBI permitieron que ocurrieran los ataques terroristas, y que, si estas agencias hubieran actuado más juiciosa y diligentemente, los ataques podían haber sido potencialmente prevenidos. Sabemos de buena mano que los hechos no ocurrieron como los enjuicia la Comisión, por eso me pregunto, si no estaría todo premeditado para dejar que ocurriese como ocurrió.


  —Ahí le doy la razón a Jeffrey, de que todo fue un montaje por parte de Dick Cheney y nuestro gobierno, con participación activa del FBI, la CIA y el Mossad para poder llegar a la invasión de Irak y hacerse con el control de las reservas de petróleo del país, derrocar a Saddam Hussein y poner en su lugar a un títere nombrado por nuestro Gobierno, y, posteriormente, atacar a Afganistán con la excusa de matar a Osama Bin Laden, amparados en una interpretación muy particular del artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas, relativo al derecho a la legítima defensa.


  Lo malo es que las dos operaciones le han salido mal y han muerto ya muchos soldados norteamericanos en las dos acciones sin que ello parezca preocuparle mucho al presidente Bush o al Sr. Cheney.


  —Tampoco pareció preocuparles mucho a los ejecutores de la demolición de las torres, la cantidad de muertos y heridos que produjo —respondió Richard.


  Dándole vueltas al asunto que me has comentado sobre el planteamiento de Jeffrey, estoy de acuerdo en escucharle, pero con una condición: que nos cuente de «pe a pa» todo lo que sabe sobre la implicación de la CIA, el FBI y el Gobierno en todo este asunto del World Trade Center y los objetivos que se perseguían.


  Si Jeffrey es capaz de contarnos toda la historia que él sabe, y es mucha y muy larga, posiblemente acepte colaborar con él en su proyecto.


  —Se lo pones muy difícil, ¿no?


  —Mira, Shimon, sabes tan bien como yo lo que pasa con los servicios de inteligencia de cualquier país, porque ambos hemos desarrollado ese trabajo durante muchos años, pero nunca podríamos llegar a saber todo lo que ha manejado Jeffrey Randall, ni el FBI ni el gobierno.


  Hemos sido amigos durante muchísimos años, y ahora, su actitud me parece de una desconfianza enorme como para embarcarme en un negocio de seguridad con él.


  —Está bien, Richard, no te quito tus razones y, es más, estoy de acuerdo contigo, pero creo que en base a esa amistad que habéis mantenido durante tantísimos años y a los avatares que habéis vivido juntos, creo que debes escucharle. Permítele el derecho a explicar su proyecto.


  —Está bien, está bien. Ahora le llamo para que venga cuando pueda y nos explique su idea.


  Después de hablar con Shimon y llegar a la conclusión de que era obligatorio hablar con Jeffrey, Richard le llamó a su teléfono móvil.


  Al segundo timbrazo, Randall descolgó el teléfono.


  —Hombre Richard, sabía que me llamarías, pero no tan pronto. ¿Has cambiado de opinión?


  —No es que haya cambiado de opinión, pero creo que fui descortés contigo al no dejarte exponer tu proyecto, y no me parece correcto, como tampoco me parece correcto, que después de los años en los que hemos compartido muchas misiones de riesgo, no te sincerases conmigo.


  He leído en varias ocasiones el Informe de la Comisión del 11S y nada de lo que ponen en el mismo es creíble. Sé que tú sabes muchísimo sobre ese tema, y me gustaría poder debatir contigo el asunto, aunque solo quede entre nosotros tres, me refiero a Shimon también, aunque sea en memoria de los 3000 muertos que hubieron en la demolición del World Trade Center.


  —No tengo ningún inconveniente —respondió Jeffrey al otro lado de la línea.


  —También he leído informes de los peritos que analizaron algunos de los restos. Por ejemplo, el artículo de Lee H. Hamilton, Director del Centro del Congreso de la Universidad de Indiana, o el informe de Kevin Ryan, de Underwriters Laboratories, la empresa que certificó el acero usado en la construcción de las torres gemelas, quién aseveró, después de que se produjese el informe de la Comisión, que:


  
    Ese informe, no dice la verdad. Si el acero de las torres realmente se hubiera ablandado o derretido, no se pudo deber a la combustión de ningún tipo de carburante. Además, los incendios fueron demasiado breves y el tipo de acero empleado podía soportar los 1200 grados de temperatura antes de empezar a perder resistencia, que, por otra parte, estaban revestidos de amianto.


    Las teorías sobre el derrumbe, sostienen que los incendios estuvieron ardiendo en el interior durante todo el tiempo que se mantuvieron las torres en pie, fe de ello sería el continuo humo que emergía de ellas y el hecho que la gente tuviese que colocarse en el exterior para no morir abrasada.

  


  Hay muchos otros informes de gente experta que desdicen el contenido del Informe de la Comisión del 11S, por ejemplo: Un artículo aparecido el 13 de junio de 2005, en el Washington Times, del execonomista jefe del Departamento de Trabajo, durante el primer mandato de George W. Bush, Morgan Reynolds, exponía:


  «Que la versión oficial sobre el derrumbamiento del WTC es “falsa” y que es mucho más probable que fuese una demolición controlada lo que destruyó las Torres Gemelas y el edificio adyacente n.º7. Sin embargo, las imágenes de la caída de las torres gemelas, revelan claramente que el derrumbe se produce desde arriba, propagándose la demolición hacia abajo, no hacia arriba. Pero para ello bastaría cambiar el orden de detonación de las cargas como en una demolición controlada».


  —De acuerdo, Richard, hablaremos de todo lo concerniente al World Trade Center. Solo te quería evitar que después puedas odiar a tu país.


  —¿A mi país? ¡No, Jeffrey!, en todo caso a sus dirigentes. A todas aquellas personas que planearon esta masacre sin importarles el número de víctimas que podían causar, y a todos aquellos que, en puestos de alta responsabilidad en el gobierno, la CIA, el FBI o el ejército, secundaron aquellas ordenes, solo por mantener su culo pegado a la poltrona que ocupaban en aquel momento. Y te recuerdo que muchos de ellos, después de la demolición de las Torres Gemelas, fueron ascendidos de categoría.


  —Está bien, está bien. ¿Cuándo te viene bien que nos veamos?


  —¿Tienes mucho que hacer mañana?


  —No, ya estoy libre como el viento y mi proyecto está en mantillas todavía. Por eso quería exponéroslo a vosotros. ¿Te va bien que pase a eso de las 9 de la mañana por tu despacho?


  —La hora me da lo mismo y el mejor lugar para hablar de ello es mi despacho, por supuesto. No tenemos ningún asunto pendiente que no pueda esperar unos días, salvo que nos requieran de los tribunales como testigos.


  —Pues mañana nos vemos.


  Una vez se hubieron despedido, Richard fue al despacho contiguo para hablar con Shimon y comentarle la conversación mantenida con Randall.


  —¿Y no te ha puesto pegas para hablar sobre todo el asunto de las Torres Gemelas? Mira que es muy complejo, y hablarlo desde el principio supondrá muchas horas de conversación.


  —¿Tenemos algo pendiente que no pueda esperar?


  —No, en estos momentos, no.


  EL REENCUENTRO


  
    16 de enero de 2008.


    8:45 de la mañana.

  


  


  La pertinaz y fina lluvia del día anterior, se había convertido, durante la noche, en una copiosa nevada que había cubierto las calles de Nueva York.


  Algunas personas la habían tenido que retirar de delante de las puertas de sus casas para conformar pasillos sobre la acera que les permitiese caminar por ellos, mientras, en la calzada, había tornado su níveo color, por el gris sucio promovido por las ruedas de los vehículos que circulaban por ella.


  A las nueve de la mañana, sonó el timbre de la puerta del apartamento de Richard, y Shimon abrió la puerta para encontrarse con Jeffrey Randall.


  Ambos se saludaron de nuevo con un apretón de manos y Jeffrey le preguntó a Shimon por su mujer y su hija mientras sacudía su sombrero de los restos de nieve que quedaban en él.


  —Bien, muy bien las dos. Gracias por tu interés, Jeffrey. Richard está en su despacho. Los dos estábamos esperándote. Dame tu abrigo y tu sombrero para que los cuelgue de la percha. ¿Has desayunado?


  —Sí, lo hice en la cafetería de debajo de mi casa cuando salí a la calle. Hace un frío que pela —dijo Jeffrey mientras le entregaba a su amigo las prendas que le había solicitado.


  —Parecéis muy interesados en ese tema después de tanto tiempo.


  —Los muertos pesan, Jeffrey, y en aquella ocasión fueron muchos al mismo tiempo, más los que han fallecido después por enfermedades respiratorias o cáncer, debido a la inhalación del silicato cálcico magnésico que llevaba aquel polvo de amianto que se levantó con el derrumbe de las Torres Gemelas y la torre Siete, y nosotros pasamos por unas vicisitudes que no se olvidan fácilmente. No se puede dar carpetazo a un asunto con esas vivencias, y a otra cosa.


  —Es cierto, Shimon, a mí también me pesan, a pesar de la pequeña participación que hubiese podido tener en todo este asunto, aunque yo solo cumplía órdenes que luego transmitía a mis agentes en Oriente Medio. No tuve nada más que ver.


  De nuevo, Richard salió de su despacho para ir al encuentro de Jeffrey.


  —Siento lo de ayer, Jeffrey, pero me puso fuera de mí que no quisieras darme ninguna explicación, máxime cuando ya no estás en la Casa. Pero pasemos los tres a mi despacho y hablaremos más cómodamente.


  Una vez aposentados los tres en sendas sillas, alrededor de la mesa redonda con tapa de cristal, Randall comenzó por decir:


  —Debéis entender, que yo no he querido tampoco recordar cosas después de tanto tiempo que para mí también fueron desagradables. Sabíamos que se preparaba algún atentado, pero ni sabíamos la fecha aproximada ni su magnitud, aunque la fetua de Osama Bin Laden en 1998, desde su cuartel general en Tora Bora, exhortaba a todo buen musulmán a matar a civiles estadounidenses allá donde se encontrasen. Eso, y la declaración posterior de una yihad contra los Estados Unidos, fueron consideradas por muchos como evidencia de su motivación para cometer estos actos.


  —Estoy de acuerdo contigo, Jeffrey, pero habíamos pensado que primero nos contases tu proyecto de la agencia de seguridad personal y después pasaremos a debatir el tema de las Torres Gemelas, los motivos y la gente que hay implicada en esa masacre de personas, ¿te parece bien?


  —Correcto. Después de la conversación de ayer, y de que me mandaseis a tomar viento fresco, aunque no fuese con esa expresión, le he estado dando muchas vueltas al asunto y, dado que ya no estoy en la Casa y existe mucha información y muchos informes sobre el World Trade Center y sus verdaderos ejecutores, os explicaré todo lo que sé. Unas cosas por participación directa mía, y otras, por comunicaciones oficiales del gobierno, la CIA y del FBI.


  Dicho esto, comienzo con el proyecto que ronda por mi cabeza:


  Lamentablemente, la inseguridad se hace presente nuevamente en nuestras ciudades, y por tal motivo, las personas de alto poder adquisitivo y de alta posición económica, son cada vez más vulnerables a robos, ataques y secuestros.


  En estos tiempos, aumenta la demanda de agentes de seguridad personal por gente de alto poder económico, ejecutivos de alto rango, empresarios importantes, estrellas del espectáculo, políticos, etc., aunque los políticos se sirven de las agencias de seguridad del gobierno, bien sea con agentes de policía bien entrenados o del FBI. Así que, por el momento, descarto a los políticos de cualquier rango que ya estén en el ejecutivo, excepto a aquellos que están en cualquier partido y pretenden acceder al poder, o a algún congresista que, por motivos obvios de su carrera, se hayan creado una serie de enemistades y que no pueden acceder a los servicios de protección que les puede brindar la policía o el FBI, de forma permanente o temporal.


  —Parece interesante en un principio, pero ¿sabes la cantidad de dificultades con las que te vas a encontrar, para poder contratar a gente experimentada en defensa personal, manejo de armas y cómo proteger correctamente a la persona que les haya sido asignada en casos de emergencia, ataque, intento de asalto o secuestro, y que conozca las cuestiones legales aplicables a la defensa propia y de terceros? —expuso Richard.


  Para que una persona pueda ser contratada como agente de seguridad personal profesional, necesita tener un gran conocimiento de defensa personal, cómo proteger correctamente a la persona o personas que le hayan sido asignadas o que la hayan contratado, y cómo reaccionar en caso de emergencia, así como tener un mínimo conocimiento en cuestiones legales aplicables a la defensa propia y de terceros, etc., sin que ello implique la necesidad de ser abogado.


  —Sí, ya lo sé, no creas que no he estudiado el asunto, y creo que encontraremos a las personas adecuadas. Claro, si vosotros os decidís a colaborar con mi proyecto. Solo no lo puedo hacer, y no quiero contar con otras personas con las que ni tan siquiera tenga confianza.


  Se trata de un asunto muy interesante. Los hombres dedicados a la seguridad personal o guardaespaldas VIP, están muy bien pagados. Es un servicio muy rentable. Aunque será necesario el entrenamiento adecuado, las licencias oficiales y la publicidad de la agencia, pero tampoco me preocupa en exceso. Dispongo de los contactos necesarios dentro de la administración para que se lleve a cabo en el menor tiempo posible y también conozco a algunos militares de los servicios especiales que estarían dispuestos a venir con nosotros cuando se lo pidamos.


  —¿De los Seal?, ¿y en qué rango de edades están? —preguntó Richard.


  —Entre los treinta y los cuarenta años.


  Y ahora que conoces de forma escueta el planteamiento, ¿qué opináis?


  —Con cuántos hombres puedes contar inicialmente para ese trabajo —preguntó Shimon.


  —Por el momento, con cuatro hombres experimentados de las fuerzas especiales que terminan de licenciarse: dos de los Rangers, uno de los Marines y un Delta Force —respondió Jeffrey—. Son Seal, y como sabéis, son expertos en toda clase de armamento y técnicas de combate. Reciben el mejor y más duro entrenamiento posible. Actúan en pequeños grupos, de entre dos y ocho elementos, siempre pares o múltiplos de dos, y saben coordinar sus movimientos a la perfección, pero podría haber muchos más si las circunstancias lo requiriesen. Si esto llegase a cuajar, habrá que pensar en contratar un seguro de responsabilidad civil y penal, y a algún abogado que nos pueda llevar cualquier tema que pueda hacernos necesitarle. Por ejemplo, algún gabinete penalista de los muchos que hay en Nueva York.


  —¿No te parece demasiado lío y gasto inicial de dinero para no saber cómo resultará el experimento?


  —El inicio de cualquier negocio precisa de planteamiento, logística e inversión. Por eso es preciso empezar desde abajo, poco a poco, lo demás vendrá por sí solo, y tampoco hace falta una gran inversión.


  —¿Y dónde piensas que puedan seguir con sus entrenamientos físicos? —preguntó Shimon.


  —No es difícil alquilar algún local discreto en las afueras de Nueva York, en alguna de las riberas del Hudson, y comprar unos cuantos aparatos de gimnasia con sensores de pulso y control de frecuencia cardiaca, además de aparatos de fuerza y musculación. Podrían salir a correr por los alrededores, y las prácticas de tiro se podrían hacer en alguna de las salas de la policía metropolitana, con quienes no creo que tengamos ningún problema, o en el mismo local que encontremos para montar el negocio, habilitando un espacio para la práctica de tiro. Pero ya lo iremos viendo sobre la marcha; lo principal es que vosotros me apoyéis y encontrar el local.


  —Efectivamente, parece una locura, y otra locura es que se utilice mi apartamento como sede social. Me niego en redondo —respondió Richard—. Una cosa es tener un bufete con dos detectives privados y otra muy distinta lo que tú propones.


  —Conforme, se habilitará en el local que se alquile. ¿Entonces, aceptáis? —preguntó Jeffrey Randall expectante.


  —El planteamiento no es malo, y puede dar bastante dinero, dependiendo de quién contrate a los agentes de seguridad. Pero hay que meditarlo muy bien, saber qué aparatos de comunicación electrónica van a llevar, dónde se va a instalar la oficina y quién va a estar permanentemente en ella para hacerse cargo de los temas burocráticos, teléfono, administración y cosas así. Debe ser una persona de absoluta confianza, y nosotros somos más bien gente de acción que de despacho, aunque los años no nos han pasado sin sentirlos. No sabemos qué podríamos pintar en esa organización, aunque, como te dijimos, Richard está para jubilarse y yo ya he cumplido los 55, y no tengo ganas de muchos trotes. El día menos pensado me voy a trabajar en el negocio de mi mujer —respondió Shimon.


  Jeffrey puso cara de desánimo.


  —¿En qué trabaja tu mujer?


  —Es la presidenta del consejo de administración y propietaria de una empresa que fabrica fertilizantes que distribuye a nivel nacional.


  —Mucho trabajo para una joven madre, ¿no?


  —No, lo lleva muy bien. Además, está el gerente y los directores de secciones. Va al despacho por la mañana, tres días a la semana, y a la niña la atiende una niñera; además está la cocinera y el bueno de Paúl, que todavía no se ha querido jubilar y vive en una casita anexa a la mansión que heredó mi mujer de mi suegro, lo mismo que la compañía.


  —Bueno, siempre te podríamos echar un cable en ocasiones puntuales —dijo Richard, sonriendo.


  ¿Sabes quién te podría ayudar en ese asunto?


  —¡Quién!


  —Tal vez, Evans, el de la DEA. Lo conoces, ¿no? Estuvo haciendo protección personal al presidente y a algunos miembros del gobierno durante unos cuantos años. Tiene experiencia en el tema y me imagino que también contactos.


  —De acuerdo. Intentaré hablar con él, ya que veo que va a ser difícil convenceros de otra cosa, al menos, por el momento, así que dejemos que todo se vaya desarrollando por su propia inercia. Ya podemos hablar del tema que os preocupa.


  —Jeffrey, hablar del tema del World Trade Center, lo que ocurrió, por qué ocurrió y quienes están detrás de ese asunto, es complicado. Hay mucha gente, expertos en diferentes materias que acusan al gobierno de autoatentado. Y sabes que no es la primera vez que lo hacen.


  ¿Cuántos asunto de falsa bandera ha promovido Estados Unidos desde que es una nación? —preguntó Shimon.


  —Innumerables. Imposible recordarlos todos en este momento —respondió Jeffrey.


  —¿Quieres que te recuerde algunos de los más notables, Jeffrey? Los tengo aquí relacionados —dijo Shimon, enseñándole unas fotocopias—, aunque yo le daría el nombre a esas acciones, de terrorismo de estado. Sí, sí, ya sé que tú no estarás de acuerdo —dijo Shimon anticipándose a la respuesta de Jeffrey—, pero los hechos cantan y las víctimas estadounidenses que se han producido en cada una de ellas, también.


  —No sé a qué hechos te refieres —respondió Jeffrey, comenzando a sentirse incómodo, porque no sabía por qué derroteros saldría el israelí.


  —¿Te parece que comience por la primera historia, en la que los Estados Unidos comenzó su proyección internacional?


  —Bueno, dispongo de tiempo y siempre será interesante conocer tus puntos de vista como exagente de una potencia amiga. Pero no te sabía tan puesto en la historia de mi país.


  —Era mi trabajo, y en el Mossad preparan bien a sus agentes, sea cual sea la función que desarrollen más adelante, aunque después de lo del World Trade Center y los informes de particulares, expertos en la materia, me he ido documentando mejor.


  —De acuerdo, te escucho —respondió Jeffrey comenzando a relajarse, mientras Richard contemplaba la escena entre divertido y expectante.


  Bueno, pues te hablaré de la guerra hispano-norteamericana, de los hechos que la motivaron y las consecuencias que trajo para España y los Estados Unidos. Se trata de la primera gran acción de falsa bandera cometida por tu país.


  —¿Me vas a hablar del Maine?


  —Sí, pero desde una perspectiva diferente a la que tú posiblemente conozcas. Más bien, desde la perspectiva española y los motivos que llevaron tiempo después a que se produjese el atentado.


  —De acuerdo, te escucho —respondió Jeffrey, acomodándose mejor en la silla.


  EL INCIDENTE FACHODA, EL MAINE y EL WORLD TRADE CENTER


  
    16 de enero de 2008.


    11:05 de la mañana.

  


  


  —En 1884, todas las potencias europeas, decidieron, tras la Conferencia de Berlín de ese mismo año, el reparto de los territorios del continente africano para evitar llegar a una guerra entre ellas, como consecuencia de las injerencias militares, políticas y civiles que se producían en las diferentes regiones por la presencia de las diferentes nacionalidades europeas. También lo intentaron con la delimitación de fronteras en Asia y con el reparto de China, pero lo impidió la entrada de Europa en la Primera Guerra Mundial, y los acuerdos de Berlín no llegaron a materializarse, sobre todo en África.


  —Sí, lo recuerdo, aunque no lo viví —afirmó Jeffrey.


  —Ejemplo de esto fue el incidente de Fachoda entre franceses y británicos.


  Francia ansiaba conectar sus colonias por una línea terrestre continua a lo largo de África del Norte, cruzando el Desierto del Sáhara y uniendo el puerto de Yibuti (posesión de Francia a orillas del Océano Índico) con los puertos de Brazzaville y Duala, posesiones francesas a orillas del Océano Atlántico. No obstante, el gobierno francés comprendía que, tras los acuerdos de la Conferencia de Berlín de 1884, era preciso asegurar primero una ocupación militar de los territorios a reclamar, y así imponer «derechos» en una región de África antes que otras potencias europeas.


  Una tropa francesa de 150 «tirailleurs» o fusileros africanos, con una docena de oficiales europeos, partió de Brazzaville, en la cuenca del río Congo, en mayo de 1897, al mando del mayor Jean-Baptiste Marchand, con orden de establecerse en el área de Fachoda y declararlo protectorado de Francia. Una vez allí, los oficiales franceses deberían esperar a dos expediciones militares bajo mando francés, que serían enviadas como refuerzo desde Yibuti, cruzando Etiopía.


  Tras 14 meses de sacrificada marcha cruzando selvas, ciénagas y desiertos, en el mismo centro de África, la expedición de Marchand llegó a Fachoda, a orillas del Nilo, el 10 de julio de 1898, pero no hallaron a la expedición francesa que había partido desde Yibuti. Dicha columna, la «Expedición Bonchamps», no llegó a su destino pues los clanes de Etiopía se negaron a dejarlos cruzar su territorio. Ignorando esa situación, Marchand y sus hombres establecieron un pequeño campamento en Fachoda a la espera de una expedición que nunca llegaría.


  El 18 de septiembre de 1898 Marchand y sus hombres avistaron una flotilla bien armada de cañoneros británicos que llegaban también a Fachoda, liderados por el comandante Horatio Kitchener. Un ejército conjunto de británicos y egipcios acababa de derrotar las tropas del líder sudanés Muhammad Ahmad el Mahdi en la Batalla de Omdurmán y por tanto los británicos se habían dedicado en esos meses a reasegurar su dominio sobre Sudán, lo cual comunicó Kitchener a los oficiales franceses, solicitando cortésmente que la expedición de Marchand se retire. Ambos bandos se atrincheraron en sus posiciones y construyeron sendos campamentos, pues ninguno aceptaba abandonar el terreno; pese a ello Marchand y Kitchener mantuvieron la calma y cordialidad en todo momento, evitando toda violencia entre sus fuerzas, insistiendo ambos serenamente en el «derecho» de sus respectivos países sobre Fachoda.


  Cuando llegaron a Europa, mediante el telégrafo de Egipto, las noticias de esta reunión de tropas europeas antagónicas en un punto remoto de África, aun cuando no se hubiera disparado una sola bala, la opinión popular de Francia y Gran Bretaña estallaron en mutuas acusaciones de expansionismo hostil, y en manifestaciones de patrioterismo exacerbado contra la potencia rival. La prensa de ambos países dio ánimos al imperialismo más apasionado. Esto generó un fuerte clima de tensión internacional durante todo el mes de octubre de 1898, además de poner en evaluación por ambos gobiernos la posibilidad de movilizarse para un conflicto armado.


  —Algo de eso tenía entendido, aunque no lo he estudiado en profundidad, solo eran meros informes archivados que raramente salen a la luz.


  —Por su parte, el Reino Unido deseaba realizar el proyecto de Cecil Rhodes, la carretera Panafricana, y construir una línea continua de posesiones coloniales británicas desde Egipto hasta Sudáfrica, o «Desde El Cabo hasta El Cairo», como se comentaba en los círculos británicos más expansionistas.


  Gran Bretaña había convertido a Egipto en un protectorado de facto desde 1881 y aspiraba a disfrutar de los mismos derechos de soberanía que el gobierno egipcio poseía sobre Sudán, aunque era débil la autoridad efectiva ejercida por Egipto sobre esos territorios y esto obligaba a la presencia militar británica.


  La pequeña ciudad de Fachoda, a orillas del Nilo en el actual Sudán del Sur, situada en la intersección de dos líneas de expansión imperialista, se convierte así en el escenario de la confrontación franco-británica.


  El encuentro de británicos y franceses; las disputas germano-portuguesas por el puerto mozambiqueño de Kionga; el ultimátum lanzado por los ingleses contra la expansión portuguesa en Zambia y la polémica desatada entre franceses, británicos, alemanes y españoles por el dominio de Marruecos, obligó a las potencias europeas al reparto de los países africanos, a los que después convirtieron en colonias con fuerte presencia militar.


  —Sí, ya te he comentado que algo me va por la cabeza, pero ¿qué tiene que ver todo eso con los Estados Unidos?


  En ese momento, Richard se levantó de la mesa y fue hacia la ventana para mirar al exterior. Seguía nevando copiosamente y se había levantado un fuerte viento que producía remolinos con los copos. Prácticamente no se veían los edificios del otro lado de la calle y los cristales de la ventana comenzaban a acumular la nieve que dispersaba el viento.


  —¿A qué hora pensabas marcharte, Jeffrey? —inquirió Richard a la vista de la cambiante situación meteorológica.


  —No tengo prisa, ¿por qué lo dices? —preguntó Jeffrey, extrañado por la pregunta.


  —Perdona la interrupción, Shimon. Porque igual te tendrás que quedar a comer con nosotros si el tiempo sigue así mucho rato —aclaró Richard—, y regresando al hilo de la exposición de Shimon, aclaró: porque eso fue lo que desató el ansia expansionista de los Estados Unidos. La situación europea y el reparto de territorios africanos, exacerbó el interés de los Estados Unidos en expansionar sus dominios hacia el Caribe, y en menor medida hacia el Océano Pacífico, donde ya mantenían su influencia en Hawái y Japón desde principios del siglo XIX.


  Tanto en una zona como en otra se encontraban valiosas colonias españolas (Cuba y Puerto Rico en el Caribe; Filipinas, las Carolinas, las Marianas y las Palaos en el Pacífico) que resultarían una presa fácil debido a la fuerte crisis política que sacudía a España desde el final del reinado de Isabel II.


  Parece mentira que no sepas eso, Jeffrey.


  —Richard, ya sabes que mi dedicación, desde que entré en la CIA, ha sido Oriente Medio y fundamentalmente sobre los hechos ocurridos a partir de entonces, aunque después haya tenido que informarme de otros asuntos relacionados con esos países, ocurridos con anterioridad.


  Me puedes preguntar sobre la historia de Arabia, Yemen, Irán o Irak, que, seguro que te responderé con mayor o menor conocimiento, pero lo haré, ahora, si me hablas de las colonias españolas, francesas o inglesas, africanas, seguro que sabréis más que yo.


  —Sí, ya lo sé, y te aseguro que a mí me pasaba lo mismo hasta que Shimon se decidió a investigar en la biblioteca pública de Nueva York, una de las mejores del mundo, con más de tres millones de volúmenes y un sistema de búsqueda en catálogo de los más eficientes del país.


  —¿Puedo proseguir, Richard? —preguntó Shimon, un tanto incomodado por la interrupción de su compañero.


  —Sí, sí, prosigue —respondió Richard mientras se alejaba de la ventana y se sentaba nuevamente a la mesa.


  —Desde hacía tiempo, varios gobiernos norteamericanos habían puesto los ojos en Cuba por su fuerte valor económico, agrícola y estratégico, provocando numerosas ofertas de compra de la isla por parte los presidentes estadounidenses (John Quincy Adams, James Polk, James Buchanan y Ulysses S. Grant), que el gobierno español siempre rechazó.


  Cuba no solo era una cuestión de prestigio para España, sino que se trataba de uno de sus territorios más ricos y el tráfico comercial de su capital, La Habana, era comparable al que registraba en la misma época Barcelona.


  Pero esta misma cuestión suscitó el nacimiento del sentimiento nacional criollo, en Cuba, que desde la Revolución de 1868 había ido ganando adeptos. Los beneficios de la burguesía industrial y comercial de Cuba se veían seriamente afectados por la legislación española. Las presiones de la burguesía textil catalana habían llevado a la promulgación de la Ley de Relaciones Comerciales con las Antillas (1882) y el Arancel Cánovas (1891), que garantizaban el monopolio del textil barcelonés, gravando los productos extranjeros con aranceles de entre el 40 y 46 %, y obligando a los cubanos a absorber los excedentes de producción. La extensión de estos privilegios en el mercado cubano, asentó la industrialización de la región catalana durante la crisis del sector en la década de 1880, anulando sus problemas de competitividad a costa de los intereses de la industria cubana, lo que fue un estímulo esencial de la revuelta.


  —De acuerdo, Shimon, veo que estás muy versado en la historia de España y de mi país, pero a dónde nos lleva todo esto —respondió Jeffrey.


  —¿Nos tomamos otra cerveza? —dijo Richard, mientras se levantaba otra vez de la silla y comenzaba a salir del despacho, para encaminarse a la cocina, intentando romper la tensión que se estaba comenzando a producir entre Jeffrey y Shimon.


  —Jeffrey, solo una aclaración a tu comentario. Antes de ingresar en el Servicio de Inteligencia de mi país, estudiaba historia contemporánea en uno de las universidades de Tel Aviv, y aunque desconocía estas cuestiones, mi investigación en la biblioteca me ha ampliado esos conocimientos, que he estudiado con verdadero interés —matizó Shimon.


  Antes de que Jeffrey respondiera, Richard regresaba con tres botellas de Budweiser en la mano, que repartió entre los tres. Después de un buen trago, Shimon, dijo:


  —¿Quieres que continúe, Jeffrey? Aún no he llegado al hecho principal.


  —Está bien, Shimon, no sé a dónde quieres ir a parar, pero continúa, aunque sigo pensando que tu interés es hablarme del hundimiento del Maine. ¿No es cierto?


  —Sí, efectivamente, pero no sé si conoces en profundidad las motivaciones y sus consecuencias.


  Ante el mutismo de Jeffrey, pero observando una sonrisa en su cara y un gesto de impotencia, manifestado con un levantamiento de hombros, Shimon decidió seguir con su historia:


  —El nacimiento de aquella burguesía criolla y las limitaciones políticas y comerciales impuestas por España, que no permitía el libre intercambio de productos, fundamentalmente, azúcar de caña con los EE. UU. y otras potencias, llevó a la sublevación de los hacendados, propiciando la Guerra de los Diez Años (1868-1878), bajo la dirección de Carlos Manuel de Céspedes, un hacendado criollo del oriente de Cuba que se doctoró en derecho en la Universidad de Cervera, en Cataluña, y que regresó a su tierra impregnado de las ideas socialistas, anarquistas y románticas que imperaban en la convulsa Europa de la época.


  La guerra de Cuba con España culminó con la firma de la Paz de Zanjón, aunque el citado pacto solo fue una tregua en las hostilidades porque hacía algunas concesiones en materia de autonomía política, y pese a que en 1880 se logró la abolición de la esclavitud en Cuba, la situación no contentaba completamente a los cubanos, debido a su limitado alcance. Por ello los rebeldes volvieron a sublevarse de 1879 a 1880 en la llamada Guerra Chiquita, y en 1895, José Martí, líder del Partido Revolucionario Cubano promovió la Guerra del 95.


  Tras las negativas españolas a la venta de la isla a los Estados Unidos, y en medio de un fuerte clima de tensión entre los Estados Unidos y España, la armada estadounidense decidió en enero de 1898, enviar a Cuba el acorazado USS Maine para proteger los intereses estadounidenses en Cuba, y a la vez, intentar influir en la política interna de España en Cuba, para hacer cumplir la Doctrina Monroe y asegurarse de que otra potencia europea, como Alemania, no tratase de tomar ventaja de la inestabilidad en la isla durante la rebelión, y se apoderase de la isla, teniendo en cuenta la determinación de sus intereses estratégicos en la isla.


  Estados Unidos (potencia en auge) disputaba a España (potencia en caída libre gracias al desgobierno de Isabel II) las últimas colonias que esta poseía: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.


  Ahora, mientras bebían su cerveza, Jeffrey y Richard se mantenían interesados en las explicaciones que les estaba dando Shimon, como si se encontrase dando una clase de historia a los alumnos de un instituto.


  En Cuba —proseguía Shimon—, la situación militar española era complicada. Los mambises (insurrectos contra España), dirigidos por Antonio Maceo y Máximo Gómez, controlaban el campo cubano, quedando solo bajo control colonial, las zonas fortificadas y las principales poblaciones. El capitán general español Weyler, designado como gobernador de la isla, decidió recurrir a la política de Reconcentración, consistente en reunir a los campesinos en «reservas vigiladas». Con esta política pretendía aislar a los rebeldes y dejarlos sin suministros. Estas reservas vigiladas provocaron que empeorara la situación económica del país, que cesó de producir alimentos y bienes agrícolas. Se supone que alrededor de 200,000 a 400,000 cubanos murieron a causa de ellas.


  Por otra parte, muchos cubanos influyentes reclamaban insistentemente en Washington la intervención de los Estados Unidos. El gobierno norteamericano, viendo la posibilidad de que el ejército independentista en Cuba lograra derrocar finalmente al español, y con ello perder la posibilidad de controlar la isla, se decidió a intervenir.


  El 25 de enero de 1898, el Maine hacía su entrada en La Habana sin haber avisado previamente de su llegada, lo que era contrario a las prácticas diplomáticas, tanto de la época como actuales. En correspondencia a este hecho, el gobierno español envió al crucero Vizcaya al puerto de Nueva York.


  A pesar de lo inoportuno de la visita, la población habanera permanecía tranquila y expectante y parecía que el capitán general, Ramón Blanco, sustituto de Weyler, controlaba perfectamente la situación. Por otra parte, a pesar de que el Maine tuvo un frío recibimiento por parte de las autoridades españolas, Ramón Blanco y el capitán del navío, Charles Sigsbee, simpatizaron desde el primer momento y se hicieron amigos.


  Sin embargo, a las 21:40 del 15 de febrero de 1898, una explosión iluminó el puerto de La Habana. El Maine había saltado por los aires. De los 355 tripulantes, murieron 254 hombres y dos oficiales. El resto de la oficialidad disfrutaba, a esas horas, de un baile dado en su honor por las autoridades españolas.


  —Correcto, Shimon. El Maine sufrió un atentado, y un artefacto explosivo detonó en el pañol de municiones del barco, y le produjo tales daños que terminó por hundirse.


  —Efectivamente, Jeffrey, pero sin esperar el resultado de una investigación, la prensa sensacionalista de William Randolph Hearst y Joseph Pulitzer, propietarios de los periódicos New York Journal y New York World, respectivamente, publicaron al día siguiente, el siguiente titular:


  —«El barco de guerra Maine partido por la mitad por un artefacto infernal secreto del enemigo», como producto de muchas fuentes fraudulentas y carentes de hechos concretos. Ese fue el motivo: la ambición y egoísmo de dos hombres que crearon una guerra con el solo objetivo de vender periódicos.


  A fin de determinar las causas del hundimiento se crearon dos comisiones de investigación, una española y otra estadounidense, puesto que estos últimos se negaron a una comisión conjunta. Los estadounidenses sostuvieron desde el primer momento que la explosión había sido provocada y externa. La conclusión española fue que la explosión era debida a causas internas. Los españoles argumentaron que no podía ser una mina como pretendían los estadounidenses, pues no se vio ninguna columna de agua y, además, si la causa de la explosión hubiera sido una mina, no tendrían que haber estallado los pañoles de munición. En el mismo sentido, hicieron notar, que tampoco había peces muertos en el puerto, lo que sería normal en una explosión externa.


  Tradicionalmente ha sido una opinión muy extendida entre los historiadores españoles, el creer que la explosión fue provocada por los propios estadounidenses para utilizarla como excusa para su entrada en la guerra, en una operación de bandera falsa.


  —Ha sido una preciosa historia, Shimon. No cabe la menor duda de que habrías sido un magnífico profesor de historia si no te hubieses enrolado en el Mossad —respondió Jeffrey, un tanto sarcástico—, pero no nos descubre nada.


  —Yo creo que sí que descubre, Jeffrey.


  —«Pongan las fotos, que yo pongo la guerra». La famosa frase del magnate de la comunicación William Hearst, en el New York Journal, pone de manifiesto hasta qué punto Estados Unidos tenía interés en participar en el conflicto entre Cuba y España a finales del siglo XIX.


  El Congreso de EEUU era igualmente favorable a la guerra con España, e intentaba arrastrar consigo al Presidente McKinley, que se mantenía reticente a la intervención militar. Hubo una primera investigación sobre las causas del hundimiento, que apuntaba al efecto de una mina, pero que no fue capaz de determinar con certeza la responsabilidad de España. Eso no impidió que, solo dos semanas después de la publicación del informe, el Presidente McKinley acabara cediendo ante la presión del Congreso y la opinión pública, y declarase la guerra a España con los resultados conocidos, que no son, sino el fin al dominio español en Cuba y Puerto Rico, además de Filipinas, mediante el Tratado de París firmado el 10 de diciembre de 1898.


  Años más tarde se desclasificaron los documentos de la investigación del hundimiento del USS Maine, reconociendo el órgano militar, que dicha voladura se debió a una operación de bandera falsa.


  La causa del hundimiento del Maine, aún continúa siendo objeto de especulaciones, como lo demuestra tu incredulidad sobre el asunto. Por eso he querido ser tan explícito en mis manifestaciones.


  Las sugerencias han incluido, desde un incendio no detectado en un carbonera, imprudentemente localizada junto a los pañoles de munición, a una mina naval y a su hundimiento deliberado por algunas de las facciones interesadas: cubanos proespañoles, marinos españoles, insurgentes cubanos o marinos estadounidenses interesados en provocar el desencadenamiento de la guerra mediante otra “operación de bandera falsa”, en la que los españoles perdieron, además de Cuba, las Filipinas y la Isla de Guam.


  —Sigues sin convencerme de que aquello hubiese sido una operación de bandera falsa propiciada por los Estados Unidos.


  —Mira Jeffrey, el día de los atentados contra el WTC, iba con mi coche hacia el despacho, entre un tráfico lento, hasta que la policía metropolitana me impidió el paso hacia la plaza del World Trade Center. El apartamento de Richard estaba a solo unas cuantas manzanas de distancia, pero habían cortado el tráfico rodado porque dijeron que un avión de pasajeros se había estrellado contra la Torre UNO y estaba en llamas a partir de la zona del impacto.


  Pensé en dar la vuelta, dando un rodeo, cuando un gran estruendo me estremeció; miré hacia las Torres Gemelas y vi que otra enorme explosión sacudía la Torre DOS. Aquello ya no era una casualidad ni un error del piloto de un avión que yo no vi, y del que no aparecieron restos en ninguna de las ruinas de los dos edificios. Mi experiencia me decía que aquello era un ataque terrorista contra la sede de la economía de Nueva York y casi del país, provocado por no sabía quién.


  La torre se derrumbaba casi perfectamente en sentido vertical, expulsando cascotes por los laterales. Era imposible que el impacto de un avión y los fuegos que causó el combustible pudiese producir daños tan perfectamente sincronizados y simétricos que resultarían en los simultáneos fallos de la estructura, requeridos para un derrumbe vertical de este tipo.


  Pude ver espesas nubes de polvo y escombros saliendo de la torre, incluso durante los primeros segundos de su destrucción, cuando los pisos superiores caían lentamente.


  La torre explotó en forma de columnas de polvo, pareciéndose a los flujos piroclásticos de un volcán. Las espesas nubes de hormigón pulverizado fueron expulsadas en intervalos periódicos, muy por debajo de la «zona colapsada», y comenzaba a invadir todas las calles de la periferia de la plaza del Comercio Mundial, al caer en vertical el segundo edificio impactado por otro de los teóricos aviones de pasajeros, lo que demuestra que la pulverización fue causada por otras fuerzas que las de un derrumbe «dirigido por la gravedad».


  Me quedé inmóvil, sobrecogido y aterrado por lo que terminaba de presenciar y sus consecuencias. La gente salió de sus coches y de los locales comerciales de mí alrededor, para sumarse todavía más al desconcierto que reinaba.


  Las sirenas de la policía y bomberos resonaban con fuerza en todas direcciones, mientras mucha gente corría hacia a la plaza del WTC. Pasado un tiempo que no pude precisar, regresé a mi automóvil y llamé por teléfono a Richard, quien me explicó lo sucedido, mientras una enorme explosión, seguida de otras de menor potencia resonaban en la plaza.


  Di media vuelta, sorteando a los vehículos parados, para dar un rodeo y dirigirme al despacho por la parte opuesta de la ciudad. Después, toda la mañana nos la pasamos Richard y yo, frente al televisor del despacho, haciendo conjeturas sobre las posibles causas, porque los reporteros no daban crédito a los que estaban viendo y todo eran conjeturas sobre la autoría del atentado.


  Las cadenas de TV nos anunciaban el secuestro de cuatro aviones de las compañías United Airlines y American Airlines.


  Los reporteros afirmaban que el vuelo 11 de American Airlines se había estrellado con los de pósitos llenos de carburante contra la Torre Norte; unos veinte minutos más tarde, el vuelo 175 de United Airlines se estrelló contra la Torre Sur; al poco, el vuelo 77 de American Airlines, decían en aquel momento, se había estrellado contra el Pentágono, y del vuelo 93 de United Airlines, que, supuestamente iba dirigido contra el Capitolio, decían que se estrelló en un campo de Pensilvania, aunque no se encontró resto alguno del mismo; ni tan siquiera una parte del fuselaje o algún motor, que debe pesar cada uno unas cuantas toneladas, a pesar de que las cadenas de televisión dieron la noticia de haber encontrado restos de los mismos.


  —Eso no es cierto, Shimon. Se encontraron restos del fuselaje de los aviones —manifestó Jeffrey, escéptico con las manifestaciones de su amigo—. El FBI se hizo cargo de ellos.


  —Eso es algo que no me cuadra. Lo verdaderamente extraño, es la prisa que se dieron las brigadas de desescombro en retirar los restos importantes de ambas demoliciones y de los restos de los aviones.


  Cuando se ha de realizar una investigación sobre una catástrofe de esa envergadura, los restos pueden permanecer hasta meses sin que nadie toque nada que pueda entorpecer dicha investigación, y con las Torres Gemelas y los restos de los aviones no ocurrieron así. Es más, la gente se extrañó que apareciesen unos grupos de hombres, vestidos con monos blancos de protección contra las radiaciones nucleares, y provistos de máscaras, recogiendo muestras de polvo y secciones de metal por pequeños que fuesen.


  Mientras veíamos las noticias que emitían las diferentes cadenas de televisión, nos hacíamos mil y una preguntas, sobre cómo era posible que aquello pasase en el país con mayor seguridad del mundo, llegando a pensar que se trataba de un error de omisión, y que la administración lo permitió, para, en un futuro, poder llevar a cabo sus objetivos de guerra, pero ¿contra quién?, ya que en aquel momento todo eran simples suposiciones sobre la autoría.


  —Shimon, el FBI y nosotros mismos, la CIA, disponíamos de información exhaustiva sobre los movimientos de un grupo numeroso de musulmanes que pretendían atentar contra objetivos civiles importantes dentro del país, y Zacarías Mousaoui y Ben Walid lo atestiguaron con pelos y señales en sus interrogatorios ante el fiscal general Patrick Anderson.


  —No me cabe la menor duda, pero supongo que de alguna manera desactivasteis el operativo terrorista para llevar el plan del gobierno en la demolición de los edificios.


  Lo curioso del caso, aunque tiempo más tarde se desdijese, el 16 de septiembre de 2001, Bin Laden negó cualquier participación en los atentados, leyendo un comunicado que fue emitido por el canal de satélite catarí Al Jazeera, y posteriormente emitido en numerosas cadenas estadounidenses, en el que manifestaba:


  «Insisto que no llevé a cabo este acto, que parece haber sido ejecutado por otros individuos con sus propios motivos».


  Sin embargo, en noviembre de 2001, las fuerzas armadas de los Estados Unidos, encontraron una cinta de video casera, en una casa destruida en Jalalabad, Afganistán, en donde Osama Bin Laden habla con el yihadista Khaled Al-Harbi. En varias secciones de la cinta, Bin Laden reconoce haber planeado los ataques:


  «Nosotros calculamos por adelantado la cantidad de bajas del enemigo, que morirían debido a su ubicación en la torre. También calculamos que los pisos que debían ser embestidos eran tres o cuatro pisos. Yo era el más optimista de todos debido a mi experiencia en este campo y pensaba que el fuego de la gasolina en el avión derretiría la estructura de hierro del edificio y solamente haría derrumbarse el área donde el avión chocara y los pisos por encima. Eso era todo lo que esperábamos».


  El 27 de diciembre de 2001, Al Jazeera difundió otro vídeo de Bin Laden en el que afirma:


  —«Occidente en general, y EEUU en particular, tienen un odio indecible por el islam… El terrorismo contra EE. UU. es benéfico y está justificado». —Expuso Shimon.


  Que esos y otros temas, los hayan utilizado los de la Comisión para justificar su Informe sobre el atentado, es patético y no sustenta su contenido. Además, el Informe no refleja el nombre de ningún árabe en las listas del pasaje de cada avión —matizó Richard—, a pesar de que, entre los restos pulverizados y amasijos de acero, apareciese el pasaporte intacto de uno de los terroristas del vuelo 11 de la Américan Airlines.


  Curioso, ¿no?, que se hubiese volatilizado la mayoría de documentos y papeles de despachos, y aparezca intacto entre los cascotes del World Trade Center Uno, un pasaporte intacto de un supuesto terrorista.


  ¿Cómo se justifica, que el FBI, trabajando junto el Departamento de Justicia de los Estados Unidos, identificase a 19 secuestradores fallecidos en apenas 72 horas, cuando aseguraban no tener conocimiento alguno sobre los atentados ni los terroristas?


  —Es cierto que pocos de los yihadistas habían tratado de ocultar sus nombres o tarjetas de crédito, y eran casi los únicos pasajeros de origen árabe en los vuelos. Así, el FBI pudo determinar sus nombres y en muchos casos, detalles, como la fecha de nacimiento, las residencias conocidas o posibles, el estado del visado y la identidad específica de los pilotos. El FBI publicó fotos de los 19 secuestradores, junto con la información sobre las posibles nacionalidades y sus apodos, luego ya tenía las listas de los pasajeros —manifestó Jeffrey.


  —Jeffrey, te estás basando en el Informe de la Comisión y no en realidades.


  ¿Cómo se entiende, que dos días antes del atentado, Evans me proporcionase los informes del FBI que te envié por fax, y que contenían los nombres de los secuestradores que irían en cada avión y el piloto? Pero, si el FBI les estaba haciendo seguimiento desde 1998, o tal vez desde el 1993, después del primer ataque al World Trade Center, ¿cómo pueden decir que no tenían noticias de ellos, cuando tú nos terminas de confirmar la existencia de información sobre los terroristas?


  El mullah Omar, cuando entró en el país con una visa por tres meses, ya fue objeto de investigación y seguimiento, conociéndose sus movimientos, intenciones y prédicas en el Centro Islámico Al-Kifah de Nueva York, gracias a un topo que colaboraba con el FBI y que llegó a ser la mano derecha del mullah ciego durante un tiempo.


  Rebuscando en uno de los cajones de su escritorio, Richard, comentó:


  Mira, aquí tengo la lista que proporcionó el FBI a la Comisión de Investigación con el nombre del vuelo, la compañía aérea, el nombre de los secuestradores y su procedencia, aunque no hay fotografías:


  
    En el Vuelo 11 de American Airlines:


    Mohammed Atta (egipcio y supuesto piloto).


    Waleed al-Shehri (saudí).


    Wail al-Shehri (saudí).


    Abdulaziz al-Omari (saudí).


    Satam al-Suqami (saudí).


     


    En el Vuelo 175 de United Airlines:


    Marwan al-Shehhi (emiratí y supuesto piloto).


    Fayez Banihammad (emiratí).


    Mohand al-Shehri (saudí).


    Hamza al-Ghamdi (saudí).


    Ahmed al-Ghamdi (saudí).


     


    En el Vuelo 77 de American Airlines:


    Hani Hanjour (saudí y supuesto piloto).


    Khalid al-Mihdhar (saudí).


    Majed Moqed (saudí).


    Nawaf al-Hazmi (saudí).


    Salem al-Hazmi (saudí).


     


    En el Vuelo 93 de United Airlines:


    Ziad Jarrah (libanés).


    Ahmed al-Haznawi (saudí).


    Ahmed al-Nami (saudí).


    Saeed al-Ghamdi (saudí).

  


  ¿Tú no sabrás nada de la procedencia de todos estos saudíes, no? —preguntó Richard a Jeffrey.


  —Si hemos de ser sinceros, te diré que sí tenía conocimiento de ellos desde antes de que entrasen en los Estados Unidos.


  Los localizamos cuando se fueron presentando en diferentes ocasiones, en la embajada de Riad, para conseguir una visa y poder entrar en nuestro país, llamándonos poderosamente la atención, que todos ellos quisieran perfeccionar el inglés, y muchos de ellos aprender a pilotar un avión.


  No obstante, el examen que se les realizó en la embajada demostró su bajo nivel cultural y su completa ignorancia del inglés, por lo que algunos fueron rechazados en la misma embajada y, otros, aunque no todos, por el departamento de Inmigración en los aeropuertos, a su llegada; luego deducimos que debía haber alguien en los Estados Unidos que les ayudase a desenvolverse en el país.


  Permitimos que entrasen en los Estados Unidos, después de haber informado de la situación al FBI para que los investigase a todos.


  También procedimos a investigar a cada uno de ellos, con la colaboración de los servicios secretos sauditas en Arabia, y posteriormente enviamos la información al FBI.


  Inmigración podía perfectamente haberles puesto impedimentos a todos para su entrada, pero les permitieron la misma a la mayoría por orden del FBI. Negársela hubiese supuesto no descubrir alguna de las cédulas clandestinas yihadistas a las que iban destinados.


  —Luego, tanto la CIA como el FBI teníais constancia de que estaban preparando algún tipo de atentado y lo permitisteis, ¿no es así?


  —La colaboración de Ben Walid nos sacó de dudas, aunque no teníamos ni idea de la fecha en la que se cometería el atentado ni casi cuál sería su objetivo. George Tenet, nuestro director, puso en antecedentes al vicepresidente Dick Cheney de que se preparaba un atentado con aviones comerciales contra el World Trade Center. No sabíamos nada más.


  LA GUERRA DE IRAK


  
    16 de enero de 2008.


    12:18 de la mañana.

  


  


  Desde hacía tiempo, tanto el presidente Bush como el vicepresidente Cheney tenían planes para derrocar a Saddam Hussein, invadir Irak, colocar un gobierno afín a nosotros y manejar el petróleo de Irak, pero se precisaba una gran excusa que soliviantase el ánimo de los estadounidenses, incluido una gran parte del Senado, y apoyasen la entrada en guerra con Irak —expuso Jeffrey.


  Cuando conocimos el plan, hubieron voces, entre ellas la mía, que advirtieron al gobierno de que no habían armas de destrucción masiva en Irak, ni empresas que las fabricasen, señalando que la invasión de Irak y el derrocamiento de Saddam Hussein no traería más que un incremento del terrorismo a la vez que nos hacía más vulnerables a sus ataques.


  Había, además, un factor a tener en cuenta para no invadir Irak; Saddam Hussein, aunque fuese un férreo dictador, luchaba contra Al Qaeda en Irak y los mantenía a raya, pero a los señores Bush y Cheney les interesaba entrar en guerra con Irak, incrementar la producción de armas y obtener pingües beneficios con el petróleo.


  A finales de los años 1980, cuando George W. Bush dirigía la Harken Energy Company, una pequeña empresa petrolera texana, hizo fortuna llevándose el contrato de la concesión petrolera del emirato de Bahréin.


  Aquel arreglo y falsa transacción, era nada menos que la retribución de una comisión sobre las ventas realizadas por el presidente George Bush padre, en Kuwait. La operación implicaba a diversos intermediarios de Arabia Saudita, entre los que se encontraba Salem Bin Laden, hermano mayor de Osama Bin Laden y accionista de la Harken Energy. Las informaciones revelaban las redes financieras desarrolladas mancomunadamente, desde hacía 20 años, por las familias Bush y Bin Laden. Un mundo oculto de comerciantes, traficantes de armas y drogas. Un mundo donde se cruzaron, el banquero nazi François Genoud, antiguos directores de la CIA y de los servicios secretos de Arabia Saudita.


  —Jeffrey, todo eso es conocido de sobra por el gobierno israelí y el Mossad, pero lo que no entiendo, es a dónde nos lleva todo esto —respondió Shimon.


  —Nos lleva ineludiblemente a la guerra con Irak, pero para ello debíamos convencer primero al gobierno de Arabia Saudita, para que nos autorizase la instalación de bases militares americanas en el desierto saudí, y desde allí poder lanzar la ofensiva contra Saddam, liquidar su arsenal de armas de destrucción masiva, poniendo como excusa el ataque contra las Torres Gemelas. Por eso no se evacuaron a las personas que había en su interior trabajando, excepto a las del World Trade Center 7, donde casi todos eran empleados de la administración. Debía haber muchos muertos para que la indignación producida en el pueblo americano, estallase, y aprobase el plan de guerra del gobierno.


  —Pero eso es demencial. Nuestros dirigentes están locos y encima ningunean al pueblo americano pensando que se van a tragar sus patrañas —comentó Richard, llevándose las manos a la cabeza.


  —Qué quieres que te diga. Casi todas las guerras en las que nos hemos visto envueltos, comenzaron de la misma manera, buscando el apoyo del pueblo y del senado para iniciarlas legalmente por diferentes motivos: bien porque estábamos en recesión económica y precisábamos que las fábricas de armamento funcionasen a tope o porque nos interesaba participar en la economía de algún país por sus potenciales recursos naturales, aunque también lo hemos hecho cuando algún país amigo nos ha solicitado ayuda. —Manifestó Jeffrey.


  —¿Seguro? Porque todo no fueron guerras. Ha habido muchos golpes de estado propiciados por la CIA. Como en el año 53, en Irán, cuando la CIA contrató a mercenarios iraníes a sueldo, para hacerse pasar por comunistas, y realizar atentados con bomba contra líderes religiosos del país, con el único fin de conseguir que la comunidad religiosa iraní y todo el pueblo se volvieran en contra de su primer ministro elegido democráticamente: Mohammad Mosaddeq, que pretendía nacionalizar el petróleo del país, algo que iba en contra de los intereses de EEUU y Gran Bretaña, al dejarlos fuera del negocio del petróleo de ese país ¿no es cierto, Jeffrey? —aseveró Shimon.


  —Lo siento, entonces yo no estaba en activo en Oriente Medio, y aunque esos informes secretos de la CIA han sido desclasificados hace unos meses, hace ya muchos años que se ha especulado con la intervención en aquel asunto, de la Agencia de Seguridad Nacional (NSA), la CIA y el MI5 inglés, en la planificación y ejecución del derrocamiento de Mosaddeq.


  —No, Jeffrey, el motivo fue bien distinto. En 1960, la CIA, que dijo haber destruido todos los documentos relativos al golpe de estado contra Mosaddeq, pero en realidad no lo hizo, y los documentos desclasificados, indican que se trataba de desprestigiar al Presidente, con una propaganda que le acusaba de poner en marcha un vasto aparato de espionaje contra prácticamente todos los sectores de la sociedad, incluyendo al Ejército, los periódicos y los líderes políticos y religiosos.


  —Ese es otro de los asuntos en los que no se ha podido demostrar nuestra participación —aseguró Randall.


  —Sin embargo, ese golpe de estado de 1953 en Irán, sigue siendo un tema de interés mundial, ya que investigadores de la Universidad de California, en Berkeley, la Universidad de Harvard y la Universidad de Estocolmo, en Suecia, sostienen, pese a la desclasificación de los documentos, que aún quedan muchas preguntas por aclarar: quién tramó el complot, quién lo llevó a cabo, quién lo apoyó en Irán y cómo llegó a tener éxito. Los partidarios políticos de todas las partes discuten sobre si los poderes iraníes o extranjeros son los principales responsables del cambio de trayectoria histórica del país; si se puede confiar en que Estados Unidos vaya a respetar la soberanía de Irán o si Washington tiene que pedir disculpas por aquella injerencia como paso previo a la mejora de las relaciones.


  —Eso demuestra que todo son conjeturas —afirmó Jeffrey.


  —De todas formas, la investigación conjunta de expertos de EE.UU. y Suecia, reveló que, además de proteger sus intereses geopolíticos y geoeconómicos, la CIA y la NSA también especulaban en la bolsa de valores para sacar provecho de sus actividades subversivas —afirmó Shimon.


  —Shimon, te veo muy obsesionado con las acciones de bandera falsa realizadas por los Estados Unidos, sin embargo, te recuerdo que Israel admitió, que, en 1954, una célula terrorista israelí que operaba en Egipto, colocó bombas en varios edificios, incluyendo la embajada de los EE. UU., y dejó pruebas que señalaban a los árabes como culpables. Una de las bombas detonó antes de tiempo, lo que permitió a los egipcios identificar a los autores del ataque. Quiero decirte con esto, que vosotros, los israelíes, también habéis realizado operaciones de bandera falsa.


  —Desde luego, Jeffrey, pero nunca han sido tan cruentas como las de Estados Unidos. ¿Recuerdas el 7 de diciembre de 1941, con el ataque japonés a Pearl Harbor?


  En ese momento, Richard, que se había acercado de nuevo a la ventana para ver si amainaba la nevada, se volvió hacia la mesa y les dijo a sus compañeros, antes de que Jeffrey pudiese responder:


  —Ha cesado de nevar, y si os apetece, propongo que nos vayamos al Prime Burger para pedir una hamburguesa, una ración de tarta «Apple pie» y una buena taza de café caliente. Tengo hambre. Y mientras comemos, podéis seguir con vuestra historia.


  Jeffrey sonrió y se levantó de la mesa, en señal de aceptación, mientras Shimon se quedaba un tanto contrariado.


  PEARL HARBOR


  
    16 de enero de 2008.


    13:50 de la mañana.

  


  


  Se pusieron los abrigos y sombreros, bajaron a la calle y marcharon a pie por la acera, sorteando los montones de nieve. Afortunadamente, el Prime Burger se encontraba a dos manzanas del apartamento de Richard.


  Hacía frío, y los tres hombres se habían subido las solapas de los abrigos, andando uno detrás del otro, por los estrechos pasillos que los habitantes de la zona habían abierto sobre las aceras para poder caminar con una cierta seguridad.


  El Prime Burger se hallaba vacío, a excepción de una sola persona que, con una taza de humeante de café entre las manos, saboreaba con deleite la ligera infusión, para entrar en calor mientras leía el periódico de la mañana. En aquellos momentos, una reportera, en la televisión, anunciaba la predicción del tiempo.


  Michael, el propietario del Burger, se acercó por detrás de la barra, hasta donde se encontraban los tres hombres, con la intención de saludar a Richard y a Shimon.


  —Hacía días que no habían venido por aquí.


  —Trabajo, Michael, mucho trabajo.


  —Eso es bueno. Aquí el trabajo va a rachas, aunque a la hora de comer se suele llenar bastante. A usted no tengo el gusto de conocerle. ¿Es de aquí, de Nueva York? —preguntó Michael a Jeffrey.


  —Sí, pero he andado muy ocupado estos últimos años y desconocía este «breakfast». Está bien el local. Parece que te hayas trasladado a los años treinta.


  —Ahí reside su encanto, en que todo está diseñado para que te traslades a otra época y te aísles del ruido exterior —señaló Michael—, espero verle a menudo por aquí.


  —¿Nos sentamos en una mesa o preferís comer en la barra? —preguntó Richard a sus compañeros.


  —No, mejor vayamos a una mesa. Estaremos mejor. El tema requiere atención —sentenció Jeffrey, mientras ojeaba la carta del local:


  
    —Tortitas de maíz con mantequilla y canela, o con sirope de arce / Bran Muffin / Inglés Muffin / Bialy con queso crema / Magdalena de arándanos / Yogur mollete / Croissant / Tarta de manzana / Pastel danés.


    —Primeburger con huevo frito, aros de cebolla y patatas fritas.


    —Dos huevos fritos, hervidos, escalfados o revueltos con tocino / filete de jamón de Virginia con salchichas y patatas fritas / tortilla francesa, de queso, de jamón y queso, de verduras, con setas, con chili y carne.


    —Café expreso / descafeinado / a la crema / té / chocolate caliente con pura crema batida / Chocolate con leche / Cappuccino.

  


  —Lo que no quiero es que te sientas incómodo con mis comentarios, Jeffrey —dijo Shimon mientras se encaminaban a una mesa del fondo del local.


  —En absoluto, amigo. Todos esos comentarios me traen recuerdos de cuando estaba en activo. No debes preocuparte. Sigue donde te quedaste. Me hablabas de Pearl Harbor, ¿no?


  —Sí, es cierto. Y sin lugar a dudas, el ataque japonés a Pearl Harbor se ajustó a un plan hábilmente concebido y desarrollado hasta en sus mínimos detalles, aunque muy contadas personas ajenas a la Armada norteamericana estuvieron al tanto de que ese plan no se forjó en Tokio, sino en Washington, y que fue obra del Consejo Superior de Estrategia Naval de los Estados Unidos, basado en el llamado Memorándum McCollum. Un documento elaborado por el teniente coronel Arthur McCollum, quien desempeñaba el cargo de director de la Oficina Naval de Inteligencia en la Sección del Este Asiático.


  Ese Memorándum, a instancias del Secretario de la Guerra, Harry Stimson, fue dirigido al presidente Roosevelt. Consistía en ocho acciones a tomar, para provocar que Japón atacara intereses estadounidenses, y así justificar, ante la opinión mundial, su entrada en la Segunda Guerra Mundial contra Japón.


  —¿Me quieres decir que la guerra contra Japón no estaba justificada? —preguntó Jeffrey.


  Shimon tardó unos instantes en responder y el silencio se adueñó del restaurante. Solo algún pequeño ruido de platos, en el interior de la cocina, llegaba hasta ellos amortiguado por la distancia.


  Richard se dio cuenta de que la conversación que mantenían, aunque fuese en un tono bajo, la podía escuchar cualquiera que estuviese a pocos metros de distancia, y le indicó con un gesto a Shimon que no levantasen la voz.


  El israelí asintió con la cabeza antes de responder a Jeffrey.


  En ese momento se acercó Michael para ver qué querían comer: Shimon y Richard pidieron una hamburguesa Primeburger mientras Jeffrey ojeaba la carta sin decidirse por ninguna de las especialidades de la casa.


  —Si no le apetece la hamburguesa, le recomiendo el filete de jamón de Virginia con salchichas, o con huevo frito, o revuelto y unas patatas fritas —ofreció Michael.


  —Sí, eso estará bien. Un filete de jamón, huevos revueltos y patatas. Luego le pediremos el postre y los cafés.


  —Michael, ¿puedes poner una poco de música que no esté muy alta?


  —Por supuesto. No lo había hecho porque el salón estaba vacío. ¿Qué música prefieren?


  —Algo de Glen Miller o Artie Shaw estaría bien para romper el silencio que domina el local en estos momentos. Pero en tono bajo que nos permita seguir hablando, por favor. «Begin the Beguine», por ejemplo, estaría bien, Michael.


  —Eso está hecho —dijo mientras se dirigía a la «jukebox» para seleccionar el vinilo que contenía el «swing» solicitado por Richard. Luego se introdujo en la cocina para que preparasen el encargo solicitado por los tres amigos.


  Una vez se hubo retirado Michael, Shimon continuó diciendo:


  —Jeffrey, los Estados Unidos no tenían motivos suficientes para entrar en la Segunda Guerra Mundial, a pesar de que Inglaterra se lo había pedido en repetidas ocasiones, después de que Japón firmase el acuerdo de ayuda mutua con Alemania e Italia.


  Hay algo curioso que creo que deberías conocer porque son noticias de tan solo hace unos meses, pero que han armado un cierto revuelo entre la opinión pública y algunas cadenas de televisión han sacado la noticia en antena.


  —De qué se trata —preguntó Jeffrey.


  —Recientemente, unos escritores e investigadores norteamericanos: Webster G. Tarpley y Anton Chaitkin, escribieron un libro recientemente publicado sobre Prescott George Bush (el abuelo de George W. Bush) en base a unos documentos encontrados en el Archivo Nacional y la Biblioteca del Congreso, que revelan, que Prescott Bush, sirvió como un socio de negocios de los Estados Unidos en operaciones bancarias a través de la Union Banking Company para la financiación de la máquina de guerra nazi, desde 1926 hasta 1942, cuando el Congreso decidió nominar a Bush y sus socios «enemigos nacionales». El libro en cuestión, se titula: The Unauthorized Biography (Una Biografía Indeseable).


  —No lo he leído. ¿Y qué es lo que dicen?


  —Que después de la Primera Guerra Mundial, el barón Fritz Thyssen tomó el control de las empresas de acero de su padre a la muerte de este en 1926, y en 1928 creó la Vereinigte Stahlwerke AG, que llegó a controlar más del 75 % de las reservas de acero de Alemania.


  Por aquel entonces, este magnate presidía la German Steel Trust, consorcio de la industria del acero fundado por Clarence Dillon, uno de los hombres fuertes de Wall Street. Otro colaborador de confianza de Dillon era Samuel Bush, padre de Prescott, abuelo de George Senior y bisabuelo de George Bush Junior.


  En 1923, W. Averell Harriman y los Thyssen decidieron crear el Banco voor Handel en Scheepvaart NV, en Holanda, y posteriormente, en 1926, crearon la Union Banking Corporation, designando como presidente a George Herbert Walker, suegro de Prescott Bush, aunque, posteriormente, pusieron al frente del mismo al señor Prescott Bush. Ese mismo año, fue nombrado también vicepresidente y socio de la Brown Brothers Harriman. Ambas firmas permitían a los Thyssen enviar su dinero desde Alemania hacia Estados Unidos, vía Holanda.


  «Aunque un gran número de otras sociedades ayudaron a los nazis (como la Standard Oil y el Chase Bank de Rockefeller, así como grandes constructores de automóviles norteamericanos), los intereses de Prescott Bush fueron mucho más profundos y siniestros», según escribe el economista norteamericano, Victor Thorn.


  Añade Thorn, que «la UBC se convirtió en vía secreta para el amparo del capital nazi, pues salía de Alemania hacia Estados Unidos, pasando por los Países Bajos. Y cuando los nazis tenían necesidad de renovar sus provisiones, la Brown Brothers Harriman volvía a mandar sus fondos directamente hacia Alemania».


  Los documentos desclasificados, también muestran que Bush y sus colegas, de acuerdo con informes de la Secretaría de Hacienda de Estados Unidos y el FBI, trataron de ocultar su alianza financiera con el industrial alemán Fritz Thyssen, un barón del acero y el carbón que, a partir de mediados de la década de 1920, financió el ascenso de Adolf Hitler al poder, por la revolución del principio democrático y la ley alemana.


  Un tiempo después, en octubre de 1942, las autoridades estadounidenses incautaron los fondos bancarios nazis de la UBC, en Nueva York, cuyo máximo directivo era Prescott. La firma fue denunciada «como entidad financiera y comercial colaboradora del enemigo» y todos sus haberes resultaron incautados.


  Posteriormente, el Gobierno norteamericano ordenó también la incautación de otras dos sociedades de primera fila, dirigidas por este señor, por cuenta de la sociedad bancaria Harriman: la Holland-America Trading Corporation (Sociedad de comercio holandesa-norteamericana) y la Seamless Steel Equipment Corporation (Sociedad de Equipos de Acero) por la misma Ley sobre el comercio con el enemigo.


  No obstante, en 1951, se levantó el embargo y el emprendedor hombre de negocios recuperó un millón y medio de dólares que destinó a nuevas inversiones que, a la larga, engrosaron el patrimonio de la familia Bush.


  —¿Siempre actúas así, Shimon? —preguntó Jeffrey, asombrado de la capacidad de memoria del israelí—. Lástima no haber tenido unos pocos hombres como tú en la CIA, a pesar de que nuestros agentes son muy buenos, te lo aseguro.


  —Yo también lo confirmo, Jeffrey. Cada día que paso con él, me asombra más su capacidad de información y memoria. Pero sigue con tu historia, está interesante y no la conocíamos —confirmó Richard.


  Una vez firmado el pacto tripartito de ayuda mutua entre Alemania, Japón e Italia, el 25 de julio de 1941, el presidente Roosevelt firmó la orden ejecutiva que inmovilizaba los fondos japoneses en Estados Unidos, y en agosto, norteamericanos e ingleses, forzaron la precaria situación de los nipones con un embargo de petróleo y minerales.


  Las posibilidades de obtener combustible debilitó todavía más las exiguas existencias japonesas, y a sus gobernantes solo les quedaban tres opciones: ceder ante las demandas de los Estados Unidos y el Reino Unido y retirarse de China; esperar que la escasez de petróleo debilitara a sus fuerzas, o destruir la flota americana del Pacífico intentando adquirir las fuentes de petróleo del Sudeste asiático.


  Finalmente se decidieron por esta última opción, con el ataque a la base aeronaval de Pearl Harbor, cayendo en uno de los supuestos del teniente coronel Arthur McCollum.


  —¿Has dicho que el ataque a Pearl Harbor se planificó en los Estados Unidos? ¿Qué clase de tontería es esa, Shimon? —preguntó Richard, incrédulo por la afirmación de su socio.


  —Sí, pero tontería, ninguna. El verdadero motivo fue el interés de los Estados Unidos en salir de la Gran Depresión sufrida en el 29, que llevó al 63 % de los trabajadores industriales a contratos temporales, donde los salarios eran tan bajos que se convirtieron en salarios de hambre, en tanto que la juventud no encontraba un puesto de trabajo, por lo que determinaron, entre otras medidas, la prohibición de entrada de inmigrantes de otros países para que estos no pudiesen ocupar los trabajos que se pudiesen ofrecer a los jóvenes.


  Esa situación de desempleo y bajos salarios, con la estrepitosa caída del nivel de vida, producida al inicio de la década, marcaron la condena histórica que el Capital impuso a los trabajadores y desempleados, puesto que esa era la tendencia que el modo de producción capitalista indujo, con repetidas crisis, hasta provocar la depresión que produjo la caída libre de la bolsa, sin que el gran capital encontrase solución fuera del sistema establecido.


  La represión y supervivencia del pueblo llano, ante la acuciante necesidad, solicitaron del gobierno medidas asistenciales. El Partido Socialista y el Partido Comunista, junto a los sindicatos, cada cual, por su lado, fueron incapaces de aprovechar la crisis para generar un cambio.


  La conversación se había distendido entre los tres amigos y, ahora, entre bocado y bocado, parecía que, en vez de estar hablando de un tema de tanta trascendencia política, lo hiciesen como si comentasen un partido de futbol americano.


  —Sin embargo, el país exportaba muchos bienes de consumo y armamento a Europa —arguyó Richard.


  —Pero no era suficiente. Los Estados Unidos se vieron obligados a grabar hasta con un 40 % sus importaciones de Europa con nuevos y elevados derechos de aduana, aprovechándose de su superioridad para imponer sus exportaciones a Europa y compensar su balanza de pagos, que solo se podía realizar con oro o mercancías.


  —¿Y qué tenía eso que ver con el ataque japonés a Pearl Harbor? —preguntó de nuevo Richard, mientras Jeffrey, expectante por los derroteros que tomaba la conversación, sonreía divertido, admirando en cierto modo los conocimientos adquiridos recientemente por el israelí.


  —He comentado que ese plan no se forjó en Tokio, sino en Washington, porque en el mes de enero de 1932, con el fin de poner a prueba la solidez de las defensas de Pearl Harbor, ante un hipotético ataque japonés, se formó una flota norteamericana, con casi doscientos buques de guerra, compuesta por dos portaviones, acorazados, destructores y fragatas, y algunos dragaminas y cazatorpederos. La flota se reunió en aguas de California para dirigirse a Hawái y realizar allí unas maniobras. Una parte de la flota atacaría Pearl Harbor; la otra parte, la de tierra, apoyada por la guarnición de la isla, defendería la misma —respondió Shimon.


  —Sí que te has documentado bien —afirmó Jeffrey.


  —Las cosas, o se hacen bien o no se hacen, y eso lo aprendí en el Mossad. Una información falsa o incompleta puede llevar al fracaso de lo que quieres hacer —respondió Shimon, divertido, al ver que sus comentarios se estaban tomando en serio.


  El almirante H. E. Yarnell, izó su distintivo en el Saratoga, en lugar de hacerlo, como era costumbre, en uno de los acorazados, manteniendo así, directamente bajo su mando, una nueva unidad naval de portaviones y barcos de escolta, pensando que había llegado el momento de poner a prueba su plan, en una base aeronaval que le era muy conocida: atacar la base desde el aire con los aviones del Saratoga y el Lexington. Para ello, los dos portaviones, navegarían lejos de los cruceros y acorazados, con una escolta compuesta solo de cuatro cazatorpederos, cambiando de golpe la estrategia naval del momento.


  Esa decisión fue tomada del precedente más cercano, ocurrido en la Segunda Guerra Mundial, contra una parte de la flota italiana fondeada Tarento, compuesta por seis acorazados, siete cruceros pesados, dos cruceros ligeros y ocho destructores.


  El portaviones británico Illustrious, situado en Cefalonia, iba escoltado por dos cruceros pesados, dos cruceros ligeros y cuatro destructores, contando con cinco escuadrones aeronavales, aunque uno debía ser dejado en la reserva para la protección aérea de los navíos.


  Por la tarde, varios bombarderos de reconocimiento Martin Maryland que sobrevolaron Tarento antes de la operación, despegando desde Malta, confirmaron la presencia de la flota italiana.


  Sobre las 20 horas, una oleada de 12 torpederos biplanos Fairey Swordfish despegó desde el portaaviones HMS Illustrious, comandado por el Almirante Andrew Browne Cunningham, hacia su objetivo. Una hora después, despegó del mismo portaviones una segunda oleada de nueve biplanos iguales. Cerca de las 23 horas, la primera oleada, equipada con bombas y torpedos modificados para navegar a escasa profundidad, llegó a Tarento, y dividió sus fuerzas para atacar a los navíos distribuidos en las dos bahías del puerto (Mar Grande y Mar Piccolo), inhabilitando a la mitad de la flota italiana y forzando su retirada a Nápoles.


  El almirante H. E. Yarnell sabía que la defensa de Pearl Harbor estaba concebida, ante todo, para hacer frente a un ataque desde el mar, por eso confió a una flotilla compuesta por dos acorazados, dos destructores y cuatro submarinos, el encargo de cerrar el paso desde las islas, a una flotilla de submarinos defensores fondeados en la misma bahía, y a una división completa de ejército, situada en tierra, con una enorme concentración de artillería móvil de costa con su red complementaria de ferrocarriles y carreteras. También contaban en Oahu con baterías antiaéreas y unos cien aviones entre cazas y bombarderos.


  Según lo había calculado el almirante Yarnell, la flota atacante encontró a las fuerzas navales defensoras a veinticuatro horas de Oahu. Y con el mal tiempo que hacía, era menos probable que la escuadra defensora los avistase, particularmente cuando dos portaviones y cuatro cazatorpederos, por ser casi unos puntos en la inmensidad del mar, podían pasar inadvertidos para quienes, como los marinos de la escuadra defensora, sondeasen el horizonte buscando una fuerza naval considerable. Los portaviones y su escolta fueron avanzando sin que nadie los localizase.


  El sábado 6 de Febrero, los dos portaviones y su flotilla de protección se hallaban lo bastante cerca de Oahu para poder llegar al amanecer frente a esa isla, si navegaban toda la noche forzando las máquinas. Así lo dispuso el almirante, por imaginar que en la mañana de un día de fiesta sería tal vez más floja la vigilancia de los defensores. Y así fue.


  Iban con las luces apagadas y sin hacer uso de comunicaciones inalámbricas. Navegaban en medio de una mar gruesa con nubes bajas y un viento que arreciaba cada vez más. El tiempo ideal para burlar la vigilancia del adversario pero malísimo para el despegue de los propios aviones. Los cazatorpederos embarcaban agua a cada ola. El Saratoga y el Lexington, a pesar de su imponente estructura, bailaban como cáscaras de nuez.


  El almirante aguardó a hallarse a 60 millas de Oahu para lanzar sus aviones media hora escasa antes del amanecer. No obstante, lo violento del balanceo, 152 aparatos se elevaron desde sus pistas de despegue, sin que milagrosamente hubiera percances y se hundieron en la todavía oscuridad del cielo.


  Los aviones norteamericanos que efectuaron este simulacro de ataque aéreo a Pearl Harbor, se acercaron volando por el nordeste, precisamente lo mismo que nueve años después, lo harían los aviones japoneses en su desbastador ataque.


  Los vientos alisios soplan del nordeste contra las montañas Koolau, y desde unos 900 metros de altura descargaban su furia en forma de lluvia. Esta circunstancia favoreció el ataque porque permitió a la fuerza aérea de los portaviones aproximarse oculta en las altas nubes y surgir repentinamente en el claro del cielo de Pearl Harbor, sin dar tiempo a que despegasen los aviones de defensa.


  Shimon había conseguido con su relato, que sus dos compañeros dejasen de comer y beber para escucharle, como ensimismados en su historia.


  Cada grupo de ataque tenía señalada su misión —siguió contando Shimon. Los cazas pusieron fuera de combate a los aviones de tierra con el tiroteo simulado de sus ametralladoras. Ni uno solo de los aeroplanos defensores remontó vuelo. Entre tanto, otros grupos realizaron el bombardeo teórico de los objetivos militares con el hundimiento simulado de todos los navíos que se suponían fondeados en la bahía.


  Los atacantes obtuvieron el dominio de aire.


  Si hubiese estado allí anclada toda la flota de los Estados Unidos y los aviones del almirante Yarnell hubiesen llevado bombas de verdad, habrían podido hundir o averiar todos los buques.


  Los jefes de la Armada iniciaron la crítica del simulacro en el mismo lugar, donde, de haberse tratado de un ataque de verdad, solo habrían quedado ruinas. Las deliberaciones que allí se iniciaron, se continuaron en todos los círculos navales. Para muchos estrategas, estaba claro que lo ocurrido no había hecho más que modificar radicalmente todos los conceptos existentes en materia de guerra marítima.


  Por supuesto, hubo quienes quitaron importancia a lo sucedido, atribuyéndolo en gran parte a la sorpresa. Es cierto que, como Yarnell había previsto, los defensores estuvieron menos alerta aquella mañana de domingo; pero, así y todo, era probable que, aun no existiendo la circunstancia del mal tiempo, habría sido muy difícil contrarrestar eficazmente el ataque.


  Algunos altos jefes quisieron revisar de inmediato la constitución orgánica de la Armada y hasta apuntaron la revolucionaria idea de que en vez de considerar al acorazado como unidad principal y al aeroplano como elemento auxiliar, se relegasen los acorazados y otros buques de superficie a la categoría de auxiliares de la aviación. Desdichadamente, no se les hizo caso porque el consejo reunido en Pearl Harbor no fue el único que estudió el desarrollo y el resultado de aquel simulacro, y los japoneses tomaron buena nota de aquella acción y sus consecuencias.


  —Cómo se enteró Japón de los efectos de aquella operación de ataque —preguntó Richard de nuevo.


  —En febrero de 1941, al tiempo que la Flota Japonesa Combinada, dirigida por el almirante Yamamoto, comenzaba la planificación del ataque a Pearl Harbor, se ordenó al Tercer Departamento del Estado Mayor de la Marina Imperial (la sección de inteligencia), reforzar su red de información en Hawái.


  Para los japoneses, establecer redes de espionaje en las islas Hawái era relativamente sencillo. En el archipiélago vivían 40 000 ciudadanos japoneses, además de otros 120 000 norteamericanos de origen japonés. Entre ellos, los japoneses contaban con un numeroso grupo de informadores a sueldo, además de los colaboradores ocasionales. El cónsul de Japón en Honolulu era un diplomático tradicional, sin ningún interés por cuestiones de espionaje. Era el vicecónsul, Otojiro Okuda, quien estaba a cargo de las labores de información.


  Por petición de la Marina, el cónsul fue sustituido a mediados de marzo por Nagao Kita, un hombre muy vinculado a la Marina Imperial y colaborador habitual del Tercer Departamento. Dos semanas después, el 27 de marzo, llegó a Honolulu el alférez de navío Yoshikawa, un agente del Tercer Departamento, experto en la marina estadounidense. A partir de ese momento, Yoshikawa se encargaría del trabajo de campo, vigilando los movimientos de la flota y las instalaciones militares. Okuda siguió al frente de su red de informadores locales, mientras que el cónsul Kita era el encargado de recopilar la información y transmitirla a Tokio todas las semanas. Las comunicaciones se hacían normalmente por medio de telegramas, usando las redes comerciales, pero previamente codificadas con la máquina Púrpura («la máquina de cifrado utilizada en las comunicaciones diplomáticas japonesas»). Los mensajes menos urgentes se enviaban por valija diplomática, un medio mucho más seguro, pero demasiado lento para utilizarlo en la mayoría de los casos. A pesar de ello, los japoneses se sentían seguros, ya que el código Púrpura era considerado indescifrable.


  —Es lógico pensar, que Japón tenía agentes en Hawái. Cuando los aviones norteamericanos realizaron el simulacro de ataque, el eficacísimo espionaje japonés, tenía, en todas las alturas de Oahu, observadores que transmitieron muy bien toda la operación a Tokio.


  Los informes así obtenidos fueron objeto de intenso estudio en Tokio y sirvieron luego de base a una serie de maniobras secretas. En la actualidad se sabe, que los peritos navales japoneses, llegaron a la conclusión de que el arma primordial de una flota naval moderna era la aviación, y que la potencia ofensiva de una flota debía tener como eje central a los portaviones y su aviación, antes que sus unidades de superficie.


  De este modo, aprovechando las lecciones ofrecidas por la Batalla de Tarento y las de aquellas maniobras navales estadounidenses en Pearl Harbor, que no quisieron aceptar los almirantes norteamericanos, el Japón reorganizó fundamentalmente su armada, debido a ese brillante plan para inutilizar la mayor parte de la flota norteamericana y el día 7 de Diciembre de 1941 lo ejecutaron.


  Habían terminado de comer y esperaban sus cafés mientras seguían escuchando la historia que les contaba Shimon:


  El problema que hubieron de resolver los japoneses el 7 de diciembre de 1941, fue, en cierto modo, más difícil que el de aquellas maniobras ejecutadas aquel 6 de febrero de 1932.


  Lo que los japoneses ignoraban, era que gracias a aquellas maniobras del almirante Yarnell, la defensa de la isla era más fuerte. Había nuevos radares de mayor precisión para detectar la proximidad de aviones. Pero la falta de vigilancia norteamericana y el exceso de confianza, dio a los nipones la ventaja de una sorpresa total, cuando surgieron como por encanto de la masa de nubes que coronaba las Montañas Koolau.


  En otros aspectos, el problema fue mucho más sencillo. Los aviones norteamericanos, alienados como estaban en los aeródromos, eran blanco fácil y seguro. Los acorazados de la escuadra del Pacífico se hallaban todos en la bahía.


  Los comandantes estadounidenses fueron advertidos de que el lanzamiento de torpedos en aguas poco profundas era posible, pero restaron importancia al peligro planteado por los nuevos torpedos secretos japoneses. Pensando que Pearl Harbor tenía defensas naturales ante ataques de torpedo, la Marina estadounidense decidió que era innecesario proteger adicionalmente el puerto con redes y desconcertadores de torpedos.


  En el ataque, los japoneses utilizaron aproximadamente igual número de aviones que el almirante Yarnell. Sus pérdidas efectivas fueron poco más o menos las mismas que las teóricas del jefe norteamericano. Otro tanto puede decirse de los resultados que ya conocemos todos. Resultaron dañados los ocho acorazados estadounidenses atracados en el puerto, y cuatro de ellos se hundieron, También hundieron o dañaron tres cruceros, tres destructores, un buque escuela y un minador; perdimos 188 aeronaves, murieron 2403 norteamericanos y otros 1178 resultaron heridos de diversa consideración.


  —Sin embargo, los japoneses no atacaron la central eléctrica, el astillero, las instalaciones de mantenimiento, los depósitos de combustible y torpedos, los muelles de submarinos y el edificio del cuartel general y de la sección de inteligencia, con lo que no fue un ataque completo. Solo pretendían destruir nuestra flota —manifestó Richard.


  —¿Es ese el motivo de considerar una operación de falsa bandera de los Estados Unidos, el ataque de Japón a Pearl Harbor? —preguntó Jeffrey, que, desde hacía un buen rato, había permanecido callado, escuchando nada más.


  —Por supuesto que sí. Las fuerzas estadounidenses de inteligencia civil y militar, habían reunido entre ambas información suficiente para anticipar la agresión japonesa, semanas o tal vez meses antes del ataque. Desde noviembre del año 1940, el espionaje estadounidense conocía la clave secreta Púrpura, cosa que ignoraban los japoneses, permitiéndoles descifrar mensajes diplomáticos y militares entre Tokio y su consulado en Honolulú, acerca de la situación de Pearl Harbor, la isla de Oahu y la escuadra del Pacífico estadounidense.


  El Ejército y la Marina estadounidenses habían interceptado varios mensajes significativos pero la distribución de esta información fue nula, incompleta, contradictoria o insuficiente —expuso Shimon— o se consintió el ataque, por omisión, por parte del gobierno del presidente Roosevelt.


  Un primer análisis de sentido común y sin tener en cuenta las pruebas aportadas por los documentos desclasificados, indica que la sorpresa del ataque fue un fraude.


  Especialmente, si consideramos que esa tensión había sido provocada deliberadamente por los EEUU, y que había dedicado cuidadosamente todos sus esfuerzos para forzar a Japón para que entrara en guerra.


  Se da el caso, de que la armada japonesa era la mayor flota naval que nunca se hubiese concentrado, y tuvo que viajar desde las islas Kuriles, al norte de Japón, hasta Hawai, en el centro del Pacífico, para estar en posición de atacar Pearl Harbor, por lo que resulta impensable que semejante despliegue militar recorriese una zona de máxima tensión en la época, sin ser detectada por ningún buque, submarino o avión de los Estados Unidos, cosa que no ocurrió así.


  Los submarinos norteamericanos enviaron avisos a la marina estadounidenses, en el Océano Pacífico, durante noviembre de 1940, sobre los movimientos de la flota imperial japonesa, fundamentalmente de sus portaviones, pero de nuevo se ignoraron los informes, permitiendo que el ataque se llevase a cabo, sin advertir a los mandos militares de Pearl Harbor de una posible agresión japonesa.


  Sí que hubo numerosas advertencias para las fuerzas armadas en Pearl Harbor el día del ataque, pero no llegaron a entregarse a los mandos de la base naval.


  Estas fuentes de información hubieran podido aumentar el nivel de alerta y hacer que el ataque hubiese sido un fracaso o por lo menos no tan dañino, lo que demuestra, sin la menor duda, que los Estados Unidos dejaron que el ataque japonés a la base de Pearl Harbor sucediese para forzar a la opinión pública a aceptar la guerra.


  Durante 11 meses se interceptaron los mensajes japoneses a un ritmo de 1000 al día y se sabía hasta el día en que a flota japonesa atacaría, a través de los mensajes de radio interceptados.


  Las transmisiones japonesas, cable tras cable, interceptado y descodificado, recogido en muchos documentos, muestran el fraude del ataque por sorpresa, porque los localizadores de radio de la flota americana del Pacífico, conocían en todo momento donde estaba la flota japonesa antes del ataque, por lo que no hay duda, de que el Presidente y el gobierno sabían que el ataque iba a producirse.


  Si eso no es una acción de falsa bandera de los Estados Unidos, provocada por omisión, que venga Dios y lo vea.


  —Esa es una opinión personal, Shimon —manifestó Jeffrey.


  —¿Personal? Hay suficientes informes sobre los movimientos japoneses desde meses antes al ataque, solo hay que buscarlos y estudiarlos como yo he hecho —respondió Shimon un tanto molesto.


  La tragedia de Pearl Harbor tuvo la virtud de deshacer la antigua organización naval norteamericana. Dio la conciencia de que, mientras los principales acorazados estadounidenses se hallaban el 7 de Diciembre en aquella bahía, no había allí ni un solo portaviones.


  Así pues, se hizo forzosa la situación de los primeros por los segundos como buques principales. La escuadra de portaviones quedó automáticamente convertida en el arma capital de la armada norteamericana. Casi inmediatamente, los Estados Unidos comenzaron a utilizarla con mayor pericia que Japón, en el Mar del Coral, en Midway, en Guadalcanal, en Rabaul, en las Islas Marshall y en Truk. —Respondió Jeffrey.


  Roosevelt firmó la declaración de guerra el mismo día del ataque japonés, refiriéndose al anterior como «una fecha que vivirá en la infamia», al dirigirse a la sesión conjunta del congreso. Continuando la intensificación de la movilización militar, el gobierno de EE. UU., comenzó a adoptar una economía de guerra y volvió a recuperarse.


  —¿Pero a costa de cuantos muertos, Jeffrey? ¿Cuántos muertos costó a los Estados Unidos la Segunda Guerra Mundial, tanto en Europa como en el Pacífico? ¿Te doy una cifra? Aproximadamente, cuatrocientos cincuenta mil muertos.


  —¿Tú crees que se podía haber evitado? —preguntó Jeffrey.


  —Lo que tal vez se podía haber evitado, fue la forma de entrar en la Guerra del Pacífico y que se hubiesen perdido barcos, aviones y casi dos mil quinientos hombres —afirmó Shimon.


  —De todas formas —intervino Richard—, a los Estados Unidos siempre nos están buscando las vueltas por el poder hegemónico económico, político y militar que representamos en el mundo. Esto siempre ha sido y será así. También le ocurre a Israel con los países de Oriente Medio, ¿o no es cierto?


  —Israel solo defiende su integridad como estado —arguyó Shimon, al ver que su amigo tenía razón.


  —¿Y por esa razón tiende a acosar a Palestina? —expuso Jeffrey—. Pero, cuidado y no me malinterpretes. Entiendo que los palestinos defienden también su territorio, considerando a Israel unos usurpadores. Pero ese es un tema aparte del que estamos debatiendo sobre las acciones de bandera falsa de los Estados Unidos.


  En ese momento, Richard llamó a Michael para pedirle la cuenta, pagó y los tres hombres salieron a la calle para regresar al despacho de los detectives.


  EN CASA DE LOS WHEIJA


  
    16 de enero de 2008.


    17:45 de la tarde.

  


  


  Al salir a la calle, observaron que la nieve había vuelto a hacer su aparición, cayendo con mansedumbre. Los copos de se depositaban blandamente sobre los sombreros y hombros de sus abrigos, y cuando llegaron al portal del apartamento de Richard, tuvieron que sacudirlos con las manos, para que, al derretirse, calasen lo menos posible la ropa que llevaban.


  Durante el camino, Jeffrey aprovechó para comentar sobre la conveniencia o no, de que el local que debía buscar para su agencia de seguridad, estuviese en la ribera del Hudson o en algún barrio de Nueva York.


  —Considero mucho más importante para los inicios del negocio que el local sea amplio, con departamentos o habitaciones amplias para albergar los diferentes espacios que vas a necesitar, o en su caso, un local lo suficientemente grande y totalmente libre de cualquier pared para que lo remodeles de acuerdo con tu idea de sala de tiro y gimnasio y despachos. Eso solo lo encontrarás en la ribera del Hudson. Luego, con el tiempo, y en función de lo que te pida el negocio, podrías buscar un nuevo local en cualquiera de los barrios de Nueva York, siempre que la empresa esté ya afianzada y con un buen número de clientes fijos —manifestó Richard.


  —Ok, mañana mismo comenzaré a buscar el local donde me has dicho —respondió Jeffrey, convencido de que su amigo tenía razón.


  Por hoy podemos dejar el tema que hemos estado debatiendo, ¿no, Shimon?


  —Sí, claro, pero con la promesa de que lo volveremos a retomar en el momento que tengas una mañana libre. Quedan muchos asuntos pendientes y del World Trade Center no hemos hablado apenas nada, y menos de sus responsables.


  —Lo prometo. ¿Vendréis a echarme una mano en la elección del local?


  —Por supuesto que sí. Cuenta con ello —respondió Shimon, interesado.


  —En ese caso, me marcho a casa para decidir la zona que más se acomode en cuanto a locales posibles, accesos y servicios próximos cercanos —respondió Jeffrey con una sonrisa en el rostro. Ha sido un placer estar con vosotros esta mañana y, Richard, el Prime Burger me ha encantado. No lo conocía.


  Dicho esto, Jeffrey subió al apartamento en compañía de los dos detectives para recoger su maletín y regresar de nuevo a la calle, encaminándose al lugar donde tenía aparcado su automóvil.


  —¿Tú que vas a hacer ahora? Si te vas a casa, te acompañaré para saludar a Doroty y darle un beso a la niña —dijo Richard a Shimon. Espero que me invite a un buen café de los que suele hacer y a unas galletas recién horneadas.


  —Por eso no te apures, siempre las tiene a punto la asistenta y a la niña le encantan.


  Bajaron al garaje y cada cual tomó su automóvil para dirigirse a casa de Doroty.


  Shimon subió al Mercedes CLK 200 deportivo con cambio automático de Doroty, y que él utilizaba a diario. Lo puso en marcha y salió despacio a la calle, mientras Richard le seguía con su Range Rover, comprado meses atrás.


  Los dos automóviles cruzaron Manhattan y el puente que le unía con Staten Island sin ningún contratiempo. Al cabo de una media hora de trayecto, el automóvil Mercedes CLK 200 deportivo con cambio automático que conducía Shimon, se detuvo junto a la verja de una impresionante mansión, mezcla de estilo victoriano y moderno, con cuatro grandes columnas de mármol rosa que daban acceso al pórtico de entrada a la casa, abrió la guantera, extrajo un pequeño mando a distancia y lo pulsó. La doble puerta de la verja se abrió para dejar paso a los dos vehículos que rodaron por el camino de guijarros, bordeado de setos y cuidados macizos que conducía hasta una pequeña rotonda con una fuente en el centro frente a la puerta de la casa.


  Shimon no se tuvo que molestar en llamar ni abrir la puerta. Antes de que accediese a ella, acompañado por Richard, Paúl, un hombrecillo de color, viejo y desmedrado, había abierto la puerta de la casa.


  —Hola, señorito Richard, cuánto tiempo sin verle —dijo el viejo, con una sonrisa en el rostro.


  —Hola Paúl, parece que el tiempo no ha cambiado para ti.


  —No diga eso, señorito. Estoy mucho más viejo que cuando fuimos a su cabaña de las Ouachita. Hoy no podría hacer ese viaje.


  —Ya han pasado diez años de eso y el tiempo no transcurre en valde para nadie —manifestó Richard—, a mí también me fallan las fuerzas. Ya no soy tan joven como entonces.


  —Paúl, ¿está mi mujer en casa?


  —Llegó hace un rato. Está con la niña en la cocina preparándole la merienda.


  —Pues vamos a verlas —dijo Shimon a Richard.


  Atravesaron el vestíbulo, pasaron junto a la puerta del despacho, junto a la escalera de mármol que conducía al piso de arriba, y se encaminaron a la cocina. Allí estaba Doroty, junto a la asistenta, preparando un sándwich y un vaso de leche, una niña de unos ocho años, que se encontraba sentada en una silla, a la mesa de la cocina.


  Doroty se volvió, sorprendida por la presencia de Richard.


  Le dio un beso a su esposo y le dijo a su amigo, dándole un abrazo cariñoso: cuanto tiempo sin verte, a ver si te prodigas más.


  —Hola, tío Richard —dijo la niña sin moverse de la silla.


  —Hola, cariño. Cómo estás —preguntó Richard a la niña mientras se acercaba a ella y le estampaba un sonoro beso en la mejilla. Luego se acercó a Doroty, la cogió de ambas manos, mientras se retiraba un tanto y la miraba con descaro de arriba abajo.


  Estás magnífica. ¿Cómo lo haces para conservarte tan bien? Parece que los años no pasen para ti.


  —Eres un adulador. Cómo no van a pasar, si hace ya diez años que nos conocemos, y nueve desde que nos casamos Shimon y yo. Todavía recuerdo como si fuese ayer, el día que me presenté en vuestro despacho para que investigaseis la muerte de mi hermano Frankie.


  —Yo también, Doroty, yo también. Y de la semana que pasamos en la cabaña de las Ouachita.


  —Me quedé pasmado al verla entrar en el despacho aquel día —comentó Shimon—, aunque no olvidaré nunca los dos meses que pasé con Doroty en casa de los padres de la pobre Janet, para protegerla de los desalmados que buscaban la famosa agenda con los datos de entrada de heroína afgana en los Estados Unidos. Aquel tiempo que pasamos juntos fue el que hizo que decidiésemos casarnos.


  —Ya lo sé, bandido. Vosotros disfrutando mientras yo investigaba en Nueva York. Shimon y Doroty se miraron con complicidad mientras sonreían.


  —Y te lo agradecemos, Richard. No sabes cuánto. Fueron dos meses magníficos en compañía del señor y señora Lindsay.


  Nos gustamos mutuamente el día que llegué a vuestro despacho, pero la angustia que sentía por el asesinato de mi hermano me impidió fijarme con más atención en Shimon. Luego, cuando fuimos a mi casa, mientras conducía, observaba a Shimon a hurtadillas, viendo que él también tenía la vista puesta en mí, no en la carretera. Observaba todos mis movimientos con una expresión que me pareció mezcla de curiosidad y admiración.


  —No era para menos, Doroty —apuntó Shimon—. Tenías un cuerpo escultural y la cara más preciosa que había visto nunca, sin menospreciar a la difunta Janet Lindsay, a la que te parecías muchísimo.


  —Por eso la señora Lindsay te confundió con su hija cuando apareciste por la puerta de su casa —aseveró Richard.


  —Es cierto. Y me pilló por sorpresa la escena y el abrazo tan tierno que me dedicó la buena mujer. Creo que nadie me ha abrazado nunca con tanta ternura y sentimiento. La señora Lindsay tenía los ojos empañados de lágrimas y me contagió a mí también. Después de eso, todo fueron atenciones por parte de los dos ancianos. Como si de verdad hubiese sido su hija que regresaba a casa después de tanto tiempo.


  —Aquella escena me puso los pelos de punta y un nudo en la garganta —dijo Richard—. Me hizo recordar a Janet y los momentos felices que pasamos juntos en algunos momentos. Aunque también me recordó su cruel asesinato por parte de Osama Bin Laden y la forma tan vil que tuvo de entregarnos su cuerpo.


  —Lo siento, Richard.


  —No tiene importancia después de tanto tiempo, aunque la sigo recordando.


  —Por eso te estamos agradecidos, porque dejaste a Shimon conmigo, en casa de los Lindsay, para protegerme de los mafiosos de Arabesco que buscaban la agenda de Frankie. Los dos meses siguientes que pasamos juntos, Shimon y yo, en aquella casa, hizo que nos enamorásemos. Luego me quedé embarazada y Shimon se vino a vivir conmigo. Nos casamos después de nacer la niña. Pero qué te voy a decir, si el resto de la historia ya la conoces —dijo Doroty, afectada por el derrote de la conversación. Luego se acercó a Richard y lo abrazó tiernamente y con afecto.


  —Vale, vale, todo aquello está pasado y enterrado.


  —Es cierto, pasado sí, olvidado no. Ahí tenemos a la niña que nos hace recordar muy a menudo todos aquellos momentos, y si no hubiese sido por esos ancianos maravillosos, nunca habría pasado nada de lo que ocurrió —dijo Shimon, que se había situado al lado de su esposa y le rodeaba los hombros con el brazo.


  —¿Te preparo un café?


  —A eso he venido, ¿a qué sino?


  —Yo pensé que habías venido a vernos, después de tanto tiempo. Ten amigos para esto —dijo Doroty con una sonrisa, aunque quería dar a su rostro un aspecto de contrariedad.


  —¿Te sientas aquí a mi lado? —dijo la niña, mientras la madre se disponía a hacer café para todos.


  Una vez sentados todos alrededor de la mesa, Doroty le preguntó a Richard:


  —Cómo van las cosas.


  —Pura rutina, Doroty, ya lo sabrás por Shimon, ¿no?


  —Él no me habla de su trabajo. Cuando está en casa, solo hablamos de la marcha de mi empresa y de los progresos de la niña en el colegio.


  —¿Te acuerdas de Jeffrey Randall, el antiguo jefe de Richard? —preguntó Shimon a su esposa.


  —Vagamente, solo le vi en una ocasión.


  —Se ha jubilado. Ha dejado la CIA y ahora quiere crear una agencia de seguridad personal. Pretende que colaboremos con él.


  —¿Y qué habéis decidido?


  —De momento, nada concreto. Le ayudaremos a encontrar un local adecuado a sus necesidades y después ya veremos. Según enfoque su negocio. Nos tiene que volver a llamar.


  La conversación se extendió en el tiempo y, cuando se quisieron dar cuenta estaba anocheciendo.


  La asistenta, hacía rato que se había llevado a la niña y la había acostado. Richard pensó que debía abandonar la casa para regresar a su apartamento. Se despidió de Doroty, subió a su automóvil y tomó el camino de vuelta a Manhattan, por la Avenida Hylan Sharrott, que bordeaba la playa de los Hugonotes y Princes Bay, hasta tomar el puente el puente Verrazano Narrows que le llevaba a Brooklyn. Luego cruzaría la ciudad de Brooklyn hasta llegar al puente de Brooklyn y entrar en Manhattan. Podía haber tomado el ferry en la St. George Ferry Terminal, en Staten Island, que le habría llevado a la South Ferry en Manhattan, y habría llegado muchísimo antes a casa, pero quería conducir para intentar olvidar los recuerdos que le habían asaltado en casa de Doroty, al hablar de Janet, a la que no había podido olvidar desde su muerte.


  Al final se decidió por regresar al Prime Burger y tomar algo caliente con una cerveza antes de marcharse a dormir. Pero pidió un café solo y un güisqui, y se quedó un rato más viendo el partido de baloncesto de los Ángeles Lakers.


  A la mañana siguiente, sobre las 10:35 de la mañana, llamó Jeffrey. Había encontrado unas naves en un polígono industrial junto al 200 Pacific Avenue Crossing, en Jersey City, entre los barrios de Bergen Lafayette y Communipaw, dos barrios residenciales de gente de clase media, que serían perfectas para sus propósitos, y el alquiler no sería muy alto.


  —De acuerdo, Jeffrey, te acompañaremos a verlas. ¿Quedamos para mañana por la mañana en mi despacho?


  —De acuerdo. Mañana paso a por vosotros, vemos el local y os invito a comer.


  EL NEGOCIO DE JEFFREY


  
    18 de enero de 2008.


    11:00 de la mañana.

  


  


  A las 10 de la mañana, Jeffrey aparcaba su Volvo CX90 cerca del edificio donde Richard tenía su apartamento. Bajó del mismo y se encaminó al portal para llamarles por el interfono de la calle. Desde el día anterior no nevaba, aunque se podía circular por las calles y carreteras gracias al trabajo de los limpianieves, sin embargo, en los bordillos de las aceras se seguía acumulando montones de nieve apelmazada y sucia. Cuando llamó al timbre, Richard le comunicó que bajarían en un instante, y así, mientras los esperaba, estuvo hablando con el conserje sobre el tiempo que iba a hacer aquella mañana.


  Cuando llegaron los dos detectives, Jeffrey se ofreció para que fuesen los tres en el mismo coche. Al terminar la inspección del local que le había proporcionado una agencia inmobiliaria, irían a comer algo a un restaurante de las inmediaciones y los devolvería al apartamento de Richard.


  Jeffrey se encaminó al lugar donde atracaba el South Ferry, en Manhattan. Embarcaron los tres, con el coche, para bajar poco después de atravesar el río, en el apeadero de New Jersey; desde allí tomaron la Interestatal 78 en dirección oeste, que serpenteaba junto al río Hudson, desde donde se veía el puerto deportivo La Libertad, la Estatua de la Libertad y la Isla de Ellis. Luego se desviaron para tomar la Houston Avenue. Atrás quedaba el Liberty Golf Club y la terminal de cruceros Bayone; diez minutos después, llegaban a la zona industrial de Pacific Avenue Crossing.


  Al llegar frente al 200 de la Avda. Pacific Crossing, una serie de naves industriales y solares desnudos se hallaban ante ellos. Al lado de algunas naves, en diferentes posiciones, una serie de grandes contenedores esperaban a que se llenasen de mercancías para el traslado a su punto de destino. El pequeño polígono reflejaba bastante actividad, debido a la cantidad de automóviles y vehículos de transporte que se veían ante cada empresa, y una estación de ferrocarril de la línea Oeste, para el embarque de mercancías, se encontraba al otro lado del complejo industrial.


  Jeffrey detuvo el coche y paró el motor. Es aquella —dijo, señalando una pequeña construcción de una sola planta, ante cuya puerta principal, un hombre de mediana edad, promotor de una agencia inmobiliaria, parecía estar esperándoles.


  Al llegar ante el hombre, Jeffrey le tendió la mano, y después de estrecharla, le presentó a Richard y a Shimon.


  —Estos son dos de mis socios.


  —Espero que cumpla sus expectativas —dijo aquel hombre, mientras abría la puerta para franquearles la entrada.


  La nave era rectangular, diáfana, de casi cien metros de larga por unos treinta de ancha y con solo tres columnas en el centro de la misma, separadas entre sí, unos veinticinco metros. Estaba completamente vacía, y su altura era lo suficientemente considerable como para albergar en uno de sus extremos, un altillo con dos departamentos en su interior.


  Se encontraba ubicada en los lindes del polígono, fuera del trasiego principal de camiones de transporte y automóviles de empresarios y trabajadores, y un cercado metálico sujeto con postes de hierro galvanizado, delimitaba la propiedad.


  Lo que vieron les gustó. Se podría adaptar bien a las necesidades de Jeffrey. Había espacio suficiente para, después de tabicar una zona e insonorizarla, convertirla en sala de tiro, mientras en la otra parte se podrían instalar los aparatos de gimnasia. El altillo se transformaría en despacho y oficinas. Debajo del altillo había unos servicios con vestidores.


  —A mí me gusta —dijo Richard—. Creo que tiene muchas posibilidades, y si el alquiler no es excesivo, yo me la quedaría.


  —Eso mismo pensé yo, cuando me hablaron de ella y sus características, aunque había que verla antes de tomar una decisión.


  A mí también me gusta —apuntó Shimon. Está en una buena zona, las comunicaciones son buenas y se encuentra lo suficientemente apartada de los municipios de los alrededores.


  Inspeccionaron detenidamente todas las paredes, la azotea, la puerta de entrada y una pequeña puerta metálica posterior. El espacio que había entre el cercado y la construcción, permitía el estacionamiento de varios coches, y en el interior de la nave, todavía quedaría espacio para aparcar algún vehículo que no se quisiese dejar a la intemperie.


  —Bueno, la base para que comiences a calentarte la cabeza ya la tienes —dijo Richard, con una sonrisa.


  —Eso —comentó Shimon—, ahora viene la segunda parte, comenzar a gastar dinero.


  Mientras Shimon se encontraba revisando la parte baja del local, en compañía del promotor de la inmobiliaria, Richard y Jeffrey se encontraban en el habitáculo que debería albergar los despachos. De improviso, Richard le preguntó a su amigo:


  —Jeffrey, ¿por qué abandonaste la CIA?


  —Ya te lo dije, me echaron, me sustituyeron por otra persona más joven y mejor preparada.


  —¡Y una mierda! ¡La Casa no sustituye a elementos como tú, con el bagaje que llevas a cuestas y la cantidad de gente que conoce! ¿Qué pasó, Jeffrey?


  —¿Por qué la abandonaste tú Richard?


  —Mis circunstancias eran diferentes. Sufrí un atentado, me dispararon y me dejaron por muerto. Janet fue asesinada junto a uno de mis hombres. Su pérdida de trastocó el ánimo. Ya no era el mismo, no podía pensar en nada que no fuese la terrible muerte de mi secretaria y amante, y decidí dejar la Casa para dedicarme a otra labor menos peligrosa. ¿Pero y tú? ¿Qué motivos tenías para dejar la CIA? Tenías un buen cargo. Poca exposición y ganabas un muy buen dinero.


  —De alguna forma me ocurrió algo semejante a ti, aunque sin atentado, sin que nadie allegado a mí pereciese. Pero participe de una forma indirecta, pero intensa, y sin saberlo, en los preparativos del ataque al Word Trade Center. Casi toda la información de los árabes pasaba por mis manos y conocía todos los pasos que daba cada uno de ellos. Me lo transmitía el FBI.


  Sabía que Ben Walid y Zacarías Mousaoui nos engañaban y, a pesar de ello les dábamos cobertura.


  Sabíamos cuando se iba a producir el ataque terrorista, pero la situación cambió en redondo. Tomó las riendas del asunto el propio Dick Cheney y algún general del ejército del aire. Yo ya no podía hacer nada. Pero cuando ocurrió el atentado, me enteré de la cantidad de muertos que se habían provocado y la forma en que se llevó a cabo, me puse enfermo. Estuve tres días vomitando. Luego comenzó a pasar por mi cabeza la idea de abandonar la casa porque lo sucedido me sobrepasaba.


  Hablé con Tennet y le expuse mi deseo y los motivos. Me comprendió y sabía que en mi estado ya no sería eficaz, así que me dejó marchar después de firmar un documento de confidencialidad sobre todo lo que sabía de las operaciones secretas de la Casa. Me pagaron muy bien y me concedieron una pensión que casi igualaba el salario que tenía en activo. Por eso no podía responder a vuestras preguntas.


  En ese momento accedían al altillo Shimon y el promotor inmobiliario, por lo que la conversación entre Richard y Jeffrey cambió sustancialmente, para hablar de lo que sería preciso instalar:


  —Te hará falta una estación central de conmutación telefónica para que las conversaciones a través de celular sean seguras y nadie las pueda interceptar. Luego deberás instalar en la azotea, una antena para telefonía móvil GSM, de baja potencia, que opere en una onda de 64 bites, con un rango entre los 1900 y los 2100 megahercios.


  Precisarás varios celulares blindados para la comunicación entre agente y central únicamente.


  Deberás proteger las instalaciones: contra robo, sabotaje, asalto, explosión e intrusión delincuencial.


  Te tocará dividir la nave en varios sectores: sala de tiro, pues hay espacio suficiente; sala de gimnasio, garaje para los coches importantes a utilizar en la protección de personalidades; acondicionar el altillo como despacho, sala de control y otra de visitas, y los vestuarios y aseos.


  —Sí, ya sé, mucho trabajo y mucha inversión de capital, pero tengo suficiente dinero para llevarlo a cabo sin necesidad de pedir ningún préstamo bancario. Es la única forma de comenzar bien.


  Shimon, que había escuchado esta última parte de la conversación, le dijo:


  —Si necesitas comprar armas, aparatos de comunicación electrónica, de seguimiento, o automóviles blindados, conozco una empresa israelí afincada en los Estados Unidos que te puede abastecer de lo que precises, y son una tumba protegiéndolos intereses de sus clientes.


  Para soluciones de seguridad cibernética, te recomiendo a la Booz Allen Hamilton. Son gente que reciben multitud de contratos del Gobierno para esos menesteres y son los más seguros.


  —Jeffrey, dirigiéndose al promotor inmobiliario, le dijo que aquella misma tarde pasaría por su oficina para formalizar el contrato de alquiler.


  Luego, mirando a los detectives, les preguntó:


  —¿A dónde queréis ir a comer?


  —Nos da lo mismo, Jeffrey.


  —¿Os parece bien un italiano que hay junto al puerto deportivo Libertad?


  —No estará mal cambiar las hamburguesas por pasta italiana —dijo Shimon—, y más, si está bien hecha.


  Subieron los tres al Volvo de Jeffrey y se dirigieron a la marina que habían visto cerca de la Estatua de la Libertad. Estacionaron en el aparcamiento de la Marina y se dirigieron a un edificio de ladrillo vista, de color rosado, con puerta acristalada La entrada estaba forrada de paneles de madera gris, y a su alrededor, grandes maceteros plantas verdes de las que sobresalían diferentes tipos de flores que alegraban el lugar haciéndolo acogedor. Se trataba de uno de los restaurantes de la cadena Café di Venezia.


  EN EL CAFÉ DI VENEZIA


  
    18 de enero de 2008.


    13:30 — mediodía.

  


  


  El interior era un salón rectangular con el techo pintado en color calabaza y sus paredes estaban forradas de paneles de madera en color verde claro. Había una veintena de mesas distribuidas uniformemente por el salón.


  A aquella hora del mediodía, había pocos comensales. Ocuparon una desde la que se podían ver los pantalanes flotantes, a los que se encontraban amarrados diferentes veleros y grandes embarcaciones a motor.


  —¿Cuándo descubriste este lugar? —preguntó Richard. Es muy agradable.


  —El otro día, antes de ir a veros para proponeros vuestra colaboración en mi proyecto. Cuando hice la primera visita a la nave que hemos visto.


  —Si la comida es tan buena como promete la decoración del establecimiento, se debe comer bastante bien —comentó Shimon.


  —Es cierto, la estética del local es bastante elegante y cuidada, y desde luego que es ideal para celebrar un momento especial, o simplemente para disfrutar de la espléndida cocina italiana.


  —Es muy buena. Os lo aseguro. Y se sale un poco de lo corriente de los restaurantes italianos que conocemos.


  Se acercó uno de los camareros con la carta. En la misma figuraban dos tipos de menú: «Il Menú Del Posto», compuesto por cinco platos a elegir, entre los que destacaban «antipasti», primero, segundo y postre, y un segundo menú: «Captain’s», compuesto por ocho platos a elegir, entre tres primeros, tres segundos y el postre que se quisiera, café y bebida.


  —De beber qué tomarán —preguntó el camarero.


  Después de mirar la carta otra vez, Jeffrey se decidió por un «Ornellaia Le Volte 2005», un «Chianti» tinto de la Toscana.


  —Un vino especial para la pasta. Os gustará. ¿Os habéis decidido ya por algún menú? —preguntó Jeffrey.


  —¿Qué tal el «Captain’s»?


  —Muy bueno, Richard, muy bueno. Es el que tomé yo el otro día. Pedí de primero, una «Insalata Tagliatella». Llevaba un variado de lechugas, tomate confitado, nueces y manzana caramelizados, jamón de Parma a taquitos, ricota, y crujiente de parmesano; y voy a pedirla de nuevo —afirmó Jeffrey.


  —A mí me llama la atención la «Insalata Torre di Pisa». Aquí dice que lleva un variado de verduras a la plancha con mozzarella di búfala y paté de aceitunas negras —comentó Shimon—, y si la hacen como las que yo comía en Jerusalén, está muy buena.


  —Yo tomaré de primero lo mismo que tú, Jeffrey —dijo Richard.


  —¿Tomamos luego unos «Cannelloni» y de postre un «Tiramisú»?


  Richard y Shimon aceptaron la propuesta, y mientras esperaban a que el camarero les sirviese la comida, retomaron la conversación sobre el proyecto de Jeffrey.


  —Me imagino, que los hombres que piensas que puedan incorporarse a tu proyecto, no tienen ninguna experiencia en protección de personalidades, ¿no es así? —preguntó Shimon a Jeffrey.


  —Seguro que no, Shimon. Podrán tener mucha experiencia en combate, manejo de armas, coordinación de grupo y otras especialidades, pero, supongo, que habrá que entrenarlas muy bien. Tú sabes muy bien que la mejor seguridad para la protección de personas importantes se basa en la preparación y la planificación anticipada, la información oportuna, los enlaces institucionales y el uso de profesionales rigurosamente capacitados.


  A la mayoría de las personas que debemos proteger, no les gusta el efecto de protección de asedio que busca dominar o acosar a la persona protegida con presencia física. Un buen servicio de protección pasa desapercibido, pero siempre está presente, y se ha preparado para los riesgos del lugar, las rutas de traslado, la integridad de los itinerarios, y no se frustra fácilmente ante la presencia de cambios. También se debe tener en cuenta el estilo y las necesidades específicas de la persona que protegemos.


  Jeffrey escuchaba atentamente los pormenores de la conversación que había iniciado Shimon y las propuestas de Richard.


  —No os sabía tan puestos en seguridad personal. Veo que no me equivoqué en proponeros que participaseis en mi proyecto.


  Es cierto lo que habéis dicho sobre los hombres elegidos. Tienen mucha experiencia en misiones de combate. Son eficaces en el combate cuerpo a cuerpo y en el manejo de armas. Me imagino que lo serán también en la conducción de vehículos, pero habrá que reeducarlos en la protección de personas importantes que paguen por ese servicio. Y como no sé qué clase de personas son, aparte de haber visto sus fichas del ejército, deberán someterse a un examen psicológico, polígrafo, examen médico para determinar su salud física. Además, cada agente debe superar una verificación exhaustiva de antecedentes y una prueba de detección de drogas ilegales para poder representar a la agencia.


  Deberán demostrar un equilibrio emocional en toda circunstancia; honestidad, moralidad y ética profesional, además de saber respetar la Ley y los Derechos Humanos.


  Por consiguiente, los agentes de seguridad, en el ejercicio de su trabajo, deben transmitir a la persona a la persona que protejan, el convencimiento que no existe ningún peligro o riesgo que temer, después de haber adoptado una serie de medidas y establecido unas normas que eliminen todas las posibilidades de riesgo que se puedan presentar, con el conjunto de elementos y sistemas de carácter físico y electrónico que dispongamos.


  —La preparación de esas personas supone una tarea ardua, Jeffrey. ¿Con quién cuentas para llevar a cabo todo ese proceso inicial de selección y preparación? Porque nosotros no estamos capacitados para ejercerlo ni disponemos de los medios —preguntó Richard.


  En ese momento, el camarero interrumpió la conversación al acercarse a la mesa con la botella de vino que habían solicitado; escanció una pequeña cantidad en la copa de Shimon y esperó su aprobación.


  —Magnífico —expuso—, después de oler, tomar un sorbo y paladear la bebida.


  El camarero, con la mano izquierda a la espalda, procedió a verter el vino en las copas de los tres hombres.


  —Las ensaladas las serviré inmediatamente. —Indicó, mientras se retiraba hacia la cocina.


  En cuanto el camarero se hubo retirado para traer los platos solicitados, Jeffrey dijo:


  —Tengo contactos en la NSA (Agencia de Seguridad Nacional), con quienes ya he hablado, y me pueden ayudar con matemáticos criptógrafos, lingüistas, operadores de polígrafos, expertos en radiofrecuencias, programadores, hackers, y operadores de puestos de escucha para espionaje. Ellos me asesorarán. No es ningún problema —respondió Jeffrey, a la pregunta de Richard que se había quedado en el aire.


  —Vaya, esa es una gran ayuda. ¿Y cuándo piensas comenzar ese proceso de selección?


  —Tan pronto como me ponga en contacto con los candidatos, se encuentren disponibles y acepten venir a vivir a Nueva York. Mientras tanto, procederé al acondicionamiento del local y a la instalación de una antena GSM, para la protección de escuchas no autorizadas con una frecuencia de 64 bits de longitud, y a la compra aparatos de escucha y transmisión de voz. Está todo por hacer y no creo que tarde menos de seis meses en tenerlo en funcionamiento. Mientras tanto, debo ponerme en contacto con personas que conozco para ofrecerles nuestros servicios a partir de que esté todo listo. Igual sería interesante poner algún anuncio en los periódicos.


  —Tal vez, ¿pero has tenido en cuenta quién es el número uno en esa clase de servicios en los Estados Unidos? —expuso Richard.


  —Por supuesto. La Agencia Pinkerton, que lleva ya más de 100 años en ese mundillo, pero hay muchas más.


  —Va ser un hueso duro de roer, Jeffrey —manifestó Shimon, que tenía amplios conocimientos en algunos de esos aspectos, adquiridos durante su permanencia en el Mossad—, ¿y no te preocupa?


  —De momento, no, Shimon. Creo que tengo la ventaja de que el FBI y la CIA me podrían proporcionar casos de protección de personas. Aunque hay que ir despacio y pulsar los contactos en cada momento oportuno. Yo tengo confianza en que salga bien.


  —Y saldrá bien, Jeffrey, saldrá bien. Sobre todo, después de conocer una serie de informaciones confidenciales de hace unos años, en las que dicen que muchas funciones y actividades de las agencias de la Comunidad de Inteligencia, incluyendo a la CIA, están siendo progresivamente externalizadas y confiadas a empresas privadas —aseguró Richard.


  ¿Conoces a Mike McConnell?


  —Sí, Richard. ¿Quién de nosotros no conoce a Mike McConnell?


  —El año pasado, Mike McConnell, exdirector nacional de inteligencia, estuvo a punto de dar a conocer un informe de investigación, sobre la externalización de la inteligencia estadounidense, a petición del Congreso. Sin embargo, finalmente el informe fue clasificado y no se pudo conocer su contenido. Sin embargo, el periodista R. J. Hillhouse, denunció poco después la presunta externalización a gran escala del espionaje estadounidense, afirmando que empresas privadas como Abraxas, Booz Allen Hamilton, Lockheed Martin o Raytheon desempeñan funciones clave dentro de la CIA y otras agencias, además de absorber la mayoría del presupuesto dado por el Gobierno a la Comunidad de Inteligencia.


  —¿Y eso os extraña a estas alturas? —preguntó Jeffrey. ¿Cuantos agentes encubiertos pasan información diaria a la CIA, el FBI, la NSA o al resto de agencias de seguridad de todo el mundo? Luego, esas informaciones son minuciosamente filtradas e investigadas para ver cuáles son de interés nacional. De todas formas, lo que comenta Hillhouse solo son especulaciones.


  —Hillhouse también especulaba con los contenidos de ese informe.


  —¿Tiene eso algo que ver conmigo? —respondió Jeffrey.


  —Tú sabrás. ¿Quieres ver el recorte del periódico? Lo llevo en el bolsillo.


  —¡Por qué no! ¡Déjame ver!


  —Lo publicó el The Washington Post recientemente, aunque en las páginas interiores, y más bien parecía un anuncio que una información, así que no me extrañaría que la inmensa mayoría de la gente no tenga ni idea del asunto. Mira, guardé un recorte del periódico para enseñártelo porque nos extrañaba tu interés, a estas alturas de la vida, en crear una agencia de agentes de protección personal, y tu afirmación de que contarías con personalidades con las que trabajar.


  Jeffrey tomó el recorte de periódico que le tendía Shimon y leyó las manifestaciones del periodista:


  «Lo que hoy en día tenemos con el negocio de la inteligencia de nuestro país es algo orgánico aprobado por el Congreso de los Estados Unidos: altos funcionarios están dejando sus puestos de trabajo en seguridad nacional y contraterrorismo para acceder a trabajos que son, básicamente, los mismos que desempeñaban en la CIA, la NSA, el FBI u otras agencias de seguridad nacional, pero con una diferencia: su sueldo es el doble o el triple y trabajan para organizaciones con fines de lucro. Esta privatización del más alto nivel, provoca que nuestra memoria colectiva y la experiencia de inteligencia —nuestras joyas de la corona del espionaje, por así decirlo— sean ahora propiedad de las agencias privadas estadounidenses. Además, no existe ninguna supervisión gubernamental de este sector privado, que ahora es el corazón de nuestro imperio de inteligencia. La línea entre lo público y lo privado se ha vuelto tan borrosa, que aparentemente es inexistente».


  Llegaron las ensaladas. Tenían un aspecto agradable y estaban emplatadas con gusto. Se pusieron a comer, olvidando de momento la conversación que habían mantenido hasta ese momento.


  —Deliciosa —comentó Richard— al llevarse la primera porción a la boca. Qué ganas tenía de olvidarme por un momento de las clásicas hamburguesas del Prime Burger; y eso que son excepcionales.


  —Sí —opinó Shimon—, pero no solo de hamburguesas vive el hombre, ¿no? Es bueno cambiar de vez en cuando. Yo echo de menos la variada comida de mi país en aquellos restaurantes de Tel Aviv; como la que tomamos en aquel restaurante ruso-israelí en compañía de Janet, tu secretaria. Pero dándose cuenta del cambio de semblante de Richard, y pensando que le había recordado una vez más a su amada secretaria, ahora difunta; luego dijo:


  —Lo siento Richard —y cambió de tema—. A este paso nos va a hacer falta una botella más de vino; esta se está terminando —dijo cuando volvía a rellenar las copas.


  —¿Estás tú en ese juego, Jeffrey?


  Antes de que pudiese responder, aparecía de nuevo el camarero con los segundos platos, y Shimon aprovecho para pedirle otra botella de Ornellaia Le Volte 2005.


  La ración de Cannelloni, con su bechamel y su queso perfectamente gratinados, se asemejaba a un pastel dorado, humeante y oloroso.


  Al momento, el camarero apareció con una segunda botella de vino.


  —¿Qué os parece el restaurante? —preguntó Jeffrey, satisfecho por las manifestaciones de sus compañeros.


  —Perfecto, Jeffrey. Volveremos en más de una ocasión. Sobre todo, cuando vengamos a verte —respondió Richard mientras daba buena cuenta del contenido de su plato.


  El servicio entre plato y plato era rápido, y el camarero, ante la ausencia de muchos comensales, estaba atento a la terminación de los platos de cada mesa que servía, desde una distancia prudencial, para reemplazarlos por los siguientes que debía servir.


  Faltaba por traer el postre: tres raciones de tiramisú, que el camarero se apresuró en servir, acompañándolo de otras copas más pequeñas junto a una botella de Oporto.


  Los cafés los sirvo inmediatamente que terminen.


  Mientras degustaban el postre entre sorbo y sorbo de Oporto, Shimon le dijo a Jeffrey:


  —Todavía no le has respondido a Richard.


  —Algo de eso hay, amigos. La gente importante anda metida en grandes negocios que, en cierto modo, están fuera del alcance de las agencias de seguridad o nos enteramos tarde. Esta es una buena forma de estar cerca de ellos con una información inmediata y veraz.


  —¿Y qué quieres que pintemos nosotros ahí? —preguntó Richard.


  —Es una oportunidad para vosotros y para la agencia que quiero establecer. De alguna manera sois una buena cobertura. Dos detectives privados en una organización de seguridad personal. Podéis tener más trabajo del que tenéis, y más importante, con unos suculentos ingresos adicionales. Lo hablé con Tennet, el director, y estuvo de acuerdo.


  —Pero debías haber sido más sincero con nosotros.


  —Lo pensé, Richard, lo pensé. Pero para qué iba a airear un asunto del que no sabía cuál sería vuestra postura. Debía obrar con tiento.


  —Y todavía no lo tenemos claro. Habíamos pensado en colaborar contigo de forma esporádica cuando nos necesitases según el negocio que nos habías contado, pero le has dado un vuelco a la situación y esto requiere meditarlo de nuevo.


  —Yo creo que es factible. Es más, me parece una buena idea porque asuntos no tenemos todos los días y disponemos de bastante tiempo libre, aunque hayamos participado en casos importantes que nos han dado nombre y prestigio en la investigación privada.


  —El Congreso de Estados Unidos solicitó hace unos días un informe sobre la contratación de agentes externos —aclaró Jeffrey—. Se le ha concedido al Director Nacional de Inteligencia la facultad de aumentar hasta un 10 % el personal privado de la Comunidad de Inteligencia que pueda realizar actividades realizadas por empleados del Gobierno de Estados Unidos.


  Uno de los problemas de la subcontratación reside en las limitaciones que el Congreso impone en el número de empleados de la Comunidad de Inteligencia. Esto ha dado lugar a que un 70 % de la fuerza laboral del servicio nacional clandestino de la CIA sean contratistas privados. Tras años en que se creyó y dependió de los contratistas, el Congreso ahora está creando un marco para la conversión de estos contratistas en empleados del Gobierno federal, más o menos.


  —¿Clandestino? ¿Richard y tú sois clandestinos?


  —No, Shimon, no. Mi papel siempre ha estado fuera de los Estados Unidos, lo mismo que Richard. Nadie sabe en qué trabajamos, y los que lo saben no lo van a comentar. Y de ti, nadie sabe nada tampoco. La agencia de seguridad personal va a ser una empresa privada sin ninguna conexión aparente con la CIA.


  El papel y las funciones que desempeña la CIA son más o menos equivalentes a las que realiza, por ejemplo, el MI6 en Reino Unido, el ASIS en Australia, el Mossad en Israel o el ISI pakistaní. Si bien la CIA y estas agencias se dedican a recoger y analizar información, algunos departamentos del Gobierno estadounidense, como la Oficina de Inteligencia e Investigación, dependiente del Departamento de Estado, se dedican exclusivamente al análisis de datos. Ahí es donde entramos nosotros, o más bien, la agencia de seguridad personal que voy a crear.


  —De acuerdo, Jeffrey, lo estudiaremos detenidamente, aunque el planteamiento cambia las formas y eso nos gusta —respondió Shimon.


  ¿Recuerdas que tenemos una conversación sobre Bandera Falsa que se quedó a medias? ¿Te importa que la retomemos ahora?


  —Creí que eso había sido zanjado.


  —No, Jeffrey. Hay muchos investigadores que llevan tiempo desmontando muchas de las versiones oficiales del Gobierno, y es hora de que la ciudadanía lo sepa.


  —El café está buenísimo —⁠comentó Jeffrey haciendo un inciso—, pero cuenta lo que sabes, será interesante conocer una nueva versión.


  EL USS. COLE


  
    18 de enero de 2008.


    15:21 de la tarde.

  


  —La comida ha sido extraordinaria, Jeffrey —gracias por la invitación, dijo Shimon.


  Hay un asunto al que se le echó tierra encima, acusando a Al Qaeda en Yemen del atentado sufrido por el USS Cole. En esa época, Richard y tú erais los responsables de Oriente Medio en la CIA, y debisteis haber tenido informes confidenciales del mismo, ¿no?


  Según informes del Mossad, el 3 de enero del 2000, el destructor norteamericano USS The Sullivans, mientras se encontraba fondeado en las proximidades del puerto de Adén, repostando combustible, fue objeto de un ataque frustrado, realizado por una embarcación cargada de explosivos que intentó aproximarse a él, pero se hundió antes de alcanzarlo, debido al exceso de peso. Este conato de ataque fue considerado como el preludio del realizado al USS Cole debido a sus similitudes en cuanto al medio para realizar el atentado, al objetivo y a las circunstancias.


  Este hecho, en sí, dadas las circunstancias de ataques de Al Qaeda en la región, no hubiese supuesto ninguna preocupación mayor, salvo que vosotros pensaseis que se podría volver a repetir en cualquier momento, y solicitasteis el refuerzo de la embajada de Yemen.


  Saná, la capital de Yemen, se convirtió en un nido de espionaje de la CIA y del FBI, y vosotros lo sabéis bien. Washington apoyaba la presencia activa de Al-Qaeda en la región para que pudiese dominar Yemen y otros países de la región, en contra de los intereses de Arabia Saudí.


  —Es cierto —dijo Jeffrey—, a partir del fallido ataque al USS The Sullivans, pensamos en que se podrían volver a repetir ataques contra nuestros intereses en la zona.


  La embajadora Bárbara Bodine pidió reforzar la embajada para intentar descubrir con antelación cualquier movimiento subversivo, dado el momento de agitación que vivía Yemen por los enfrentamientos entre diferentes facciones políticas, que produjo varias víctimas, en su mayoría palestinas.


  Mientras aumentaba la violencia en Medio Oriente, Clinton ordenó reforzar las medidas de seguridad de las embajadas y envió a Yemen a un equipo del FBI especializado en casos de terrorismo, para que se hiciese cargo de la investigación, a cuyo mando estaba el agente John O’Neill, movilizando, además, a 70 marines que estaban apostados en Bahrein.


  El 12 de octubre de 2000, a pesar de la escalada de violencia que sufría Yemen y del antecedente con el USS The Sullivans, el USS Cole, bajo el mando del comandante Kirk Lippold, amarró en el puerto de Adén (Yemen) para una parada rutinaria de repostaje.


  —El reabastecimiento de combustible se realiza normalmente en el mar, así que ¿por qué enviar un buque de Estados Unidos solamente, a Yemen para repostar? —preguntó Shimon.


  —El USS Cole, que había cruzado el Canal de Suez, iba camino del golfo Pérsico para asegurar el cumplimiento del embargo petrolero contra Irak.


  Ordenes de arriba, Shimon, y esas no se discuten. ¿Fue para reforzar a los marines que ya se habían enviado? La verdad, es que no lo sé.


  Sí sé, que en el proceso de amarre y abastecimiento de combustible, varios botes se acercaron para asistir al USS Cole con el tendido de amarras, en lo que parecía una maniobra de rutina. Luego, una lancha pequeña, un bote de goma, se acercó a la zona de babor del destructor y poco más tarde se oyó una tremenda explosión que provocó una hendidura en el casco del destructor de 10 metros aproximadamente.


  Se cree que los hombres a bordo del USS Cole pensaron que la lancha era una de las que habitualmente se dedicaban a la recogida de basuras. La bomba explotó mientras la tripulación se preparaba para almorzar. El equipo intentó minimizar los daños en la maquinaria y las zonas más importantes del barco y consiguieron controlar los problemas por la tarde. Los buzos examinaron el casco y la quilla, determinando que esta última no había sido dañada; 17 marineros perecieron y más de 30 resultaron heridos por la metralla.


  Posteriormente, el agente del FBI John O’Neill dirigió la investigación y estaba recibiendo el fondo y la información sobre los verdaderos atacantes del Cole, cuando, al cabo de un mes, fue llamado a Washington para no regresar a Yemen. A medida que su equipo investigó, O’Neill entró en conflicto con Barbara Bodine, la embajadora estadounidense en Yemen. Los dos tenían opiniones muy opuestas sobre cómo manejar las investigaciones y entrevistas con los ciudadanos y los funcionarios públicos.


  Un informe del New York Times del 19 de agosto de 2001 realizada que O’Neill había sido objeto de una «investigación interna» en el FBI.


  —¿La embajadora Barbara Bodine fue el principal obstáculo para la investigación de O’Neill? ¿Por qué se envió al Cole a Adén solo para repostar, cuando normalmente lo hacen en el mar? —preguntó Shimon.


  Ya sé que tú no estás de acuerdo conmigo, Richard, pero tengo todavía una duda más: ¿tuvo algo que ver ese atentado con las inmediatas elecciones presidenciales para que ganasen el Sr Bush y el Sr Cheney? ¿Porque el agente O’Neill sospechó de la participación del Mossad en el ataque al USS Cole? ¿Fue ese el motivo para que Bodine llamase la secretaria de Estado Madeleine Albright, para que regresase O’Neill a los Estados Unidos y no siguiese con su investigación?


  —El documento decía, que Hamas y la Jihad Islámica Palestina tenían representantes en Yemen —comentó Richard.


  —¿Y eso era de extrañar? —preguntó Shimon.


  —Fue una forma como otra cualquiera de desviar la atención hacia otra parte, aunque tampoco les interesaba culpar a Israel. Creo, que lo que ocurrió realmente, no lo sabremos nunca, a pesar de los interrogantes que has mencionado, Shimon —respondió Jeffrey, poniendo cara de circunstancias.


  Lo cierto es que aquello provocó un extenso comunicado del Secretario de Defensa —dijo Richard:


  El destructor USS Cole de los Estados Unidos fue el blanco de un ataque en el puerto de Adén, en Yemen. Por lo menos seis marineros murieron, once estaban desaparecidos y 36 resultaron heridos por una fuerte explosión que Bill Clinton vinculó ayer con un atentado terrorista:


  —«Si, como parece ahora, esto fue un acto terrorista, es un acto cobarde y despreciable», dijo por la tarde el presidente en la Casa Blanca, y puso en estado de alerta a las fuerzas armadas norteamericanas.


  «Vamos a descubrir a los responsables y, si su intención era disuadirnos de nuestro trabajo para lograr la paz y la seguridad en Medio Oriente, van a fracasar por completo».


  Clinton reclamó el cese del fuego entre israelíes y palestinos para calmar los ánimos.


  El comandante Daren Pelkie, portavoz de la Quinta Flota de la marina, con sede en Bahréin, dijo al día siguiente, que el más pequeño de todos los botes, uno de goma, embistió cargado de explosivos contra el destructor.


  El destructor, que lleva misiles y torpedos, había llegado al puerto de Adén con 350 personas a bordo para cargar combustible. La tripulación, que seguía a bordo, logró mientras tanto controlar la filtración de agua para evitar que se hundiera, pese a la brecha abierta tras el ataque.


  La detonación produjo daños severos en una de las salas principales de máquinas del destructor, también en una auxiliar y dejó un agujero de 5 metros de alto y 10 de ancho en el casco, en la línea de flotación.


  En el Pentágono anticipaban que el número de víctimas seguiría escalando, porque había muchos heridos de gravedad.


  El Secretario de Defensa Cohen no descartó la posibilidad de responder militarmente si se comprobaba que fue un atentado terrorista, como sucedió en 1998.


  Luego de los atentados contra las embajadas de los Estados Unidos en Kenia y Tanzania, que causaron la muerte de más de 300 personas, entre ellas 13 ciudadanos norteamericanos, Clinton dispuso un bombardeo de represalia contra blancos en Sudán y en Afganistán, acusados de facilitar las actividades de Osama ben Laden.


  Aquella noche, funcionarios del Pentágono citados por las cadenas CBS y ABC, dijeron que Ben Laden podría estar detrás del ataque de ayer.


  Al cierre de esa edición, ningún grupo terrorista había reivindicado el ataque.


  «No tenemos ningún motivo para creer que fue otra cosa», dijo el almirante Vern Clark.


  Yemen es, según el último informe de terrorismo del Departamento de Estado:


  «un paraíso seguro para varias organizaciones terroristas del fundamentalismo islámico».


  La secretaria de Estado norteamericana, Madeleine Albright, se comunicó al día siguiente con el presidente de Yemen, Ali Abdullah Salih, para discutir el incidente. El gobierno yemenita defendió la tesis de una explosión interna, pero Albright advirtió que los Estados Unidos tomarían las medidas apropiadas si se comprobaba que fue un atentado, aunque no queremos presentar una conclusión terminante, porque no sabemos todavía cuál fue la causa de la explosión.


  Fuentes del Pentágono dejaron trascender, que creían estar frente a un ataque suicida, porque las dos personas que estaban en el bote se habían puesto firmes segundos antes de la explosión.


  La oficina del FBI de Nueva York intentó el 28 de agosto de 2001, a menos de dos semanas antes del 11 de septiembre, abrir una investigación criminal sobre las actividades de Khalid Almihdhar, de quien creían que podía haber participado en el ataque contra el USS Col.


  La solicitud fue denegada, supuestamente, porque eso pondría en peligro la información sensible de Inteligencia, lo que llevó a la oficina, a responder por correo electrónico, diciendo que Bin Laden parecía estar protegido por la Inteligencia de Estados Unidos. El agente en cuestión fue trasladado —dijo Richard—, no interesaba que esa noticia se hiciese púbica.


  —¿Tú crees eso? —preguntó Shimon. Aunque sea lo que sea, el caso es que por una parte se culpó a los palestinos y por otra a Al Qaeda, que siempre ha sido el culpable de todo. Sin embargo, pienso que fue otra acción más de Bandera Falsa, aprovechándose del momento y circunstancias que favorecieron al Sr Bush y compañía.


  Regresó el camarero de nuevo a la mesa para ver si deseaban alguna cosa más o les presentaba la cuenta, ya que los pocos comensales que había, se habían marchado ya.


  —¿Os apetece algún «caffé expresso» más? A mí me ha sabido a poco.


  Jeffrey y Richard pidieron otro café cada uno y unas copas de brandy, y siguieron hablando.


  —¿Sabíais que O’Neil, frustrado por la burocracia del FBI y los bloqueos de alguno de los departamentos de estado durante la investigación Cole, renunció al FBI y fue contratado a finales de agosto de 2001, por Jerome Hauer, un asesor de seguridad nacional en el Departamento de Salud y Servicios Humanos y director gerente de Kroll y Asociados, el grupo que proporcionaba «seguridad» para el World Trade Center, en el piso 88, y que una semana después fallecía en ese horrible atentado?


  La madre de Hauer, Rose Muscatine Hauer, era la decana emérita de la Escuela Beth Israel de Enfermería y la Presidenta Honoraria del Capítulo de Hadassah de Nueva York (las Hijas de movimiento de Sion), que es una de las organizaciones sionistas centrales implicadas en la creación y mantenimiento del Estado de Israel.


  —¿Cómo lo vamos a saber? Eso, tú, que eres judío —respondió Richard con una sonrisa sarcástica.


  Jeffrey guardó silencio.
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  Cambiando de tema y haciendo caso omiso al sarcasmo de su amigo, Shimon preguntó a Jeffrey.


  —Qué pasó con el World Trade Center.


  Richard, anticipándose al comentario de Jeffrey, dijo:


  —Todas estas maniobras de Bandera falsa promovidas por el gobierno americano, demuestran hasta dónde puede llegar un político, con el fin de conseguir sus propósitos para llegar al poder, o aumentar los presupuestos en armamento, que sin duda benefician a alguien del gobierno, embarcándonos en dos guerras en las que también murieron ciudadanos estadounidenses.


  ¿No te remordía la conciencia al tomar parte indirecta en esos «atentados de bandera falsa»? ¿Entonces, qué pasó con Al Qaeda? —preguntó Richard a Jeffrey.


  —Al-Qaeda ha sido una mera fabricación de propaganda para justificar el control global «antiterrorista». Que Bin Laden fue un agente nuestro durante la invasión rusa de Afganistán hasta después de la guerra con Irak, no es ningún secreto para mucha gente de las altas esferas, y, que, como declaró el exministro inglés, Michael Meacher, el 11/S fue un «trabajo interno» de nuestras agencias de inteligencia en colaboración con generales del ejército del aire y otras personalidades —respondió Jeffrey, a quién el vino y los licores le habían vuelto más locuaz.


  —¿Recuerdas que tú mismo le ayudaste a formar los batallones de voluntarios en Arabia Saudita para luchar contra los rusos en Afganistán?, y luego le formamos en todos los terrenos del espionaje, aquí, en Langley, apoyando posteriormente a los Talibán, con instructores de nuestras fuerzas armadas, material de guerra y dinero.


  —Jeffrey, eso ya lo conocíamos todos —incidió Shimon. Me lo comentó Richard en una de sus visitas a Tel Aviv cuando estaba en activo. Casualmente, vino con Janet, su secretaria.


  —Evidentemente, Shimon, pero solo quería destacar la implicación de los servicios secretos de los Estados Unidos, Pakistán y Arabia Saudita, en la preparación de la guerra de Afganistán contra los rusos, en la que no podíamos entrar directamente, pero sí colaborar con ellos en la sombra. Todas nuestras ayudas se enviaban a través de Pakistán.


  —Conforme, Jeffrey, pero como decía Shimon, todo lo que has contado, ya lo sabíamos —indicó Richard—, yo fui uno de los enviados a Afganistán para colaborar con los rebeldes afganos.


  Prosigue con el asunto de los presuntos terroristas del 11S.


  —Para llegar a comprender bien lo que os voy a contar, debéis conocer la importancia de alguno de los personajes que han movido los hilos de toda esta cuestión:


  Entre 1990 y 1991 Dick Cheney, en ese momento, Secretario de Defensa bajo el mandato de George H. W. Bush, jugó un papel clave en el conflicto bélico desencadenado con Irak por la invasión de Kuwait. Dirigió todos los acuerdos y alianzas previas a la Guerra del Golfo; consiguió que el rey Fahd de Arabia Saudí permitiera la instalación de bases militares estadounidenses en Dhahran, y en 1992, firmó un acuerdo de seguridad entre EEUU y el emirato de Catar, donde se instaló el comando central de las tropas de EE. UU. estacionadas en la región del Golfo Pérsico.


  Shimon, perdiendo un poco la compostura, se quitó la chaqueta, se arremangó las mangas de la camisa y apoyó los antebrazos sobre la tapa de la mesa, mientras Richard hacía un gesto con su mano derecha, como no creyendo lo que le estaba contando Jeffrey; al final dijo:


  —Ahora resultará que Dick Cheney era un hombre bueno; sin embargo, con el tiempo, los ciudadanos han comenzado a darse cuenta de que las guerras contra Afganistán e Irak nada tenían que ver con lo acontecido aquel fatídico día, ni con las armas de destrucción masiva.


  Es más, vosotros, la CIA, sabíais que no habían armas de destrucción masiva, excepto las empleadas en Halabja, en el Kurdistán iraní, durante la guerra Irán-Irak, con la aprobación de su empleo por parte de Donald Rumsfeld —en aquella época enviado especial de Reagan para el Oriente Medio.


  La doctrina de la legítima defensa dio paso a la de la guerra preventiva y George W. Bush y situó a Saddam Hussein en el punto de mira de la potente maquinaria bélica estadounidense. Contando con el único apoyo incondicional de Tony Blair en el Reino Unido y de José María Aznar en España, el presidente estadounidense desplegó su ejército en torno a Irak en espera de una resolución del Consejo de Seguridad de la ONU que legitimara la acción bélica.


  A pesar de la presión internacional contra la guerra, liderada por Francia y Alemania, y al margen de la resolución de las Naciones Unidas, el 20 de marzo de 2003, Estados Unidos inició el ataque a Irak, que culminó un mes después con la caída del régimen de Saddam Hussein y la instauración de una administración interina bajo el control de Washington.


  George W. Bush, incapaz de encontrar en Irak armas de destrucción masiva, cuya posesión había constituido el principal argumento para la guerra, acusó a Siria de ocultar dichas armas y de dar refugio a funcionarios del derrocado régimen iraquí, aunque la falta de apoyo de sus principales valedores en la guerra de Irak (Reino Unido y España) moderó sus declaraciones.


  Los agentes químicos utilizados contra los kurdos, fueron manufacturados en Iraq con tecnología y sustancias procedentes de numerosas naciones occidentales, entre las que destacan Estados Unidos y Alemania, aunque también participaron la India y Singapur, empleándose agentes múltiples, como el gas mostaza y los gases sarín, tabun y VX, y hasta 60 toneladas de dimetil-metilfosfonato (DMMP), un precursor para la fabricación de venenos nerviosos, fabricado por una empresa de Nashville (Tennessee).


  Pero volvamos al hecho de las Torres Gemelas…


  Se ha cuestionado, cómo los Estados Unidos, el país con el mejor sistema de defensa aérea jamás conocido pudo fallar 4 veces el mismo día.


  Hoy, seis años y medio después de aquella tragedia, sabemos que los responsables de la defensa y altos cargos políticos americanos no han sido juzgados por su responsabilidad, y que, por el contrario, varios de ellos han sido ascendidos de categoría.


  ¿Quieres que te diga los nombres y sus cargos militares? —dijo Richard, un poco alterado, al ver que su amigo no entraba claramente en la cuestión que le habían planteado.


  —No hace falta, Richard, pero en absoluto soy responsables de esos hechos.


  —Por descontado, Jeffrey. También sabemos que la cúpula del gabinete Bush ha ganado cientos de millones de dólares por medio de la guerra y el petróleo iraquí y sabemos que han mentido al Senado y a la opinión pública porque todo está documentado. Lo podemos comprobar fácilmente, simplemente buscando grabaciones, vídeos y artículos de prensa, a pesar de que el gobierno tenía prohibido a algunos periodistas, que hablasen de cualquier otra cosa que no fuese la versión que se les había dado. ¿No es cierto?


  —Cierto —repuso Jeffrey.


  —También estamos al corriente de que Dick Cheney y su esposa tenían intereses en las principales compañías armamentísticas y tecnología militar, como es el caso de su participación en la Lockeed Martin y la Halliburton. Luego, ellos tenían un gran interés en que esas guerras se llevasen a cabo.


  Tú eso ya lo conoces porque en alguna ocasión has acompañado a Cheney en sus viajes a Oriente Medio —dijo Richard, un poco alterado, dirigiéndose a Randall.


  —Hay ciertas cosas que no se olvidan. Fueron unas negociaciones durísimas en Arabia Saudita, y nos instaban a desmantelar las bases militares, una vez terminado el conflicto, para que no hubiese infieles en territorio sagrado para los musulmanes —respondió Randall.


  Terminada la guerra de Kuwait, a Irak se le impusieron por parte de la ONU, una serie de duras condiciones: el 2 agosto de 1990, con la Resolución 660, condena la invasión de Kuwait por Irak y exige la retirada “inmediata e incondicional” de las tropas de iraquíes; el 6 de agosto del mismo año, la Resolución 661 establece el embargo comercial de Irak, pero quedan “excluidos los suministros destinados estrictamente a fines médicos, y, en circunstancias humanitarias, los alimentos”, y se crea una comisión encargada de vigilar su cumplimiento; el 25 de septiembre, la Resolución 670 ordena que el bloqueo comercial se amplíe al tráfico aéreo de pasajeros y mercancías, y el 20 febrero de 1998, la Resolución 1153 de la ONU suaviza las condiciones del embargo y autoriza a Irak a casi triplicar las exportaciones petrolíferas con las que financia alimentos y medicinas.


  Con un rostro que denotaba cansancio por las explicaciones del exjefe de Oriente Medio de la CIA, Richard se dirigió a su amigo y le dijo:


  —Jeffrey, todo lo que nos cuentas es interesante, pero además de conocerlo, porque tanto Shimon como yo lo hemos vivido en primera persona, en su momento, nos aparta del meollo de la cuestión de la demolición de las Torres Gemelas.


  Nos gustaría saber cómo controlabais a los muyahidines que entraron en nuestro país y a los que fueron a Afganistán a los campos de entrenamiento de Osama.


  —Lógicamente, era un trabajo del FBI y de Inmigración —respondió Jeffrey.


  —No era de eso precisamente lo que te estaba preguntando.


  —Tranquilízate, Richard. A los presuntos terroristas les fuimos allanando el terreno para que llevasen a cabo su plan de entrar en nuestro país, contando con las iniciales investigaciones de Penn y Gish, y el apoyo del servicio secreto saudí. O sea, que los conocíamos desde el primer momento en que fueron a la embajada para pedir la visa de entrada. Luego, el FBI les hizo seguimientos o grababa conversaciones de todos ellos, una vez en Estados Unidos, y siempre había a un par de hombres del FBI que conocían cualquier movimiento que hacían por pequeño que este fuese.


  Todos los aeropuertos usados por los aviones de los atentados, compartían la misma compañía de seguridad: la israelí «ICTS» que usaba exempleados del Shin Bet o el Mossad, por eso los terroristas pudieron subir a los aviones armados con cuchillos de menos de 10 cm de hoja. Israel envió al menos 75 katsas del Mossad para esos y otros menesteres.


  —¿Y eso desde cuándo fue?, porque no me digas que en los Estados Unidos no existen agencias privadas de seguridad que se encargan del control y vigilancia en otros aeropuertos del país —preguntó Shimon.


  —Lo que dices, confirma que las órdenes vinieron de arriba, Yo no tengo conocimiento de los motivos ni las fechas de implantación de la agencia israelí en algunos aeropuertos, pero supongo que se debería al plan que le propuso Dick Cheney al Presidente —afirmó Richard.


  —Lo que, si te puedo decir, es que se eliminaron los aviones comerciales secuestrados, haciéndoles caer al mar, para reemplazarlos por aviones vacíos del ejército del aire, de las mismas características y teledirigidos —respondió Jeffrey—, y creo que estoy hablando demasiado, aunque ahora no tenga la menor importancia.


  Cuando el gobierno tuvo conocimiento por los controladores aéreos de que habían sido secuestrados los aviones comerciales, ocho aviones f35, indetectables para los radares y capaces de volar a velocidad supersónica, despegaron de la Base Nuevo Boston AFS, Nueva Hampshire, del Escuadrón de Operaciones Espaciales N.º 23, con la misión de derribarlos en vuelo. Los pilotos de los cazas entraron en contacto por radio con los aviones comerciales y les dieron orden de comunicarse con ellos a través de una frecuencia militar; luego les hicieron cambiar de rumbo, en dirección al océano, bajo la amenaza de destruirlos en el aire, y allí los derribaron. Sus restos cayeron al mar a una distancia de más de 10 millas de la costa.


  —Pero, para que un avión militar derribe un avión comercial, se precisa la orden directa del Presidente de los Estados Unidos —objetó Shimon.


  —¡Y así fue!


  —Eso podría inculpar al presidente de asesinato múltiple, ya que no habían otros motivos para derribarlos. Se les podía haber obligado a aterrizar en cualquier aeropuerto, ¿no?


  —Parece mentira que seas tan ingenuo, Richard. Los aviones comerciales iban tripulados por terroristas. ¿Crees que habrían obedecido la orden de aterrizar?


  —No, pensándolo bien, creo que no.


  —Luego despegaron los aviones militares, reconducidos por control remoto desde el World Trade Center Siete, que se estrellaron contra las Torres Gemelas —matizó Jeffrey.


  —Pero en Pensilvania no se estrelló ningún avión en ningún campo —apuntó Shimon.


  —Las informaciones de las televisiones, se debieron a las órdenes que el FBI les transmitió, pero nunca se encontraron restos del aparato de Pensilvania, lo mismo que en el Pentágono, donde el boquete de seis metros de diámetro, abierto en uno de sus lados, fue causado por un misil que causó la muerte a 112 personas —aclaró Jeffrey.


  —¿Cómo es posible, si ha habido testigos que dijeron haber visto los restos del avión en un campo de cultivo de Pensilvania, y otros dijeron que uno de los motores del avión que colisionó contra el Pentágono se encontraba a cientos de metros del lugar del impacto? —preguntó Shimon, extrañado por las declaraciones de Jeffrey.


  Thompson, con la mano derecha en su barbilla y el codo sobre la mesa, escuchaba atónito, las manifestaciones de su amigo Jeffrey.


  También a los israelíes de Urban Systems, desde Fort Belvoir, en Virginia, se les facilitó una gran cantidad de nano-termita para que se colocase en lugares estratégicos de algunos pisos de las Torres 1 y 2, y unos pequeños artefactos atómicos como los utilizados detrás de líneas enemigas para destruir puentes, edificios, puertos, etc., llamadas Municiones Especiales de Demolición Atómica (SDAM), de pequeña carga, que se colocaron en el último nivel del sótano de cada edificio.


  —Tranquilízate, Richard. A los presuntos terroristas les fuimos allanando el terreno para que llevasen a cabo su plan de entrar en nuestro país, contando con las iniciales investigaciones de Penn y Gish, y el apoyo del servicio secreto saudí. O sea, que los conocíamos desde el primer momento en que fueron a la embajada para pedir la visa de entrada. Luego, el FBI les hizo seguimientos o grababa conversaciones de todos ellos, una vez en Estados Unidos, y siempre había a un par de hombres del FBI que conocían cualquier movimiento que hacían por pequeño que este fuese.


  Todos los aeropuertos usados por los aviones de los atentados, compartían la misma compañía de seguridad: la israelí «ICTS» que usaba exempleados del Shin Bet o el Mossad, por eso los terroristas pudieron subir a los aviones armados con cuchillos de menos de 10 cm de hoja. Israel envió al menos 75 katsas del Mossad para esos y otros menesteres.


  —¿Y eso desde cuándo fue?, porque no me digas que en los Estados Unidos no tenemos agencias privadas de seguridad que se encargan del control y vigilancia en otros aeropuertos del país.


  —Lo que dices, confirma que las ordenes vinieron de arriba, Yo no tengo conocimiento de los motivos ni las fechas de implantación de la agencia israelí en algunos aeropuertos, pero supongo que se debería al plan que le propuso Dick Cheney al Presidente.


  —Lo que, si te puedo decir, es que se eliminaron los aviones comerciales secuestrados, haciéndoles caer al mar, para reemplazarlos por aviones vacíos del ejército del aire, de las mismas características y teledirigidos —respondió Jeffrey—, y creo que estoy hablando demasiado, aunque ahora no tenga la menor importancia.


  Cuando el gobierno tuvo conocimiento por los controladores aéreos de que habían sido secuestrados los aviones comerciales, ocho aviones f35, indetectables para los radares y capaces de volar a velocidad supersónica, despegaron de la Base Nuevo Boston AFS, Nueva Hampshire, del Escuadrón de Operaciones Espaciales N.º 23, con la misión de derribarlos en vuelo. Los pilotos de los cazas entraron en contacto por radio con los aviones comerciales y les dieron orden de comunicarse con ellos a través de una frecuencia militar; luego les hicieron cambiar de rumbo, en dirección al océano, bajo la amenaza de destruirlos en el aire, y allí los derribaron. Sus restos cayeron al mar a una distancia de más de 10 millas de la costa.


  —Pero, para que un avión militar derribe un avión comercial, se precisa la orden directa del Presidente de los Estados Unidos —objetó Shimon.


  —¡Y así fue!


  —Eso podría inculpar al presidente de asesinato múltiple, ya que no habían otros motivos para derribarlos. Se les podía haber obligado a aterrizar en cualquier aeropuerto, ¿no?


  —Parece mentira que seas tan ingenuo, Richard. Los aviones comerciales iban tripulados por terroristas. ¿Crees que habrían obedecido la orden de aterrizar?


  —No, pensándolo bien, creo que no.


  —Luego despegaron los aviones militares, reconducidos por control remoto desde el World Trade Center Siete, que se estrellaron contra las Torres Gemelas —matizó Jeffrey.


  —Pero en Pensilvania no se estrelló ningún avión en ningún campo —apuntó Shimon.


  —Las informaciones de las televisiones, se debieron a las órdenes que el FBI les transmitió, pero nunca se encontraron restos del aparato de Pensilvania, lo mismo que en el Pentágono, donde el boquete de seis metros de diámetro, abierto en uno de sus lados, fue causado por un misil que causó la muerte a 112 personas —aclaró Jeffrey.


  —¿Cómo es posible, si ha habido testigos que vieron los restos del avión en un campo de cultivo de Pensilvania, y otros dijeron que uno de los motores del avión que colisionó contra el Pentágono se encontraba a cientos de metros del lugar del impacto? —preguntó Shimon, extrañado por las declaraciones de Jeffrey.


  Thompson, con la mano derecha en su barbilla y el codo sobre la mesa, escuchaba atónito, las manifestaciones de su amigo Jeffrey.


  También a los israelíes de Urban Systems, desde Fort Belvoir, en Virginia, se les facilitó una gran cantidad de nano-termita para que se colocase en lugares estratégicos de algunos pisos de las Torres 1 y 2, y unos pequeños artefactos atómicos como los utilizados detrás de líneas enemigas para destruir puentes, edificios, puertos, etc., llamadas Municiones Especiales de Demolición Atómica (SDAM), de pequeña carga, que se colocaron en el último nivel del sótano de cada edificio.


  Considerando que los modernos SADMs tienen cargas variables que pueden ser configuradas hasta menos de 0.1 kilotón, y algunas aún a 0.01 kilotón equivalentes a 100 y 10 toneladas métricas de TNT respectivamente, merecen ser denominados municiones «pequeñas», hechas de Plutonio-239 en lugar de Uranio-235, debido a su menor masa crítica y a que no produce una explosión hacia afuera, sino hacia el interior, lo que se llama una implosión.


  Las SADMs se harían estallar en los sótanos de las torres, mientras que la nano-termita se colocaría en columnas de acero aserradas y todas explosionarían al unísono, momentos después de la colisión de los aviones. La colocación y explosión simultánea se llevó a cabo bajo la dirección de un oficial del ejército israelí experto en demoliciones y ese tipo de materiales —puntualizó el recién exagente de la CIA.


  —Sigo pensando, que es demoniaco un acto como ese en el que perdieron la vida 3000 personas, solo por satisfacer la egolatría de unos cuantos hombres que ocupaban puestos relevantes en el gobierno o el senado y poder ir a la guerra contra un país que no nos había hecho nada y cuyo delito era tener petróleo.


  ¿Me quieres decir que también estaban implicados mandos del ejército? —preguntó atónito Richard.


  —¿En qué mundo vives, Richard? Parece mentira que no hayas aprendido nada en todos tus años de servicio.


  —Jeffrey, yo siempre he cumplido ordenes sin cuestionar el motivo de las mismas, Siempre he creído que eran legítimas en defensa de nuestro país. Ahora veo que estaba equivocado.


  —Es de suponer que las órdenes de entregar ese material bélico no se haría sin la autorización de algún general.


  —¿Ves?, eso lo ignorábamos. Solo teníamos conocimiento de la carga explosiva que se colocó en los cimientos de los edificios cuando se construyeron.


  —Considerando que las modernas SADMs tienen cargas variables que pueden ser configuradas hasta menos de 0.1 kilotón, y algunas aún a 0.01 kilotón equivalentes a 100 y 10 toneladas métricas de TNT respectivamente, merecen ser denominados municiones «pequeñas», hechas de Plutonio-239 en lugar de Uranio-235, debido a su menor masa crítica y a que no produce una explosión hacia afuera, sino hacia el interior, lo que se llama una implosión.


  Las SADMs se harían estallar en los sótanos de las torres, mientras que la nano-termita se colocaría en columnas de acero aserradas y todas explosionarían al unísono, momentos después de la colisión de los aviones. La colocación y explosión simultánea se llevó a cabo bajo la dirección de un oficial del ejército israelí experto en demoliciones y ese tipo de materiales —puntualizó el recién exagente de la CIA.


  —Sigo pensando, que es demoniaco un acto como ese, en el que perdieron la vida 3000 personas, solo por satisfacer la egolatría de unos cuantos hombres que ocupaban puestos relevantes en el gobierno o el senado, y poder ir a la guerra contra un país que no nos había hecho nada y cuyo delito era tener petróleo.


  ¿Me quieres decir que también estaban implicados mandos del ejército? —preguntó atónito Richard.


  —¿En qué mundo vives, Richard? Parece mentira que no hayas aprendido nada en todos tus años de servicio.


  —Jeffrey, yo siempre he cumplido ordenes sin cuestionar el motivo de las mismas, Siempre he creído que eran legítimas en defensa de nuestro país. Ahora veo que estaba equivocado.


  —Es de suponer que las órdenes de entregar ese material bélico no se haría sin la autorización de algún general.


  —Lo que no me entra en la cabeza, es lo de la bomba nuclear que colocaron en los sótanos, porque según he leído en un memorándum sobre la construcción de las torres, ya había una bomba de ese calibre bajo los cimientos de cada edificio por si había que demolerlos en algún momento —expuso Shimon, extrañado.


  —Quisieron asegurarse de que no fallaría, cuando las explosionasen una vez estrellados los aviones, así que, en vez de detonar la de los cimientos, detonaron una SDAM de 0.01 kilotón, que, por efecto de la onda expansiva que produciría, explosionaría la de los cimientos. Luego hicieron explosionar la nano-termita de las plantas, en sentido inverso, que segarían los pilares de acero, después de un tiempo prudencial.


  Por eso mucha gente oyó explosiones entre el ruido del derrumbamiento.


  —Tu afirmación desmiente tajantemente el Informe de la Comisión sobre el 11S, cuando dicen que: —expuso Shimon—:


  «Según el Informe de la Comisión, el núcleo de la estructura de cada una de las Torres Gemelas era “un pozo de acero vacío”, afirmación que niega la presencia de 47 columnas de acero macizo que eran en realidad el centro de cada torre. Según la teoría del “apilamiento de pisos” (“the pancake theory”) que explica los derrumbes, varias decenas de metros de esas columnas de acero macizo debieran haber quedado en pie», ¿no es así?


  Sin embargo, omiten en el Informe, el hecho de que el acero de los edificios del WTC, fue rápidamente recogido del lugar del siniestro y enviado a China por vía marítima, antes de que pudiera ser analizado en busca de huellas de explosivos.


  A pesar de ello, se pudieron recoger muchas muestras de polvo que fueron analizadas por expertos. La nube de polvo invadió todo Manhattan y esas muestras se pudieron recoger en cualquier punto, no hizo falta que fuese en el mismo lugar de los derrumbes. Las viviendas particulares que mantenían las ventanas abiertas y los comercios abiertos al público, se inundaron de una capa de polvo que llegaba a los dos centímetros, y hubo gente que lo recogió y lo guardó en frascos y posteriormente lo enviaron a esos investigadores independientes.


  —De la termita si sé algunas cosas, o más bien del aluminio; la termita se puede producir de forma espontánea en ambientes ricos en óxido de hierro y oxido de aluminio, sobre todo a elevada temperatura —aclaró Jeffrey.


  El Aluminio fundido, al contacto con el agua, reacciona muy violentamente, produce hidrógeno y oxido de aluminio, y tampoco es muy difícil que, en un incendio como ese, se produzca esa combinación de partículas en suspensión.


  Esto es lo que puedo pensar en base a lo que sé, más allá de eso, solo puedo hacer conjeturas. Ahora bien, jugando a hacer conjeturas, podemos plantear el siguiente escenario, si damos por bueno que efectivamente hubo una demolición controlada con nanotermita.


  —¿Todavía lo dudas, después de lo que nos has contado? —preguntó Richard.


  —Una diferencia entre la nanotermita y la termita es que suelta luz ultravioleta por un tubo, luego, entonces, hemos de encontrar en los registros gráficos (de los cuales si hay muchos) una secuencia muy clara y definida de fogonazos ultravioleta; los residuos de nanotermita parecen ser muy parecidos a los residuos de un accidente aéreo o una explosión en una siderúrgica, pero una secuencia organizada de luz UV, es algo muy cantoso y que debería ser fácil de identificar, y se usaron cámaras térmicas para plantear la intervención de los bomberos.


  —¿Qué trato teníais con Ben Walid, alias «Jesús Rodríguez» y con Zacarías Mousaoui?


  —Eran confidentes nuestros y del FBI.


  —¿Sabíais que Marvin Bush, hermano del presidente Bush, y su primo Wirt Walker tercero, eran los directores de la compañía Securicom, encargada de garantizar la seguridad del WTC?


  —Sí, era de dominio público —respondió Jeffrey.


  —¿De dominio público? Sería para las agencias de seguridad y poco más —respondió Richard, extrañado por la manifestación de su amigo.


  Muchos de nosotros, no podíamos creer que se hubiesen colocado explosivos en el World Trade Center hasta que yo mismo oí las detonaciones, pues pensaba que sería imposible «colarse» en los edificios habiendo tanta seguridad y con tanta gente alrededor, ya que se supone que la gente está prestando atención cuando alguien está trabajando con máquinas, y se preguntan qué está pasando.


  Scott Forbes, administrador de la central de Fiduciary Trust, situado en la planta 97.ª de la Torre Sur, recibió un aviso, tres semanas antes del ataque del 11 de septiembre. La autoridad portuaria de Nueva York informó a Fiduciary Trust que habría un «apagón» en el fin de semana, de 8 de septiembre y 9 de 2001. Eso significaba que la mitad superior de la Torre Sur estaría sin electricidad todo el fin de semana. Se le informó, además, que, como la mayor parte de la energía, sería baja, todas las cámaras de seguridad y cerraduras de las puertas, estarían fuera de funcionamiento durante unas 36 horas, así que el acceso sería libre a menos que las puertas estuviesen cerradas manualmente.


  Forbes dijo que no había precedentes en esos cortes de la energía, que la misma le iba a perjudicar su centro de datos porque perderían información durante los dos días anunciados, y recuperar esos datos supondría un gran trabajo.


  Al ver tantos «extraños» que no trabajaban en el WTC, pensó que aquello era inusual, —dijo Forbes. Luego le informaron que se trataba de una actualización en el edificio del servicio de Internet, pero nadie explicó por qué ese trabajo requería un corte completo del suministro eléctrico.


  «Había chicos en ropa de trabajo, con cajas de herramientas grandes y carretes de cable alrededor del edificio en ese fin de semana», dijo.


  Forbes realizó una reclamación por escrito a la Autoridad portuaria, pero nunca recibió respuesta.


  Pero es curioso, que, a finales del año 2000, Marvin Bush dejó Securicom para convertirse en uno de los directores de HCC Insurance Holdings Inc., una de las aseguradoras del World Trade center contratadas por Larry Silverstein.


  Qué pequeño resulta el mundo, ¿no? Y además, curioso.


  La seguridad adicional, que incluía perros detectores de bombas, se eliminó el 6 de septiembre.


  William Rodríguez, empleado de mantenimiento en el World Trade Center Uno, dijo que, en 2001, había incluso plantas enteras vacías, en las que llegó a escuchar el ruido de trabajos importantes.


  ¿Se trataba de instalación de la nanotermita en vigas y columnas de acero del edificio?


  Rodríguez describe fuertes golpes, como si sonara a los pesados bidones de metal que se ruedan para su traslado, y que producían un montón de polvo por todos los sitios. Todo era muy secreto. Incluso había ascensores que no se detenían en los pisos vacíos donde realizaban las obras.


  El analista financiero Ben Fuente también ha descrito como extraño el trabajo que se realizaba en las torres. Dijo, que su compañía, Aon Corporation, fue trasladad en numerosas ocasiones desde sus oficinas en los pisos superiores de la Torre Sur, trasladándolas a otro piso superior.


  Fuente declaró haber oído ruidos fuertes en los pisos cercanos, incluyendo los sonidos de taladros neumáticos que producían una gran cantidad de polvo blanco —dijo Shimon.


  ¿Algo de esto revela que los explosivos fueron colocados en las torres, más allá de una sombra de duda? —preguntó Richard.


  —No. Pero es parte del rompecabezas.


  —¿Solo son coincidencias increíbles, que uno tiene que aceptar por parecer coincidencias? —preguntó Shimon.


  —Cuando se piensa que los explosivos se colocaron en las torres de esta manera, para que cayesen de la forma en que cayeron, la conclusión se hace inevitable. Creo que se realizó tal y como confirman esos testigos, pero no aparece su testimonio en el Informe de la Comisión del 11S.


  Jeffrey escuchaba a Richard con semblante cansado.


  —Lo curioso del caso, es que Larry Silverstein, arrendatario del World Trade Center, semanas antes del ataque «terrorista», realizó un seguro multimillonario por más de 4500 millones de dólares sobre las Torres Gemelas contra ataques terroristas. ¿Sabía él de antemano que se iba a producir ese atentado? —preguntó incisivo Richard.


  —¿Creéis que lo puedo saber todo, muchachos? —se defendió Jeffrey.


  —Todo no, por supuesto, pero ¿sabes que Larry Silverstein, titular del arrendamiento de las Torres Gemelas, curiosamente, desde abril de 2001, aparece como el prototipo perfecto del Sayanim (término empleado para nombrar al judío que vive fuera de Israel como ciudadano extranjero y que voluntariamente proporciona asistencia al Mossad), y que es un destacado miembro de la Asociación filantrópica de judíos de Nueva York, convirtiéndose en el mayor recaudador de fondos en territorio estadounidense para Israel, después del gobierno de EEUU, quien contribuye anualmente con tres mil millones de dólares de ayuda financiera y militar a Israel?


  —¿Debía tener motivos para saberlo?


  —Silverstein era también, en el momento de los ataques aéreos del 11 de septiembre, un amigo íntimo de Ariel Sharon y de Benjamin Netanyahu, con quien está en conversación telefónica todos los domingos, según el diario israelí Haaretz.


  El socio de Silverstein en el contrato de arrendamiento de los locales adyacentes al World Trade Center, en lo que concierne a los locales comerciales de las galerías subterráneas de las Torres Gemelas, no era otro que Frank Lowy, sionista filántropo, cercano a Ehud Barak y Ehud Olmert, antiguos miembros de la Haganah (el antiguo servicio de inteligencia israelí).


  Por otro lado, el jefe de la Autoridad Portuaria de Nueva York que privatizó el WTC y que otorgó el contrato de arrendamiento a Silverstein y Lowy, era Lewis Eisenberg, un miembro de la Federación Judía de Apelación y exvicepresidente de movimiento sionista AIPAC.


  Silverstein, Lowy y Eisenberg, son, sin duda alguna, tres hombres claves en la planificación de los atentados contra las Torres Gemelas de New York, junto con el gobierno de los Estados Unidos.


  —¿De dónde te sacas toda esa información tan truculenta? —preguntó Jeffrey a Shimon.


  —Jeffrey, ¿ignoras que todavía mantengo buenos contactos dentro del Mossad?


  Lo de Silverstein, Lowy y Eisenberg salió de allí.


  Después, la cuestión técnica del informe de David Ray Griffin y otras partes de los informes técnicos del periodista francés Thierry Meyssan; el informe de Niels H. Harrit, profesor del Departamento de Química de la Universidad de Copenhague; el informe de Jeffrey Farrer, el Director del Centro de Microscopía Electrónica de la Universidad Brigham Young, y el informe de Kevin R. Ryan, ingeniero estadounidense y antiguo empleado de la empresa Underwriters Laboratories, una consultoría de seguridad y certificación sobre instalaciones eléctricas y contraincendios, con sede en Northbrook, Illinois, por ejemplo, son demoledores, Jeffrey.


  Lo que nosotros queremos saber, y es una premisa para poder colaborar Richard y yo en tu proyecto, es que nos pudieses responder a todas las omisiones que se han hecho en el Informe de la Comisión del Congreso sobre el 11S; por qué se han hecho y a quién beneficiaban o que proyectos ocultaban.


  —Creo que nos vendrá bien otro café y otra copa de brandy si no nos echan antes del local —dijo Jeffrey, ante la mirada inquisitiva de Richard, quien dejaba la voz cantante a Shimon, para no tener que perder la amistad con su antiguo jefe y amigo, si las cosas se torcían.


  Shimon se volvió a levantar de la mesa para ir a buscar de nuevo al camarero y pedirle los cafés y las copas de licor.


  —Les voy a servir lo que me ha pedido, señor, pero tenemos que cerrar el local hasta la hora de la cena. Les agradecería que abonasen la cuenta y cuando hayan terminado sus consumiciones se marchasen. Su estancia aquí nos es muy grata, pero tenemos un horario que cumplir. Lo entiende, ¿verdad, señor?


  —Por supuesto. Cuando nos sirva los cafés, nos presenta la cuenta para abonarla y después nos iremos.


  —Señor, si quieren seguir hablando tranquilos, un poco más adelante está el restaurante marítimo y tiene una terraza cubierta. Está abierto todo el día.


  —Gracias, muchacho. Es posible que vayamos allí.


  Cuando Shimon regresó a la mesa junto a sus compañeros, les expuso la situación: debían marcharse del local porque debían cerrar hasta la hora de la cena. En cuanto llegase de nuevo el camarero con los cafés, debían abonar la cuenta y marcharse del local, pero podían ir al restaurante marítimo, allí cerca, donde había una terraza cubierta.


  —¿Qué os parece? ¿Seguimos hablando allí o nos vamos al apartamento de Richard?


  —Por mí no hay inconveniente —dijo Jeffrey—, lo que tengo que hacer, lo he de hacer solo por la mañana.


  Richard miró a sus compañeros y también estuvo de acuerdo con seguir hablando en la terraza del restaurante marítimo:


  —Ahora no podemos perder el hilo de esta conversación.


  Al momento, llegó el camarero con las infusiones y los licores, dejó sobre la mesa una bandeja con la cuenta de la comida y se retiró de nuevo.


  Jeffrey tomó la nota, vio la cuantía, sacó su cartera de un bolsillo interior de su chaqueta y depositó tres billetes de 50 dólares sobre la bandeja. Hecho esto, tomaron su café y el licor, mientras seguían hablando.


  —¿Me decías, Shimon?


  —Una primera pregunta sería: ¿por qué el derrumbe del edificio del World Trade Center 7, cuando este edificio no fue impactado por ningún avión, y su derrumbe presenta las características de una demolición controlada, horas después de que colapsaran las Gemelas? La comisión investigadora ni siquiera abordó el tema.


  —Lo que hicieron los congresistas de la Comisión, y por qué lo hicieron, lo ignoro. Lo que sí es cierto, es que había oficinas de la CIA y del FBI que contenían toda la información sobre los presuntos terroristas árabes, los seguimientos realizados y todo el proyecto del gobierno, incluido el itinerario de los aviones teledirigidos, y posiblemente quisieran hacer desaparecer todas las pruebas de lo que habían estado haciendo —respondió Jeffrey con semblante serio.


  Tened en cuenta que estoy rompiendo mi contrato de confidencialidad, y si esto llega a oídos de alguien al margen de nosotros, hasta me podrían procesar, y el proyecto que llevo entre manos se iría al garete y con ello un montón de dinero y mi propia pensión de jubilación.


  —Es cosa tuya respondernos o no, Jeffrey. Presumimos que las cosas no son como nos las han pintado los medios y nos gustaría conocer toda la verdad, aunque no a costa de tu perjuicio. Eso que quede claro entre nosotros. ¿De acuerdo? —expuso Richard, poniendo una mano en el hombro de su amigo. Por nosotros no se ha de saber nada.


  —Conforme, confío en vosotros. Seguid con las preguntas.


  —La Comisión omite la prueba de que por lo menos 6 de los supuestos secuestradores aéreos (entre ellos Waled al-Shehri, acusado por la Comisión de haber apuñaleado a una azafata del vuelo UA11 antes del choque del avión contra la torre norte del World Trade Center) están vivos actualmente.


  —Es cierto, están en prisión acusados de terrorismo y entrada ilegal en el país.


  Habían terminado de consumir los cafés y las copas de licor. Jeffrey, se levantó de la silla y dijo:


  —¿Nos vamos para que pueda cerrar el local esta gente?


  —Sí, será lo mejor. En la terraza del restaurante marítimo estaremos tranquilos —dijo Richard, mientras él y Shimon se levantaban a su vez para dirigirse también hacia la salida.


  RESTAURANTE LA LIBERTAD


  
    18 de enero de 2008.


    18:35 de la tarde.

  


  


  Caminaron hacia el aparcamiento de la marina. El restaurante se encontraba junto al agua, muy cerca de los pantalanes en los que amarraban grandes barcos; al otro lado del enorme estacionamiento de coches, delimitado por grandes macizos verdes, mientras, su alrededor, era un amplio espacio tapizado de césped completamente verde y bien cuidado, aunque aparecían restos de la nieve acumulada días antes.


  Aquel era un edificio circular de madera, pintado de blanco crudo y plagado de ventanas en la primera planta, mientras en la parte superior, se podía apreciar un salón, que supusieron VIP, y que constituía un verdadero mirador.


  De su parte central y todo a su alrededor, un voladizo conformaba una terraza cubierta, aislada del exterior por mamparas de cristal, mientras los pocos clientes que había a aquella hora del día, podían disfrutar de una buena temperatura sin sufrir la inclemencia del tiempo.


  Buscaron una de las entradas, la más próxima a los amarres, y se sentaron a una de las mesas que había vacías.


  Desde allí pudieron ver que se trataba de un restaurante de una gran categoría social. Un cuatro tenedores, seguramente.


  Mesas vestidas con manteles de tono beige, llegando sus extremos hasta el suelo. Sillas cubiertas confundas de tela, del mismo color que los manteles, y un servicio bien ordenado y con gusto exquisito encima de las mesas.


  Mientras esperaban a que apareciese alguien del servicio de mesas, Jeffrey le preguntó a Shimon:


  —¿Me tenías que preguntar alguna cosa más?


  —Sí, era sobre Atta.


  La Comisión falsea una de las pruebas sobre Mohamed Atta, cuando dice que este era un fanático religioso; sin embargo, los informes del FBI, declaran su pronunciada inclinación por las bebidas alcohólicas, por cualquier tipo de carne, incluida la de cerdo, y las exhibiciones eróticas privadas, que contradicen las afirmaciones de la Comisión. ¿A quién se quería proteger y por qué?


  —Lo cierto, es que no lo sé. Aunque supongo que así sería mucho más creíble el Informe, si aparecía como un fanático religioso que como un mercenario a sueldo del Islam, con gustos prooccidentales.


  —Pero no cuadra lo que dices, Jeffrey. Ningún mercenario va directamente a la muerte por mucho dinero que le den, aunque sepa que su riesgo es la muerte y por eso cobra —arguyó Shimon.


  Otro de los asuntos, es que existe una prueba real, expedida por la academia de vuelo, donde Hani Hanjur realizó sus cursos de perfeccionamiento, que dice que era tan mal piloto que nunca hubiera podido estrellar un avión de pasajeros contra El Pentágono.


  —Es muy posible que no lo hubiese podido hacer. Tal vez, lo que colisionó y explotó contra la fachada del Pentágono, fuse un misil de crucero Tomahawk, que produjo un agujero de unos seis metros en una zona que estaba en reformas, por lo tanto, no había casi personal trabajando. El resto del derrumbe, supongo que lo realizaron manualmente; no sé si obreros o militares de la Base Andrews, para darle la similitud al agujero que produciría un 747.


  —Tal vez fuese ser así, porque no aparecieron restos del fuselaje del avión —concluyó Shimon.


  —Al menos, ese es el informe que se nos transmitió a la CIA, aunque también sabemos que las imágenes provenientes de diferentes cámaras, incluyendo las de la gasolinera que se encuentra frente al Pentágono, fueron confiscadas por el FBI inmediatamente después del impacto, pero pretendían que no hubiese de qué fue realmente lo que impactó en el Pentágono.


  —¿Seguimos?


  —Por mí, sí, no hay problema.


  —¿Por qué las listas de pasajeros que publicó la Comisión, no contenía ningún nombre árabe?


  —Supongo que serían las que entregó el FBI, y me extraña que no estuviese el nombre de ningún terrorista. Aunque me extraña, porque hasta vosotros las teníais.


  —¿Sabías que nunca, ni antes ni después del 11 de septiembre, se ha visto que un incendio haya provocado el desplome total de un edificio con estructura de acero?


  —No, no lo sabía.


  —Los incendios de las Torres Gemelas no fueron ni extremadamente extensos ni especialmente intensos, y ni siquiera duraron mucho tiempo, comparados con otros incendios ocurridos en rascacielos con estructuras similares sin que estos últimos se desplomaran.


  Todo lo contrario que ocurrió con el World Trade Center 7, contra el cual no se estrelló ningún avión y que solo sufrió pequeños incendios muy localizados.


  —La Agencia Federal para el Manejo de Situaciones de Emergencia (FEMA) confesó que no podía ofrecer ninguna explicación, y yo tampoco, aunque supongo que sería demolido de la misma forma que las torres gemelas. Con nanotermita. Pero eso ya lo hemos hablado antes, Shimon. Posiblemente para no dejar ningún rastro de pruebas.


  —Efectivamente, el derrumbe de las Torres Gemelas y el del edificio 7, según los informes técnicos privados, presentaba, al menos, diez características de haber sido producto de una demolición controlada.


  —Pero lo que no entiendo…, bueno, sí que lo entiendo…, es, por qué la Comisión no menciona que se recogió de forma inmediata los restos del acero para enviarlos a China, vía marítima, antes de que pudiese ser analizado en busca de huellas de la explosión.


  —Supongo que la razón que se dio oficialmente para acelerar lo más posible la recogida del acero en aquel lugar, es que podía haber sobrevivientes bajo los escombros.


  —¿Hasta debajo de los escombros más pequeños? Por favor Jeffrey, no quieras que nos traguemos eso.


  Es lo mismo que la evacuación prematura del edificio 7, cuando solo tenía pequeños incendios en su interior, perfectamente sofocables, y la estructura no había sufrido daños aparentemente fuertes. Algo que no tenía sentido en el caso de este edificio, a menos, que alguien tuviese el interés, como has dicho antes, de borrar todo vestigio de lo que se había hecho desde su interior.


  Estaba oscureciendo por momentos y las luces del interior de la terraza cubierta se encendieron.


  Se acercó una camarera para ver qué querían tomar:


  —¿Os parece bien ahora unas cervezas para aclarar la garganta? —preguntó Shimon, un poco aburrido por la derrota de las manifestaciones de Jeffrey, que, aunque aclaratorias para alguna otra persona que ignorase las acciones de la CIA a lo largo de su historia, eran improcedentes para ellos por los conocimientos y forma de actuar de la Casa en todo momento.


  —Sí, nos vendrán bien —agradeció Jeffrey.


  Mientras la camarera iba a por las bebidas y las servía, Jeffrey preguntó:


  —¿Habéis pensado en mi planteamiento de negocio?


  —La verdad, Jeffrey, es que no nos ha dado tiempo —respondió Richard. Estas cosas hay que madurarlas, pensarlas con detenimiento. Puede ser un asunto interesante, pero si todavía no tienes local, ni hombres ni clientes, cómo quieres que nos hagamos una idea clara de lo que solo es un proyecto, una idea.


  —Un proyecto que comenzará mañana por la mañana cuando firme el contrato de alquiler. A partir de ahí, todo irá bastante rápido.


  —¿Por qué tardó el gobierno de los EE. UU., más de 13 meses en abrir la investigación para tratar de esclarecer el acto criminal más grave en su historia?


  —Shimon, en la mayoría de las preguntas que me haces, solo puedo suponer cómo y porqué ocurrieron las cosas. Yo no formé parte de la Comisión de Investigación, por lo que deduzco que estarían recogiendo información y declaraciones de testigos. ¡Qué sé yo!


  ¿Por qué el gobierno destinó menos dinero para investigar el desastre del World Trade Center que para investigar el escándalo «Lewinsky»? ¿Por qué el WTC Siete, de 47 plantas y estructura metálica, se vino abajo siete horas más tarde que las torres gemelas, sin haber sido impactado por un avión?


  —Fueron momentos y situaciones diferentes. El caso Lewinsky ocurrió en 1998 y afectaba directamente al presidente Clinton y a la gobernabilidad de la nación. La historia apareció en la prensa en el The Washington Post.


  Después todos los medios sensacionalistas abundaron sobre este romance extra-marital y la investigación resultante llevó al presidente Clinton a un juicio político en 1998, ante por la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, que lo absolvieron de todos los cargos de perjurio y obstrucción a la justicia, en un juicio de 21 días, por parte del Senado.


  Lo del World Trade Center ocurrió casi cuatro años después y estaba documentada por el FBI y nosotros. Estaba claro que debían emitir un informe que no inculpase a nuestro gobierno y sí a los terroristas de Al Qaeda —concluyó Jeffrey.


  —Hay otro asunto que me tiene muy intrigado —dijo Shimon:


  ¿Por qué se estaban realizando unas prácticas militares durante el 11 de septiembre, que tenían a toda la fuerza aérea del nordeste desplazada de sus bases, dejando unos pocos aviones para defender una amplia zona del territorio, incluida la capital?


  ¿Por qué no despegó ningún avión de ninguna base aérea para interceptar a los aviones comerciales que se estrellaron contra el World Trade Center?


  —No lo sé, Shimon. Supongo que estarían programadas con mucha antelación.


  —¿No sería para apartar a los aviones interceptores de las rutas que seguirían los aviones comerciales contra el WTC?


  Según comentaste anteriormente, vosotros y el FBI teníais conocimiento, desde meses antes, de lo que tramaban los yihadistas, y luego, el gobierno o quien fuese, tomó como propio el plan de derribar las Torres Gemelas. ¿No es así?


  —¿Sabes, muchacho?, te pareces a las garrapatas. Agarras bocado, hundes la cabeza y no sueltas, ¿eh? No me habría gustado que me interrogases en un cuarto del edificio Hadar Dafna, en Tel Aviv.


  —Es duro, ¿verdad Jeffrey? —preguntó Richard con una carcajada.


  —Es cierto. Ya me habría gustado tener en mi equipo a unos cuantos hombres como él —respondió, sonriendo divertido.


  ¿Qué sabemos de los terroristas? —preguntó Richard.


  —Todo esto es un galimatías enorme, porque poco antes de las elecciones presidenciales de Estados Unidos de 2004, en un comunicado por video, Bin Laden reconoció públicamente la responsabilidad de al-Qaeda en los atentados de Estados Unidos, y admitió su implicación directa en los ataques. Dijo que los atentados se llevaron a cabo porque…:


  «somos gente libre que no acepta injusticias, y queremos recuperar la libertad de nuestra nación».


  Posteriormente, en una cinta de audio transmitida en Al Jazeera, el 21 de mayo de 2006, Bin Laden dijo, que él dirigió personalmente a los 19 secuestradores. Y en otro video obtenido por Al Jazeera en septiembre de 2006, muestra a Osama bin Laden con Ramzi Binalshibh, así como a dos de los secuestradores, Hamza al-Ghamdi y Wail al-Shehri, haciendo preparaciones para los atentados.


  Seguramente quiso adjudicarse los resultados de un ataque terrorista que, en cierta manera, había planeado él junto con otros yihadistas, pero lo que ignoraba, es que todo el plan de Cheney y el gobierno estaba en marcha, después de conocer las intenciones por las que habían entrado en el país y estaban tomando lecciones de vuelo —puntualizó Jeffrey.


  —Un ataque con aviones, sin el uso de otros explosivos que ayudasen en una demolición controlada, era imposible que hubiese derribado los dos edificios tal y como cayeron. Como mucho, habría afectado a las plantas por encima de la colisión de los aviones y a alguna más por debajo —expuso Randall.


  Richard insistió en sus preguntas:


  Vayamos al grano, Jeffrey. ¿Quién colocó la nano-termita en las plantas, y cómo lo hicieron para que las personas habituales de las oficinas de cada torre no sospechasen nada?


  —De acuerdo, Richard. Lo hicieron los israelíes cuando cortaron la energía eléctrica de los edificios. Cuando no había nadie, excepto los servicios de seguridad, y supervisado por un coronel del ejército israelí, llamado Peer Segalovitz, y un teniente de los marines experto en demoliciones, como ya habéis comentado anteriormente.


  —Lo de Peer Segalovitz ya lo conocíamos, lo del teniente del ejército, no.


  Jeffrey miró el reloj y lanzó una exclamación:


  —Hablando, hablando, no me he acordado de que tenía que pasar por la agencia inmobiliaria para firmar el contrato de arrendamiento de la nave.


  Se levantó de la mesa, se retiró unos metros y llamó por teléfono al promotor inmobiliario para decirle que posponían la firma hasta la mañana siguiente.


  Cuando regresó a la mesa, dijo: es que me mareáis con tanta pregunta. Ya no puedo tener la cabeza en varios sitios a la vez.


  Creo que deberíamos dejar este asunto hasta mañana, si os parece bien. Estoy cansado.


  —De acuerdo, Jeffrey, dejémoslo para mañana. —Dijo Shimon apurando su cerveza a la que apenas había dado dos sorbos.


  —¿Vienes tú por nuestro despacho cuando termines con esos asuntos? —preguntó Richard.


  Te podíamos invitar a almorzar otra vez en el Prime Burger. Pero te quiero hacer una matización: hasta que no terminemos de saber que fue lo que pasó verdaderamente con respecto al World Trade Center y todo lo que hubo a su alrededor, no nos involucraremos en tu proyecto.


  —Lo que queráis —dijo Jeffrey. Estas cervezas corren de vuestra cuenta.


  LOS CONOCIMIENTOS DEL GOBIERNO BUSH Y LAS AGENCIAS DE SEGURIDAD


  
    19 de enero de 2008.


    9:30 de la mañana.

  


  


  Richard transcribía uno de los informes que tenía que presentar recientemente en el juzgado sobre del último caso que llevaban entre manos.


  Se había levantado temprano, duchado y desayunado unos huevos revueltos con un zumo de naranja. Después de vestirse, se había ido a su despacho para escribir con su ordenador todo lo que Shimon había anotado en un block de notas. Un caso de falsedad documental en una sociedad. Uno de los socios había desviado dinero a un banco en las Caimán y lo había documentado como pérdidas de la empresa.


  Fuera, en la calle, había dejado de llover, pero un ligero viento del norte, había hecho bajar todavía más la temperatura.


  Al poco, llegó Shimon con unos periódicos y revistas en la mano, y se fue a su despacho después de hablar unos instantes con Richard.


  En los despachos hacía calor. Richard se levantó y reguló el aparato de aire acondicionado para bajar la temperatura.


  En ese momento entró de nuevo Shimon en el despacho.


  —Es increíble Richard. Mira lo que dice este artículo del New York Post:


  
    En el momento del ataque el World Trade Center, el presidente Bush se encontraba en la escuela primaria Emma E. Booker, de Sarasota, Florida, en su segundo día de un viaje de dos días, hablando sobre educación y escuchando leer libros a los niños de una de las clases. Inmediatamente después de haberse estrellado un avión contra la Torre Uno del World Trade Center. El jefe de personal de la casa Blanca, Andy Card, le susurró algo al oído, y Bush, imperturbable, continuó escuchando la lectura del niño.


    Instantes después, Bush y su comitiva personal de apoyo completo, junto a los agentes del servicio secreto que le daban escolta, abandonaron la escuela primaria.


    Sonia Ross, cronista de la Associated Press, una de los periodistas que cubrían el viaje de Bush a Florida, en la mañana del 11 de septiembre, se acercó al presidente y le preguntó:


    —«¿Se ha enterado de lo que está sucediendo en Nueva York?».


    «El presidente dijo que sí, y agregó que algo haría al respecto».

  


  Es inconcebible que una persona con su responsabilidad, escuche que un avión acaba de estrellarse en el edificio más grande de Nueva York y no tenga ninguna respuesta que dar. Por lo tanto, Bush tenía que haberlo sabido antes de que Card se lo susurrara al oído —arguyó Shimon, extrañado por aquel comportamiento.


  —En consecuencia, sobre la base de la historia oficial, el Servicio Secreto sabía, hacia las 8:40 o antes, que el vuelo 11 había sido secuestrado. Y puesto que la Fuerza Aérea estaba siguiendo el vuelo 11, al igual que el Centro de Mando Militar Nacional, que es notificado de los secuestros y tiene acceso a los radares de todo el país, está claro que a las 8:46, el Servicio Secreto sabía que un avión secuestrado se había estrellado contra el World Trade Center.


  El Servicio Secreto, emplea a más de 4000 personas, y tiene varias responsabilidades. La misión más importante del Servicio Secreto de escolta es proteger al presidente. Y con seguridad, esto significa mantenerlo alejado de peligros innecesarios, porque mejor es prevenir que curar. Esto es especialmente cierto en caso de determinados peligros:


  Durante la Guerra Fría, cuando los agentes de seguridad solían jugar a juegos de guerra que incluían amenazas terroristas contra la Casa Blanca, el único problema insoluble era un avión comercial cargado con explosivos que hacía como que aterrizaba en el Aeropuerto Nacional de Washington, y entonces se desviaba para un ataque suicida contra la Casa Blanca. De manera que, desde hace mucho, el Servicio Secreto ha sabido que uno de los desafíos a la seguridad más difíciles de afrontar es el que plantea un ataque suicida desde un avión comercial secuestrado en un aeropuerto próximo.


  —La Escuela Booker se encuentra a menos de 8 kilómetros del Aeropuerto Internacional de Sarasota-Bradenton. Consiguientemente, durante un día en que estaban siendo secuestrados unos aviones para atacar edificios desde distintos aeropuertos, la precaución de seguridad más obvia, era mantener al presidente alejado de una reunión anunciada públicamente en un edificio cercano a un aeropuerto.


  Aceptando que la historia oficial hubiese sido verdadera, existía toda la razón para creer que un terrorista podía estrellar un avión contra la Escuela Booker para matar a Bush. Sin duda, una victoria mucho mayor que tirar abajo el WTC, máxime cuando la visita a la escuela había sido anunciada con anterioridad, y este peligro aumentaba por la proximidad de un aeropuerto —respondió Richard.


  —¿Por qué los agentes del Servicio Secreto permitieron que el presidente Bush permaneciera en la escuela de Sarasota cuando, su obligación era protegerle, llevándole a un lugar seguro?


  Y luego, cuando el avión del presidente salió del Aeropuerto Internacional de Sarasota-Bradenton, ¿por qué el Servicio Secreto no pidió una escolta de aviones de caza para Air Force One? —preguntó extrañado el israelí.


  —Shimon, tanto el presidente como su escolta, conocían con anterioridad los destinos de los aviones secuestrados —matizó Richard. Si no, ¿por qué ese comportamiento del presidente y sus agentes de seguridad personal?


  Yo también recuerdo haber leído, en otra información de la revista «The News», que David Schippers, basándose en informaciones provenientes de agentes del FBI, sobre posibles ataques en el sur de Manhattan, él había tratado infructuosamente de transmitir dicha información al secretario de Justicia, John Ashcroft, durante las 6 semanas anteriores al 11 de septiembre. Luego, el secretario de Justicia John Ashcroft, había sido apercibido con anterioridad para que dejara de viajar en líneas aéreas comerciales antes del 11 de septiembre, lo mismo que lo fue el alcalde de San Francisco, Willie Brown, y ciertos responsables del Pentágono. Lo que confirma que el atentado se conocía en los ámbitos del gobierno.


  —Schippers…, David Schippers… ¿No fue el fiscal especial que actuó en la destitución de Clinton a finales de 1990, por el caso Lewinsky? —preguntó Shimon.


  —Efectivamente. También fue el Asesor Jefe de Investigación de la Comisión Judicial de la Cámara. Pero lo que más llama la atención, son las manifestaciones que hizo dos días después del ataque al Word Trade Center, según «The News»:


  
    «Había sido informado por agentes del FBI, meses antes del 11 de septiembre, que habría un ataque terrorista masivo contra el centro financiero del WTC».


    Los informadores, agentes federales de Illinois y Minnesota, indicaron a Schippers que conocían el lugar y la fecha de los «ataques inminentes». Incluso se conocían los nombres de los secuestradores y las fuentes de su financiación.

  


  —¿Entonces, estos agentes eran algunos de los que habían realizado los seguimientos a los yihadistas en las escuelas de vuelo?


  —Eso creo. Pero supongo que no serían los únicos. El periodista William Norman Grigg, escribió en la revista «The New», que los agentes del FBI que entrevistó, dijeron que la información que dieron a Schippers era muy conocida dentro del FBI desde meses antes al 11 de septiembre.


  A partir de esa información, Schippers intentó establecer contacto telefónico en varias ocasiones con el entonces procurador general de Estados Unidos, John Ashcroft y otros funcionarios federales, seis semanas antes del 11 de septiembre, para informarles lo que le habían dicho. Ashcroft nunca le devolvió las llamadas.


  En lugar de Ashcroft, Schippers recibió una llamada de un funcionario del Departamento de Justicia que le dijo:


  «Nunca empezamos nuestras investigaciones desde arriba».


  El funcionario dijo que se llamaría de nuevo a Schippers, pero la llamada nunca llegó. A pesar de lo importante que era Schippers en los círculos del gobierno de Washington, no pudo conseguir que le devolviesen la llamada desde la Fiscalía General en un asunto de tanta importancia.


  Esta información, también se emitió, después de una entrevista que le hicieron en la emisora WRRK, de Pittsburgh —anunció Richard.


  —¿Por qué esta información no ha estado en la primera plana de todos los periódicos en los Estados Unidos?


  —Supongo también, que, para no levantar sospechas, Shimon. Seguramente, tú habrías actuado igual con respecto a la publicación de información confidencial, Pero esto es cosa de que nos lo aclare Jeffrey. Él sabe mucho más que nosotros.


  Dos horas después llegó Jeffrey.


  —Ya he firmado el contrato de alquiler por un año, prorrogable. Me han entregado unos planos, y sobre ellos podremos hacer todas las obras necesarias.


  —Das por supuesto que vamos aceptar, ¿no? —insinuó Richard.


  —Pues claro. ¿Tenéis otra opción mejor para ganar una pasta?


  —Ten en cuenta que todavía no tenemos nada claro.


  Shimon le explicó a Jeffrey la conversación que habían mantenido sobre el artículo del New York Post aparecido esa mañana y los publicados por la revista «The News», incluso las dudas que tenían sobre las manifestaciones de Schippers, sus contactos fallidos con el Fiscal General Ashcroft y el posible conocimiento del FBI, desde meses antes al ataque a las Torres Gemelas.


  —Hay una entrevista David Schippers, el fiscal especial que actuó en el caso Lewinsky contra el presidente Clinton, emitida por la emisora WRRK, de Pitsburg, en la que decía, entre otras cosas, que:


  El agente federal Ken Williams, de Phoenix, Arizona, especialista en la lucha contra el terrorismo, había estado investigando a individuos sospechosos «de Oriente Medio» que se inscribieron en escuelas de vuelo en los EE. UU. Comenzó a trabajar en este asunto en el año 2000, y en julio de 2001 envió una nota a la división de lucha contra el terrorismo, diciendo que seguidores de Osama Bin Laden podían estar tomando lecciones de vuelo con fines terroristas. Recomendó un programa nacional para realizar un seguimiento de los estudiantes de vuelo sospechosos, pero fue ignorado.


  ¿Sabes si es cierto? —preguntó a Jeffrey.


  —Lo que sí sé, es que, en agosto de 2001, una escuela de vuelo Minneapolis expresó su preocupación por un estudiante llamado Zacarias Moussaoui (el mismo Moussaoui que más tarde sería condenado por ser parte de la trama del 11 de septiembre).


  Creyeron que estaba planeando utilizar un avión comercial como un «arma». Los agentes del FBI detuvieron a Moussaoui poco después, y posteriormente pidieron una orden para registrar su ordenador portátil, pero esta fue denegada por el Fiscal General Patrick Anderson. El mismo fiscal que tiempo después le sacó de la cárcel y le protegió, hasta que Evans le detuvo de nuevo por posesión y contrabando de drogas —explicó Jeffrey. Así, que no me extraña que cualquier información, recabada por los agentes del FBI, se quedasen en un punto muerto, pero no en saco roto.


  —El Cuartel General del FBI, cerró su investigación sobre una de las células terrorista, impidiendo al agente del FBI, en Chicago, Robert Wright, que publicara un libro en el que relataba sus experiencias de investigación sobre las cédulas yihadistas en los Estados Unidos —dijo Richard.


  —¿Y cómo iba a saberlo, Richard? Eso estaba fuera de mis competencias.


  —Nosotros nos hemos visto envueltos en algunas guerras, utilizando el ataque al World Trade Center como pretexto. En el caso de Afganistán, con el propósito declarado públicamente para poner a disposición judicial al presunto cerebro de los ataques, Osama bin Laden. Sin embargo, a día de hoy, no hay evidencias de que esta persona sea realmente culpable del ataque al World Trade Center, y no es buscado por el FBI por este ataque.


  Rex Tomb, uno de los portavoces del FBI, explica:


  que no aparece el cartel de «se busca», de Bin Laden, porque el FBI no tiene suficientes pruebas para vincularlo con el 11 de septiembre y procesarlo en un tribunal de justicia.


  —¿Fuiste tú quien visitó a Osama Bin Laden en Dubai, en julio de 2001, cuando estaba ingresado en el hospital americano?


  —Sí. Yo estaba en Riad, en la embajada. Nos llamaron desde el hospital norteamericano, que atiende a nuestros soldados en esa región, para decirnos que Osama Bin Laden se había presentado a causa de una urgencia. Precisaba que le sometiesen a una diálisis. Sus riñones no funcionaban bien. Le visité yo con el jefe de los servicios de inteligencia de Arabia Saudita —explicó Jeffrey.


  —¿Y no mandaste que le detuviesen?


  —No había ninguna orden de busca y captura contra él, y había sido un agente encubierto de la CIA.


  —Pero mató a Lal Nerhu y a Janet, y mandó arrojar los cuerpos sin vida frente a la embajada de Kabul, el 15 de octubre de 1994.


  —No hubo evidencias de que fuese él quien lo hizo.


  —No me vengas con esas, Jeffrey. Eran sus hombres. Los mismos que me hirieron a mí, dejándome por muerto en Kabul.


  —Mira, Richard, hablé con Tennet, el director de la CIA, y le dije que era conveniente arrestar a Osama. Respondió que no lo hiciese, que no era conveniente. Cuando terminó su diálisis, y después de un reconocimiento exhaustivo, lo dejaron ir.


  —Pero si el FBI tenía pruebas y evidencias en esa fecha, de que cédulas de Al Qaeda estaban preparando el ataque contra el World Trade Center, ¿por qué no se le arrestó? —preguntó Shimon.


  —Shimon, es fácil deducirlo, ¿no?


  Si le arrestábamos, el plan del gobierno contra el World Trade Center se habría venido abajo. No habría habido culpable a quién cargar el mochuelo. No habría habido pretexto para la guerra de Afganistán ni para la invasión de Irak.


  —Esa visita a Osama, en el hospital de Dubai, por parte del jefe de los servicios de inteligencia árabes, se contradice con su situación en Arabia Saudita. ¿No fue desterrado por el rey Fadh en 1988? —preguntó Shimon.


  —Sí, sin embargo, Al Qaeda había estado financiada desde entonces por Arabia Saudita, quien ha estado donando cada año 20 000 millones de euros en concepto del «zakat», que es un donativo social a la comunidad musulmana. Una parte era para Al Qaeda.


  Luego, existe una prueba que demuestra que, la princesa Haifa bin Faisal, hija del rey Faisal, comenzó a enviar mensualmente cheques de caja a Dweikat, a través del Riggs Bank, por importe de 2,000 y 3500 dólares.


  —Jeffrey, ¿todos los yihadistas que aparecen en las listas del FBI, están en prisión?


  —Supongo que sí.


  —¿Entonces, quienes eran los saudíes que obtuvieron una autorización especial de la Casa Blanca para abandonar los Estados Unidos el 13 de septiembre de 2001, en un vuelo privado desde el aeropuerto de Tampa, a instancias del príncipe Bandar de Arabia Saudita, sin ser sometidos a una investigación preliminar?


  Ese vuelo violó todos los reglamentos de la Administración Federal de Aviación. ¿Cierto?


  —¿Cómo sabéis también eso?


  —Se llama investigación privada. Recuerda que ahora somos detectives —respondió Shimon, sonriendo.


  Y no han sido solo los países árabes del Golfo los únicos que han financiado a Al Qaeda. El ISI también lo ha hecho.


  —Eso son rumores, Shimon.


  —Dime entonces, qué hacía el general Mahmud Ahmad, jefe de los Servicios de Inteligencia pakistaníes, en Washington, una semana antes del 11 de septiembre, y por qué se reunió con el director de la CIA, George Tenet, y con otros altos responsables del gobierno.


  —Lo ignoro, Shimon. No sabía que el general Ahmad hubiese estado en los Estados Unidos antes del ataque a las Torres Gemelas.


  —Creo que te pasa lo que a Richard. Te estás volviendo viejo y te falla la memoria.


  —No es cierto. Yo no estaba al tanto de las visitas oficiales del Director de la CIA. Bastante tenía yo con los problemas árabes.


  —¿Y ese no lo era?


  —No lo creo. En todo caso lo sería de George Tenet.


  —En ese caso, te voy a hacer otra confidencia: Mohammed Atta recibió 100 000 dólares procedentes del ISI, días antes del 11 de septiembre.


  —Jeffrey le miró fijamente a los ojos y después dijo: ¿Tienes pruebas?


  —¡Qué importan ahora las pruebas, después de tanto tiempo y la tierra que se ha echado encima a este asunto! —alegó Richard.


  —Salió de las cuentas bancarias de Atta, controladas por Zacarías Mousaoui.


  —¿El FBI tenía esa información?


  —Efectivamente.


  —¿Puedo saber la fuente?


  —Sí, por supuesto: Evans. Le llegó de rebote con todos los documentos que te envié por fax, pero se guardó esta y otras más. Aunque el Informe de la Comisión para el 11S no lo menciona, como tampoco menciona la financiación de los países árabes.


  Aunque la administración Bush, presionó a Pakistán para que Ahmad fuese destituido de su cargo de jefe del ISI, después de la divulgación de la información que revelaba que este había ordenado el envío de dinero del ISI a Mohamed Atta.


  —Que había sido destituido el general Mahmud Ahmad del cargo de director del ISI, sí que lo recuerdo, pero no le di mucha importancia al asunto. Era un asunto interno de aquel país —dijo Jeffrey.


  —¿Recuerdas a Sibel Edmonds?


  —¿Debía acordarme?


  —No lo sé, Jeffrey, pero es la extraductora del FBI que, según una carta que ella misma hizo pública y que dirigió al presidente de la Comisión, revelaba serias ocultaciones por parte de responsables del FBI en relación con el 11 de septiembre y dentro del propio Cuartel General del FBI. Muchas de ellas ya las hemos comentado.


  Mmmm…, se me olvidaba. La Sra. Edmonds tiene un doctorado en Políticas Públicas de la Universidad George Mason y una licenciatura en Justicia Criminal y Psicología de la Universidad George Washington.


  Su sentido de la honestidad va más allá de toda duda.


  Con ciudadanos cada vez despojados de sus derechos en una ocultación informativa, yo definiría su actitud como una perspectiva aleccionadora que combina la experiencia dolorosa del atentado del 11 de septiembre, con un grito de lucha por el derecho del público a saber qué ocurrió, y para mantener la responsabilidad de los transgresores de la ley, aunque nunca se les juzgue.


  —Una mujer valiente. Me parece muy bien su actitud, pero ignoraba todo lo concerniente a ella.


  —Dentro de las omisiones que denuncia la Sra. Edmonds, está la referida a la prueba de que el ISI, y no solo Al Qaeda, se encontraba detrás del asesinato de Ahmad Shah Massud (el comandante de la Alianza del Norte en Afganistán), que se produjo precisamente después de un encuentro que duró una semana entre responsables de la CIA y del ISI, y la implicación de los servicios secretos pakistaníes en el secuestro y posterior asesinato de Daniel Pearl, periodista del Wall Street Journal.


  —No lo sabía, Richard.


  —Es extraño. La noticia sobre el asesinato de Daniel Pearl dio la vuelta al mundo. En cuanto a Massud, yo le conocí bien. Era el jefe de la guerrilla afgana que nos recogió a Nerhu y a mí, en septiembre de 1978, sobre las peladas cumbres del Hindú Kush.


  Nerhu debía infiltrase entre las tropas de ocupación rusa y conseguir información del aeropuerto de Ferganá, en Turquestán, y el movimiento de aviones, helicópteros y tanques.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Jeffrey, después de escuchar a su amigo.


  —Qué.


  —Me encuentro hambriento.


  —¿Quieres que vayamos otra vez al Prime Burger?


  —Por mí, encantado.


  —A mí también me parece bien. Comienzo a tener retortijones de barriga —afirmó Shimon.


  DE REGRESO AL BURGER


  
    19 de enero de 2008.


    12:30 de la mañana.

  


  


  A aquella hora del mediodía, el Burger se encontraba bastante concurrido. Sobre todo, en la barra. Empleados de las oficinas situadas en los edificios circundantes que habían ido para comer algo rápido.


  Michael, el propietario, se encontraba en la cocina ayudando como uno más de los empleados. La barra era atendida por dos camareros: un negro, calvo, de mediana edad, y un hindú joven, que se afanaba en servir a los oficinistas.


  La mitad de las mesas del local estaban ocupadas, en su mayoría, las más cercanas a la puerta de entrada. Las del fondo del local estaban vacías.


  Cuando el camarero negro los vio entrar, les preguntó qué iban a tomar, y si se querían sentar en alguna mesa o esperar a que se vaciase un poco la barra.


  —Nos sentaremos en una mesa —dijo Richard.


  —Siéntense y ahora les llevaremos la carta —respondió el camarero negro—, y acto seguido, asomándose por la ventana que daba a la cocina, llamó a Michael para que atendiese a los nuevos comensales.


  Eligieron la misma mesa del fondo del local que ocupasen tres días atrás. Al poco apareció Michael con tres cartas en la mano y una sonrisa de oreja a oreja al reconocer a los recién llegados.


  —Qué gusto verlos de nuevo por aquí.


  —El gusto es nuestro, Michael —respondió Richard.


  —Es cierto, el otro día me encantó aquel jamón de Virginia —comentó Jeffrey.


  —Pues me alegro mucho, señor. ¿Hoy que quieren que les preparemos?


  —Hoy tomaré una Primeburger con huevo frito, aros de cebolla y patatas fritas —dijo Jeffrey.


  —Nosotros también, Michael —dijo Shimon, conocedor de los gustos de Richard.


  —Ya verá como también queda satisfecho —dijo Michael, dirigiéndose a Jeffrey, en el momento en que se retiraba para pasar la nota a la cocina.


  —¿Dónde nos habíamos quedado? —preguntó Jeffrey a Richard.


  —En la participación del ISI en todo este asunto del World Trade Center y las omisiones cometidas por la Comisión en su informe sobre el 11 de septiembre. No me cabe la menor duda de que si hubiesen comentado todo lo que sabían, el gobierno del Sr. Bush y el Sr. Cheney habrían quedado muy mal.


  —Es posible, no digo que no —respondió Jeffrey.


  —Hay un informe de Gerald Posner, según el cual, Abu Zubaydah afirmó, que un oficial militar pakistaní, Mushaf Ali Mir, que mantenía estrechos vínculos con el ISI y con al-Qaeda, sabía de antemano de los ataques del 11 de septiembre; y Rajaa Gulum Abbas, agente del ISI, dijo en 1999 que las Torres Gemelas «se derrumbarían».


  En el informe de la Comisión, tampoco se refleja que el presidente Bush y otros miembros de su administración se refirieron repetidamente a los ataques del 11 de septiembre como «oportunidades».


  —¿De dónde sacáis toda esa información?


  —Ya te lo comenté anteriormente, Jeffrey, de la investigación del profesor David Ray Griffin, en su mayor parte, y de otras fuentes del FBI —respondió Shimon.


  —¿Pero sabéis si son ciertas esas informaciones?


  —Ray Griffin se jugaría mucho si fuesen inciertas. Cometería un delito de calumnias e injurias contra el presidente Bush, Dick Cheney, Donald Rumsfeld y unos cuantos militares de mucha categoría, ¿no te parece?


  —Lo que dices es creíble, Shimon, pero me comentáis unos temas de los que no tengo ni idea.


  —¿Conocías algo sobre la asociación? «Proyecto para el Nuevo Siglo Americano».


  —Algo he oído en alguna parte, pero no le he prestado mucha atención.


  —Muchos de sus miembros se convirtieron en figuras claves de la administración Bush. En el año 2000, la asociación publicó un documento que decía que un «nuevo Pearl Harbor» ayudaría a conseguir fondos para una rápida transformación tecnológica del aparato militar estadounidense, y curiosamente, Donald Rumsfeld, que fue presidente de la comisión del US Space Command y había recomendado aumentar el presupuesto destinado a este, se valió de los ataques del 11 de septiembre, en la tarde de ese mismo día, para garantizar esos fondos.


  Extraño, ¿no?


  —Ya no me extraña nada, Shimon. Me doy cuenta de que sabéis muchísimo más que yo.


  —¿Pero crees que pueda ser cierto?


  —Posiblemente sí. Sé que se aumentaron los fondos destinados al Mando Espacial de la Fuerza Aérea, incrementando misiles balísticos intercontinentales en el país.


  —Menos mal que sabes algo —respondió Shimon, divertido por la situación.


  —Estoy impresionado. De vez en cuando sufro bloqueo mental, Shimon.


  —Lo que tampoco se menciona en el Informe de la Comisión del 11 de septiembre, es que las tres personas responsables del fracaso en los esfuerzos por prevenir los ataques del 11 de septiembre (el secretario de Defensa Donald Rumsfeld, el general Richard Myers y el general Ralph Eberhart) eran también los tres principales promotores del US Space Command.


  Curioso también, ¿verdad?


  —Pero eso son políticas de estado, Shimon. El incremento de gastos en Defensa preocupa a todos los países.


  —Es cierto, pero me mosquea y mucho, que representantes de Estados Unidos dijesen durante un encuentro, en julio de 2001, que, ya que los talibanes rechazaban su proposición de construir un oleoducto, una guerra contra ellos comenzaría en octubre.


  Lo que tampoco se menciona en el Informe de la Comisión del 11 de septiembre, es que las tres personas responsables del fracaso en los esfuerzos por prevenir los ataques del 11 de septiembre (el secretario de Defensa Donald Rumsfeld, el general Richard Myers y el general Ralph Eberhart) eran también los tres principales promotores del US Space Command. ¿No es de locos? ¿Qué le pasa a la gente que accede al gobierno, que se trastornan? ¿En qué lugar quedan las personas para esa gente, en simples números?


  —Desgraciadamente, así es, pero no solo en nuestro país. Ocurre en todos los países del mundo. ¿Te ha importado mucho la gente a la que has matado en acto de servicio?


  —Yo solo he matado a criminales que han matado a gente de mi país —respondió Shimon, poniéndose serio.


  En ese momento llegaba Michael con los cubiertos, servilletas y vasos.


  —No me han dicho qué van a beber.


  —¿Tomamos cerveza? —preguntó Richard.


  —Sí, Michael, tomaremos todos cerveza.


  —¿Budweiser de barril o botella?


  —Tráela de barril. Unos dobles.


  —¡Marchando! En unos instantes les traigo las hamburguesas —dijo retirándose hacia la cocina.


  —¿Cuál es la conclusión a estos tres días de preguntas intensas, Shimon? —preguntó Jeffrey, un tanto cansado de aquel tipo de asedio informativo—. Yo no sé ni la mitad que vosotros, y por supuesto, menos que Ray Griffin.


  No le dio tiempo a Shimon a responder. En ese momento llegaba el camarero negro con una bandeja y los dobles de cerveza. Los depositó sobre la mesa y se retiró.


  —La conclusión Jeffrey, en parte, es lo que nos has comentado tú y de alguna manera sostiene Ray Griffin.


  Las torres gemelas fueron derribadas por aviones teledirigidos desde el World Trade Center 7, y para borrar todo vestigio de pruebas lo derruyeron también. Por lo tanto, no había ningún avión pilotado por árabes yihadistas, ya que el FBI los había detenido con anterioridad y encarcelado.


  Que las torres gemelas y el edificio 7, fueron destruidas con nanotermita, colocada por expertos israelíes en explosivos, a cuyo mando estaba un teniente coronel del ejército israelí llamado Peer Segalovitz.


  Que se realizó con conocimiento y autorización del presidente Bush, Dick Cheney, Donald Rumsfeld y los generales Richard Myers y Ralph Eberhart.


  Que había muchas personas que sabían que el Centro Mundial del Comercio iba a ser destruido, sin importarles la cantidad de muertes que provocasen, pues el objetivo era influir en la opinión pública de los Estados Unidos y en el Congreso para que aceptasen la invasión de Irak y la guerra con Afganistán. Ese fue el principal motivo, según los apuntes de las conversaciones de Donald Rumsfeld, correspondientes al 11 de septiembre, que demuestran que este estaba decidido a utilizar los ataques como pretexto para desatar una guerra contra Irak.


  Por ese mismo motivo, y aunque había bases aéreas con sus aviones en estado de alerta: McGuire y Andrews en el sector noreste, bajo el mando del Comando de Defensa Aeroespacial de América del Norte, no había aviones de combate; otra es la base de Otis, en la que los cazas tardaron siete minutos en despegar, después de haber recibido la orden, porque no sabían hacia dónde volar. La base de Langley, envió a sus cazas erróneamente al océano, por culpa de un controlador del que no se ha sabido su nombre.


  Que el vicepresidente Cheney no dio la autorización a los cazas para disparar hasta las 10h10’ (varios minutos después de la caída del vuelo UA93) y que esa orden no fue transmitida a la fuerza aérea hasta las 10h31’, cuando hacía falta la autorización del presidente.


  Que hay una omisión de las pruebas en el Informe de la Comisión sobre el 11 de septiembre, que sugerían que lo que impactó el Pentágono no fue el vuelo de la Américan Airlines 77, sino un misil.


  Que el general Myers, jefe del NORAD, no había previsto la posibilidad de que un grupo de terroristas pudiera utilizar aviones de pasajeros secuestrados como misiles.


  Esa afirmación, declarada a la Comisión, explica por qué los militares no recibieron la información sobre los aviones secuestrados con tiempo suficiente para lograr interceptarlos, según la cual, el personal de la FAA falló inexplicablemente unas 16 veces en la aplicación de los procedimientos normales.


  Se ocultó el hecho de que la Casa Blanca trató primeramente de impedir la creación de la Comisión Oficial de Investigación sobre los Ataques Terroristas del 11 de Septiembre y que obstaculizó después el trabajo de esta, como lo hizo al asignarle un presupuesto extremadamente restringido.


  Por eso, la Comisión elaboró un informe parcial, para salvar el culo al presidente Bush y a sus colaboradores.


  Es a es mi conclusión, Jeffrey. Terminaré diciendo que el Informe de la Comisión Investigadora sobre el 11 de septiembre, lejos de evacuar mis dudas en cuanto a una complicidad oficial, no hizo más que confirmarlas. ¿Qué podría llevar a los responsables encargados de la redacción de ese informe final, a montar una superchería de tanta envergadura sino el intento de enmascarar aquellos enormes crímenes?


  El camarero negro llegaba con una enrome bandeja con tres servicios para las hamburguesas y tres platos: uno con aros de crujiente cebolla rebozada, huevo frito y patatas, un frasco de mostaza Heinz y otro con kétchup.


  —Déjame que medite tu conclusión y después de comer te respondo. Estoy hambriento.


  Terminaron de comer y tomar café, y el camarero retiró los servicios de la mesa.


  —Mientras comía he estado meditando sobre tu conclusión. Creo que estás en lo cierto, Shimon. Todo un montaje orquestado, sin importar el número de muertes, para llevar a la guerra a un país en dos frentes diferentes, y eso me ha hecho pensar en no aceptar la oferta de la CIA y la ayuda de la NSA para establecer una agencia de seguridad personal.


  —¿Quieres decir que abandonas el proyecto? —preguntó Richard, sorprendido.


  —Sí. Eso mismo he querido decir. No voy a seguir adelante con esa idea. Durante muchos años, mientras estaba en activo, pensaba que lo hacía por una causa justa, pero después de todo lo que hemos hablado y salido a la luz, me ha abierto los ojos. No quiero seguir trabajando para desalmados que deberían estar enjuiciados y en la cárcel.


  —¿Y el contrato que firmaste esta mañana?


  —Lo anularé. Todavía no he tomado posesión de la nave.


  —¿Y qué piensas hacer a partir de ahora?


  —Si me queréis admitir como un socio más en vuestra agencia de detectives, os puedo ser de utilidad.


  Richard y Shimon estallaron en carcajadas que contagiaron a Jeffrey.


  Con lágrimas en los ojos debido a las risas, Richard le contestó a su amigo:


  —Por mí, admitido. Pero recuerda que no ganamos ni para hamburguesas.


  —Richard —dijo Shimon, volviendo a reír—, no tenemos sitio para un nuevo despacho.


  —Trabajaré en la cocina —dijo Jeffrey, riendo también.


  —Eso, y que se beba las cervezas de la nevera —respondió Shimon sin parar de reír.


  —No te preocupes por eso. La nevera está vacía —dijo Richard, estallando de nuevo en más carcajadas, mientras se enjugaba las lágrimas de los ojos con las manos.


  DOS AÑOS Y MEDIO MÁS TARDE. EL CUMPLEAÑOS DE SAMANTA


  
    7 de octubre de 1010.


    5:30 de la tarde.

  


  


  Para la época del año en la que se encontraban, el día era espléndido. Ninguna nube en el horizonte y la ausencia de viento, permitía que las personas que se encontraban allí, fueran con manga corta, sin chaquetas, o vestidos ligeros de verano.


  La casa de los Wheija rebosaba actividad. La verja de entrada a la mansión, se encontraba abierta de par en par, para que los invitados pudiesen acceder a su interior sin necesidad de abrirla constantemente.


  Era un día señalado. Samanta, la hija de Shimon y Doroty celebraba su décimo cumpleaños.


  Al lado de la amplia replaza, cerca de la fuente central situada delante de la puerta de entrada a la vivienda, sobre una zona cuajada de verde césped, se había instalado un gran columpio con cuatro pequeños asientos para divertimento de los niños. Junto a él, una pequeña casa prefabricada con amplios listones de madera, sin paredes ni puertas, de la que emergía un tobogán de plástico junto a una escalera de acceso a la parte alta; al lado, una toldilla, bajo la que se encontraba una pequeña mesa, con un banco de madera, rebosante de niños de la misma edad de Samanta; unos de su mismo colegio, otros, vecinos del lugar, mientras una gran cantidad de globos de diferentes colores se hallaban repartidos por la zona de juegos.


  Las risas de los niños que jugaban, resonaban en la replaza.


  Al otro lado de la fuente, otra larga mesa cubierta por un mantel blanco, y sillas de madera a su alrededor, ofrecía a los invitados una serie de fuentes repletas de pastelillos dulces y salados, sándwiches con diferentes especialidades y una gran tarta de cumpleaños.


  Paúl, el viejo mayordomo, se encargaba de descorchaba alguna botella de cava californiano, mientras la asistenta abría botellas de cerveza para aquellos invitados que la preferían al frío vino espumoso.


  Shimon se encontraba con Doroty, charlando con unos vecinos, cuando el claxon de un coche le hizo volverse hacia el lugar que había sonado.


  Era Richard.


  Shimon se apartó del grupo y se dirigió hacia él para saludarlo. Hacía un año que había dejado la agencia de detectives para incorporarse como directivo en la empresa de fertilizantes de su mujer. La niña crecía y precisaba más las atenciones y cuidados de la madre.


  —¿Cómo estás? —dijo Shimon, mientras se acercaba a Richard con los brazos abiertos. Hacía tiempo que no se veían.


  —Bien, para qué te voy a decir otra cosa. Con los achaques propios de la edad, que van apareciendo a pesar de mis mañanas de gimnasio y que me mantienen un poco en forma.


  Veo que Doroty está radiante. Luego la saludaré. ¿No ha llegado Jeffrey todavía?


  —De momento, no.


  —No puede tardar mucho en llegar. Tengo una noticia que daros, pero me gustaría que estuviésemos los tres juntos para darla.


  —¿No me puedes decir de qué se trata? —preguntó Shimon, preocupado, por si se trataba de algún motivo de salud de su amigo.


  —No, Shimon, no se trata de mi salud, ni de la agencia, que sigue funcionando bastante bien, gracias a Jeffrey y sus contactos. Se trata de Osama. ¿Te acuerdas de él?


  En ese momento hacía la entrada en la replaza otro automóvil. Era Jeffrey. Estacionó el coche en un lateral alejado de la replaza y se acercó a ellos.


  —Me alegro de verte —le dijo a Shimon al llegar a su lado—. Hola Richard —saludó a su socio y amigo.


  —En este momento hablábamos de ti.


  —¿Para bien?


  —Richard dice que estás un poco achacoso.


  —Pero si todavía corro más que él en la cinta del gimnasio. No le hagas caso, se hace viejo. ¿Y puedo saber de qué hablabais que me incumba?


  —Richard quería darnos una noticia sobre Osama Bin Laden.


  —¿Se ha muerto, lo han matado o lo ha detenido la CIA?


  —¿Acaso eres también vidente? —preguntó Richard, sonriendo.


  —¿He acertado, por casualidad? ¿Es de eso de lo que quieres hablarnos?


  —Pues, por casualidad, sí. De eso os quería hablar:


  «Osama Bin Laden fue muerto y fue enterrado el 26 de diciembre de 2001».


  —Esa noticia es falsa —respondió Jeffrey. No está contrastada oficialmente.


  —¿Cómo es posible que no supiésemos nada hasta hoy?


  —Es extraño, porque esa noticia fue difundida el 26 de diciembre de 2001, por el The Observer pakistaní y por el periódico egipcio Al-Wafd en su número 4633.


  Incluso, Benazir Bhutto, por dos veces consecutivas primera ministro de Pakistán, dos meses antes de que fuese asesinada, afirmó el 2 de noviembre de 2007, en una entrevista concedida al periodista David Frost, de la cadena Al Jazeera, que Ahmed Omar Saeed Sheikh, agente del ISI paquistaní, mató a Osama, lo que no excluye la grave enfermedad que este sufría —manifestó Jeffrey.


  La noticia indicaba que cerca de 30 muyahidines del grupo Al Qaeda, así como familiares y amigos de Osama, presenciaron el entierro, que se produjo en las montañas de Tora Bora.


  También se dio a conocer, que la tumba fue aplanada siguiendo la tradición Wahabí. Aquella noticia oficiosa, precisaba que la muerte no ocurrió como resultado de los bombardeos que hicimos en las montañas de Tora Bora, sino por el agravamiento de su enfermedad renal.


  Según las investigaciones de Ghislaine Alleaume, historiadora y arabista del Centro Nacional de Investigaciones Sociales francés, Osama «habría muerto en diciembre de 2001» tras los bombardeos a Tora Bora, en Afganistán, haber sido herido, y después de que le fuera amputado un brazo.


  Aquella era la tesis que planteaba el diario «Le Figaro» como el tema principal de su portada, basándose en las investigaciones de la historiadora Alleaume. La noticia de la muerte de Bin Laden coincidió también con información dada a conocer por el corresponsal en Washington, del Daily Telegraph, revelando que la última vez que el Pentágono interceptó la voz de Osama, fue sobrevolando las cuevas de Tora Bora, el 14 de diciembre de 2001. Durante el bombardeo, Bin Laden usaba una radio de onda corta para comunicarse con sus militantes. Al día siguiente se dejó de oír su voz. Ese día, dicen que fue el entierro.


  —Jeffrey, eso es un bulo extendido por gente interesada. Después de aquello, se vieron más mensajes de vídeo de Osama, transmitidos por Al Jazeera.


  Yo también tuve mis dudas en un principio, perol el Dr. Neal Krawetz, de Colorado, principal defensor de la teoría de que Osama estaba vivo, se basa en que las diferencias entre la edición del vídeo de Osama, emitido por Al Jazeera el 29 de octubre de 2004, y las del 7 de septiembre de 2007, son demasiado grandes como para ser una coincidencia, aunque hay ciertas similitudes. Krawetz, se gana la vida como consultor de seguridad informática, dice NBC News.


  Por otra parte, Hany Farid, un investigador forense digital del Dartmouth College, hizo su propio análisis de los videos para NBC News, y está de acuerdo con Krawetz en que no ha habido una manipulación digital. Se sugiere que, si bien hay aspectos «peculiares» en los vídeos, no cree que haya un claro caso de que los dos videos se hicieran al mismo tiempo, y no son ciertamente el mismo video usado dos veces. Ese es el principal motivo por el que creo que las noticias anteriores sobre la muerte de Osama son un puro bulo.


  Es más, por aquellas fechas, Benazir Bhutto estaba exiliada entre Dubai y París debido a los casos de corrupción y blanqueo de capitales de la que se le acusaba. Bhutto no podía saber nada de forma oficial. Ya no era primera ministro de Pakistán. No controlaba nada. —Respondió Richard.


  —Es cierto que la enfermedad de Osama era muy grave con anterioridad al ataque a Tora Bora. Osama fue operado de riñón el 2 de julio de 2001, en el hospital estadounidense de Dubai, tan solo dos meses antes de los ataques contra las Torres Gemelas. Al hospital de Dubai, Osama llegó acompañado de su médico personal, Aymán Al-Zawahiri, de cuatro guardaespaldas y de una enfermera argelina. Allí fue donde yo le visité en una entrevista programada por Turki al Faisal, jefe de la inteligencia saudí, el 10 de julio de 2001.


  —¿Por qué no nos lo comentaste anteriormente? —preguntó Richard.


  —Lo de mi visita a Osama os lo comenté mientras comíamos en aquel restaurante italiano hace más de tres años. Pero no había ninguna orden real de busca y captura contra él y por eso se le dejó marchar. Después, esa noticia de su muerte no estuvo contrastada suficientemente, y los expertos en las escuchas y grabaciones de voz, dijeron que lo que se escuchó el 14 de diciembre de 2001, era la voz de Osama.


  —¿Ves?, eso confirma lo que he comentado —dijo Richard.


  —En enero de 2002, el entonces presidente de Pakistán, Parvez Musharraf, declaró para CNN que la causa de la muerte de Bin Laden fue que este ya no pudo obtener el tratamiento de diálisis que necesitaba para su enfermedad de riñón. Musharraf dio a conocer que Osama había introducido a Pakistán dos máquinas para diálisis, pero dudaba que hubiera podido hacer lo mismo en las montañas de Tora Bora, por eso fue a Dubai con nuestro consentimiento y el de las autoridades de Arabia Saudita.


  También agregó, que en el último discurso en que vio a Bin Laden, el 7 de diciembre de 2001, el «líder de Al Qaeda» aparecía muy enfermo. Así lo confirmó el doctor Sanjay Gupta al analizar ese vídeo, explicando que «lo gris de su barba, lo delgado de su figura y la palidez de su piel, indicaban una enfermedad severa. En toda la entrevista nunca movió su brazo izquierdo y aparecía recostado del lado derecho, lo que indicaba la presencia de un ataque agudo». Y añadió: «La hemodiálisis está reservada para pacientes en etapa terminal de fallo renal. Y si te separas de la máquina de diálisis, las cuales requieren de electricidad y agua purificada (difíciles de encontrar en las montañas de Tora Bora), la infección es un riesgo muy alto, y se puede sobrevivir solo unos días o una semana a lo más».


  —No entiendo nada. Aquí miente mucha gente y no sé por qué —respondió Richard, extrañado por las manifestaciones de Jeffrey.


  En ese momento se acercó al trio la mujer de Shimon, Doroty, con tres cervezas en la mano.


  —Os he visto hablar mucho y he pensado que tendríais la boca seca.


  —Gracias, Doroty —dijo Richard, acercándose a ella y estampándole un sonoro beso en la mejilla. No sé qué sería de nosotros, los solteros, si no fuese por las atenciones de las mujeres de nuestros amigos.


  —Adulador… —respondió Doroty con un mohín de coquetería.


  —Estás espectacular, Doroty —dijo Jeffrey, alagándola. ¿Dónde está Samanta?


  —En la casita aquella del tobogán que le ha comprado su padre. Allí está enredando con sus amiguitos. Pero seguid con vuestra conversación, que seguro que no trata de futbol americano.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Richard, haciéndole un guiño.


  —Por un pajarito. Os dejo, regreso con los invitados.


  —Entonces, ¿qué ha pasado con Osama? ¿Sigue vivo? —preguntó Richard a Jeffrey.


  —Richard, después de aquella entrevista en el hospital, el 12 de julio de 2001, Turki al Faisal regresó a su país, y yo a los Estados Unidos.


  Pero seguía vivo en enero de 2002. El servicio de inteligencia paquistaní lo retuvo encerrado con sus demonios, en una villa situada a tres kilómetros de la Academia General del Ejército de ese país, de una base militar, y a un cuarto de hora en vuelo de helicóptero del uno de los principales centros de mando de su sistema de armas nucleares, con barrotes de hierro en las ventanas y una vasta cerca de ladrillo rematada por alambre de espino.


  Allí le proporcionaron tratamiento para hemodiálisis, costeado por nosotros, ya que, por haber sido agente doble de la CIA, tenía derecho a ser atendido, aunque estaba aislado del mundo entero.


  Y si os habéis preguntado alguna vez qué estaba haciendo Osama en la noche antes de los ataques del 11S, CBS News informó que estaba recibiendo tratamiento de diálisis renal en un hospital en Pakistán.


  Luego, se le mantuvo encerrado durante cinco largos años, mientras Al Qaeda, en manos de Aymán Al-Zawahiri, perdía notoriedad, en tanto iban surgiendo grupos terroristas en cualquier parte del mundo que actuaban en nombre de Al Qaeda.


  —¿Y los posteriores mensajes de Osama? —preguntó Shimon.


  —Mucha gente supone que existe la gran evidencia de que Bin Laden sigue con vida, a través de las docenas de «mensajes de Osama» en cintas de audio y de vídeo que han aparecido desde 2001 en la cadena catarí Al Jazeera. Esas cintas, solo suministran buena evidencia, si son auténticas.


  Hoy en día, la tecnología para producir falsas cintas de audio y de vídeo está tan avanzada, que es posible engañar incluso a los expertos.


  Qué os voy a decir que no sepáis.


  De modo que, aunque la prensa nos diga regularmente que las agencias de inteligencia han autentificado el último vídeo de Bin Laden, es virtualmente imposible probar que se trata de un vídeo auténtico.


  A veces, es posible demostrar que un vídeo es una falsificación. Por ejemplo: si la persona contratada para representar a Bin Laden escribe con su mano derecha; si esta es mucho más pesada y oscura de lo que era la de Bin Laden, en una cinta hecha aproximadamente al mismo tiempo; si tiene manos más gruesas, dedos más cortos o si su nariz tiene una forma diferente, y no digamos de sus labios y la expresión de sus ojos.


  Y si al hablar de las Torres Gemelas, dice que el fuego fundió el acero, siendo que el verdadero Bin Laden habría sabido que el incendio de un edificio no puede fundirlo.


  Hablo del vídeo que fue supuestamente hallado por soldados de EE. UU. en Jalalabad, Afganistán, en noviembre de 2001, que es conocido ampliamente como el «vídeo de la confesión de Bin Laden».


  También fue evidentemente falsificado el vídeo «Sorpresa de Octubre», que apareció el 29 de octubre de 2004, justo a tiempo para ayudar a que George W. Bush fuera reelegido.


  Una clave para decir que fue una falsificación, aparte de la oportunidad, es la suministrada por su lenguaje. Los propios mensajes de Bin Laden estaban saturados de referencias a Alá y al Profeta. Pero en su vídeo «Sorpresa de Octubre», menciona raramente a Alá, y el único «Muhammad» mencionado fue Mohamed Atta.


  Estados Unidos se enteró de donde estaba Bin Laden cuando un alto cargo del ISI se presentó directamente en las oficinas de la CIA, en Islamabad, para comunicarlo, en agosto de 2010. El nombre del agente paquistaní no fue revelado, solo quería dinero, y ahora vive en Estados Unidos, donde trabaja como consultor de la CIA.


  —Vaya de lo que se entera uno —dijo Shimon, con cara de sorpresa—. Esto es lo que pasa cuando vives fuera del negocio.


  —Pero vives más tranquilo, Shimon —afirmó Richard—. ¿Qué pasó después, Jeffrey?


  —Una vez confirmada la veracidad de la información, la CIA se dirigió al alto mando del ISI para explicarles que tenían localizado a Bin Laden. Confrontados los hechos, los líderes militares paquistaníes no tuvieron más remedio que aceptar la situación. Su única condición fue, que Bin Laden no saliera vivo de la casa nunca.


  Arabia Saudí, que, según algunos periodistas, había financiado gran parte de la operación para mantener al fundador de Al-Qaeda incomunicado y con vida, también insistió en que Bin Laden debía ser asesinado para que nunca pudiera hablar de los vínculos entre Riad y su organización.


  A partir de ahí, los servicios secretos estadounidenses e israelíes comenzaron a ponerse nerviosos, no solo por la salud del líder talibán, sino porque ya comenzaba a correr información de que los ataques contra las Torres Gemelas había sido, en realidad, un autogolpe orquestado por la CIA, el MOSSAD y los ISI. Lo mismo que me estuvisteis preguntando durante aquellos tres famosos días, en los que terminasteis con mis nervios, y sobre lo que yo no os podía comentar mucho más.


  —Desde luego no fuiste muy explícito —expuso Shimon, recordando aquel interrogatorio—. Pero…, sigue, por favor.


  —Washington e Islamabad había acordado mantener en secreto la muerte del terrorista durante una semana, tras la cual, está sería atribuida a un ataque con aviones por control remoto, en el lado afgano de la frontera de ese país con Pakistán.


  Ahí, fue donde Barack Obama decidió aprovechar políticamente el ataque, cambiando el «modus operandi».


  La historia aparente de los Navi Seals, en el ataque a la finca de Abottabad, nunca se produjo como se ha contado; los estadounidenses, simplemente montaron una farsa sobre la ejecución de Bin Laden. Los soldados de las fuerzas especiales de la Armada de Estados Unidos, fueron guiados por agentes paquistaníes hasta la habitación de Osama Bin Laden. Allí se encontraron con el terrorista, «un actor contratado y caracterizado para que se asemejase lo más posible a Osama», que estaba agachado, tratando de huir, y simularon matarlo a tiros. Después, vaciaron sus cargadores en el supuesto cadáver hasta el punto de que el teórico cuerpo de Bin Laden se desintegró. Era lo mejor para que nunca se descubriese la verdad.


  Los asesores políticos del presidente de Estados Unidos, le convencieron de que la explosión provocada por la destrucción del helicóptero que se había estrellado en Abottabad, iba a levantar sospechas. Por consiguiente, en un mensaje escrito de forma precipitada, Obama anunció a Estados Unidos y a la opinión pública mundial, la muerte de Bin Laden.


  El presunto cadáver del terrorista, además, estaba completamente destrozado, hasta el punto de que partes de su cuerpo podrían haber caído al suelo durante el accidentado viaje de regreso de Abottabad a Jalalabad, en Afganistán, donde los SEAL tenían su base.


  Luego, la Casa Blanca se sacó de la manga la historia de que el cuerpo de Osama Bin Laden había sido arrojado al Océano Índico desde el portaaviones Carl Vinson.


  Y esta es la verdadera historia de la muerte del terrorista mundial número uno, menos buscado por los servicios secretos de los Estados Unidos.


  —Me has dejado con la boca abierta, Jeffrey —dijo Richard, con casa seria.


  —Entonces, según la historia que nos has contado, lo mataron tres veces, ¿no? —dijo Shimon, sarcástico y sonriente.


  —El caso es que está muerto y Janet vengada —respondió Richard, satisfecho. ¿Vamos a felicitar a la niña?


  —Para eso hemos venido, ¿no?
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    FRANCISCO CASERO VIANA, (Valencia, España, 1945) es un escritor español.


    Su niñez se desarrolla en un ambiente de postguerra civil y dictadura. Estudia con los jesuitas en E. P. de San José, pasando después a una escuela afecta a la entidad estatal ferroviaria, del mismo nombre para cursar después estudios de bachillerato en el Instituto San Vicente Ferrer.


    Apasionado por la pesca submarina, fue buceador en su servicio militar. Agente comercial independiente durante más de veinte años, desempeñando posteriormente el cargo de Delegado Comercial en una multinacional española durante los diez últimos años de su vida laboral. En la actualidad está jubilado. Es un apasionado de la buena cocina, y su afición a las letras le ha llevado a escribir, la novela Muyahidín, La Ira de Alá (como parte de una trilogía) y el cuento corto El lugar de los niños sin nombre.


    Estudió en el Instituto Luis Vives de Valencia donde reside actualmente, escribiendo libros y participando en su propio blog y en otro de pesca muy activamente.
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